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BeJaúnde, rⴀ⸀est�urador de antigüedades 

H ace dos meses, un semanario situaba al hoy pre 
sidente electo en el "túnel del tiempo". Es de­
cir, rodeado de antiguos fantasmas, como el de 
la "Página Once". Hoy, tras las elecciones, los 
rodeados por esos espectros son los que inge­
nuamente votaron por Belaúnde pero no por 

la restauración reaccionaria. 倀∀ara el pueblo que creyó en-
contrar el "mal menor" en Acción Popular, el "túnel" es­
tá convirtiéndose en un callejón sin salida. La promesa de 
devolver los diarios a sus antiguos dueños, el viaje de Ullo,1 
J los Estados Unidos, la futura diplomacia absolutamen­
te proyanqui: todo es ya presagio de la "segunda fase" del 
arquitecto. Sin embargo, no es que el Perú regrese al pasa­
do, a 1968. Es que Acción Popular y los sectores bur℀椀Ue· 
ses que representa, poco o nada nuevo tienen que ofrece,, 
v repiten "soluciones" poi iticas rayanas en la fijación s, 
cológica. En números siguientes iremos examinando poi 
cuáles caminos nos conduce la marcha atrás. 

No ha faltado el ensayo general del "besamanos" del 28 
de julio. Pero bajo las espectaculares citas con Belaúnde, es­
tán los verdaderos encuentros, las negociaciones de equipo 
a equipo, los almuerzos subrepticios. ¿Qué está buscando 
Acción Popular en estas conversaciones? Conseguir la ba­
se poi ítica que no ha logrado con la aluviónica votación de 
mayo. A falta de un partido propio orgánico y disciplina· 
do y sin un firme respaldo ciudadano, Belaúnde trata de 
captar el apoyo de instituciones poi íticas y personajes. De 
allí su empeño para ganarse la colaboración del APRA y 
hasta de sectores de izquierda. El PAP posee una amplia 
militancia y una sólida estructura; los grupos de izquierda, 
la dirección de muchos gremios. Tanto el uno como los 
otros son, para AP, los intermediarios con sectores popu­
lares que el futuro gobierno pretende neutralizar. Es decir, 
"extraer" de la lucha de clases. Un "compromiso histó­
rico" a la criolla. El belaundista Manuel D'Ornellas lo ha 
escrito claramente: "Si ese basamento se ensancha (el del 
próximo régimen), incorporando al elenco ministerial a 
figuras independientes allegadas al APRA, y si -en gesto 
audaz- se atrae a alguna personalidad de la izquierda, se­
rá otro el cantar". Ilusiones. Nadie puede entonar, al mis­
mo tiempo, la "Marsellesa Aprista" y "La Internacional". 

La ansiada "ancha base" está diseñada con tres lados: laj 
Fuerzas Armadas, el PPC y el APRA, y los partidos de iz­
quierda. Con los uniformados, los términos del trato son 
más claros: nada de escarbar en las dos "fases", autonomía 
administrativa y consulta permanente con ellos antes de to­
mar las decisiones importantes. Belaúnde les concederá to­
do. Ya no es el romance de 1963, sino el matrimonio de 
conveniencia de 1980. Pero con los partidos las negocia­
ciones son distintas, pues, o rechazan el "pacto de caballe· 
ros" por principio -caso de la izqierda-, o lo rehufan por 
conveniencia. El PPC ha dicho sí al arquitecto y se apresta 
a recibir algún Ministerio. El caso del APRA es distinto 
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El reciente plenario de su Comité Ejecutivo Nacional ha ne 
gado la participación de apristas en el futuro Gabinete, 
como su mejor táctica para afrontar las elecciones mun ,. 
cipales. Con un PPC oficialista y una izquierda dismi111,1 
ola en el P,1rlamento, el PAP pretende constituirs㨀礀 en la 
,:lllica oposición capaz de obligar a negociar a Belaúnd, 
Hábilmente, Villanueva ha publicitado la decisión que in,­
,iuso a su partido, pues lo reviste de una "intransigencia'· 
,¡ue está lejos de ejercer ante el nuevo gobierno "pluto 
crático". Entre el PAP y AP no todo está dicho. Por lo con- .. 
trario, prosiguen los mutuos sondeos a otros niveles: en 
la burocracia, los mandos intermedios de gobierno y, es­
µecialmente, en los sindicatos. En estos campos ambos par­
tidos de la dereci1a bien pueden complementarse. Tal vez 
las primeras semanas del próximo régimen nos revelen que 
los apristas se hallan cómodamente instalados en los sóta­
nos de la "ancha base". 

Ambidextra, AP ha desatado una ofensiva hacia la izquier­
da. La maniobra envolvente quiere aprovechar el transito­
rio vuelco a Belaúnde por parte de votantes de izquierda. 
Igualmente, el arquitecto espera recoger los frutos de su 
campaña electoral donde evitó siempre hostilizar a la iz­
quierda marxista. Con estas cartas de recomendación AP 
lanza su primer globo de ensayo: la supuesta proposici

,
ón a 

Alfonso Barrantes Lingán para que éste acepte el resucitado 
Ministerio de Justicia. El rechazo a tan peregrina ocurren­
cia no va a desanimar a AP, deseosa de construir el tercer 
flanco de su "base". Su búsqueda de apoyo en la izquier­
da no proviene,. claro está, del reducido número de curu­
les que ella ha obtenido en el Congreso, sino de la direc­
ción poi ítica que imparte a numerosas organizaciones sin· 
dicales, estudiantiles, barriales, etc. Para un partido como 
AP, sin posibilidad de competir organizadamente en estos 
terrenos, la neutralidad, aunque transitoria, de la izquier­
da es clave. Hay algo más: una tregua con los marxistas le 
signifi挀愀 a Belaúnde no hallarse tan vulnerable ante las pre­
siones sindicales del "armandismo". El caso de la lucha con­
tra la devolución de los diarios es ilustrativo. El arquitec­
to sabe que cualquier coincidencia entre el PAP y la izquier­
da (aunq•ie ésta no la busque) colocará al futuro gobierno 
como blanco principal. 

S in duda, Villanueva tiene que ser más cuidado­
so en sus visitas a la "Torre de San Isidro·; pues 
corre el riesgo de encontrarse allí con Andrés 
Townsend -quien ya anunció su saludo al 
arquitecto. Su conocida fraternidad ha pasado 
a ser polémica pública. Un beligerante pro­

nunciamiento emitido por el segundo, el 30 de mayo, fut 
prestamente contestado por otro, firmado 㨀ꐀor el CE:J ch•\ 
PAP, en el que ni siquiera se menciona a Townsend. El e, 
tredicho giró alrededor de la convocatoria del próxin1u 
Congreso del APRA, pero, destapado su juego continuist椀⸀l, 



los "armandistas'' han anunciado su realización para co­
mienzos de agosto. La prisa de los "andresistas" no es en vano, ya que prt· tenden aprovechar el descontento inte爀渀o nacido de 1,, derrota electoral y cuestionar la he�ernon ía del qrupo opo �1tor. Este ha aceptado el reto confiado en dos jugadas: una, que el congreso partidario cu \minará antes de que los de IJates parlamentarios permitan a Townsend intentar ganar el liderazgo de su bancada; y, dos, que los métodos "armandis tas" de control interno vuelvan a otorgarle amplia mayo­ría a Villanueva. El anunciado cónclave del PAP es la si­guiente gran batalla por la definición poi ítica del APRA y por el control del partido. En cierto modo, su trascen­dencia será mucho mayor que los congresos de 1979. Te­niendo la correlación de fuerzas en contra, el "andresis­mo" va a procurar evitar su total desplazamiento, pero, so­bre todo, rectificar el rumbo "izquierdista" que le ha hecho 
perder al APRA buena parte de su electorado inde¡Jendien­te. La debilidad del PAP no proviene sólo de sus pugnas in­
ternas, sino, en mayor medida, de ese peligroso divorcio en­
tre el partido y un amplio sector que lo avalaba. Townsend lo sabe. Lo que parece ignorar es cómo salvar el carácter pluralista de su partido, una de las razones de su larga vi­gencia histórica. Andrés tiene razón: no haber ganado las bases de la izquierda marxista y haber perdido clientela me­socrática, ha sido un pésimo negocio. El jugoso balance se hará en agosto. Los I íos domésticos también están privando al PAP de sus proverbiales rapidez de maniobra y unidad de acción. La lucha alrededor de qué hacer con los diarios lo demues­
ira. Desde sus declaraciones en Tacna, Morales Bermúdez na dej㨀椀do establecida la decisión oficial al respecto: no ha­brá devolución bajo el régimen militar. En buen romance, 
le echa la pelota caliente a Belaúnde, sabiendo que para éste no será tan fácil manejar el problema. Si el APRA se suma -por sus peculiares razones- a la demanda izquierdista 
de no restituir los rotativos a los oligarcas de la prensa, el debate parlamentario que precederá a cualquier acuerdo promete ser de candela. lPor qué la cuestión de los periódicos es el nudo del mo­mento poi ítico? La respuesta es simple: porque los gran-

El combate por impedir que los medios masivos de co­municaéión re­tornen nueva­mente a poder de los grupos e c onómicos, encontrará se­guramente, la solidaridad de las organiza­ciones poi íti­cas, sindicales y populares. 

des diarios crean, en todas partes, opinión pública, incli• nación política. A pesar de la difusión de la televisión y la radio, la palabra escrita sigue teniendo la gran virtud dP 
quedar. Los periódicos pueden no ser un buen negocio, i11-cluso pueden acarrear pérdidas, pero siempre serán un arma Joderosa en la formacion de la conciencia poi ítica. Por es­to es la encarnizada batalla de la recuperación. La lucha de los exdueños ya no es contra los "militares usurpadores", sino contra los trabajadores que pretenden asumir el pleno 
control de sus centros de labor. 

Acción Popular es consciente de que no tiene salida "hor-
0osa". Puede ganar la batalla parlamentaria, ejerciendo su mayoría en las Cámaras, pero va a perderla a nivel de opi nión pública. Para la izquierda, el debate que se desarroll℀ rá sobre los diarios le planteará su primera prueba de fuego con el nuevo régimen. Su lucha contra Acción Popular será frontal; pero la diferenciación del APRA, difícil. Parece 
que el PAP presentará un proyecto de ley que, de algún modo, significará impedir el retorno de los antiguos due­ños. Piensa así abrir los fuegos de una oposición que le atraiga respaldo ciudadano para los próximos comicios mu 
nicipales. 

La izquierda sólo puede mantener su propia imagen so­cialista en el debate, si logra explicar que la entrega de los periódicos a sus trabajadores es sólo una parte de un pro­grama que prevé, a la vez, la entrega de los grandes me­dios de producción a quienes laboran en ellos. La sociali­zación de los diarios no puede desligarse de la socialización de toda la economía. La propiedad de los rotativos en ma­nos de sus trabajadores será, en nuestro sistema, todavía propiedad privada; pero más justa, sí, que si dependiera de los grupos de poder económico. Para la batalla por los diarios tiene que prepararse la izquierda, pues será su pri­mer combate parlamentario. Lo es ya en las calles, por su apoyo a las movilizaciones de los trabajadores de la pren­sa. En la combinación unitaria de ambos campos de lucha deben orientarse las reuniones de dirigentes de izquierda que han comenzado (v. p. 6). El reloj volverá a jugar en contra si ellos no muestran haber aprendido las lecciones 挀椀el retroceso electoral. 
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Izquier搀愀: Sí a la unidad 

El martes 3, en el local de la UI y convocados por este 
frente, UNIR, PCR y APS, se hicieron presentes todas las 
fuerzas políticas importantes del campo popular: la UDP 
y sus alia搀漀s, PSR-ML, PC-Mayoría, FOCEP- Indepen­
diente; 瀀漀r el bloque trotsquista, PRT y PST; el FOCEP 
de Genaro Ledesma; del攀最ados del FRENATRACA y del 
PSP, junto, l最icamente, 挀漀n las fuerzas convocantes. 

Esta primera reunión ha tenido dos aciertos: por un 
lado, su sentido pr挀tico, al tomar acuerdos de apoyo a la 
lucha popular, por el otro, su espíritu autocrítico, al 
reconocer la debilidad existente en el campo 瀀漀pular como 
consecuencia de la división. 

Por ello, la primera re猀漀lución de la izquierda unida ha 
sido en a瀀漀yo a la l찀츀a li戀爀ada por los trabajadores de 
la pren猀愀 y dirigida por su Frente de Defe氀⤀猀愀. Este se 
resume �n tres puntos: a) r攀挀hazo a la devolución de los 
diarios a sus antiguos propietarios oligárquicos, exigiendo 
que dichos medios de comuni挀愀ción pasen a manos 
de sus trabajadores, para as攀最urar canales ef攀挀tivos de 
expresión popular; b) r攀挀hazo a la actual situación de la 
pren猀愀 diaria, exigiendo el cese del parametraje y 
la disolución inmediata de la OCI y el SINADI; c) esta­
bilidad la戀漀ral para todos los trabajadores del s攀挀tor. 

Junto a este primer comunicado se inició el debate sobre 
otros puntos de importancia: la cuestión de la Plataforma 
de Lucha de la izquierda, el problema de la coordinación 
electoral y parla,nentaria y los aspectos organizativos de 
la unidad. Por iniciativa del PCR y del PRT-PST, (que 
presentaron proy贀伀-tos de 
plataforma), se-inició la discusión de este punto. Ello 
permitió sintetizar el a瀀漀yo de la izquierda a las prin­
cipales exigencias de las masas ahora: la lucha por la 
amnistía político-laboral; la lucha por un aumento de 
sueldos y salarios acorde al costo de vida; la defensa de los 
intereses de los pobladores de PP.JJ., así como el apoyo a 
las reivindi挀愀ciones del 洀漀vimiento campesino, universita­
rio y magisterial, etc. Teniendo en cuenta que las bases 
poi íticas de unidad de la izquierda deben tra猀挀ender esta 
Plataforma inm攀搀iata, se formó una comisión destinada a 
discutir todos los proy攀挀tos que eleven los diferentes 
partidos, destinados a preci猀愀r mejor la orientación po­
lítica. Sin embargo, ha existido consenso en señalar que la 
campaña más urgente de la izquierda, y para la cual es ne­
cesario aprobar un plan de lucha inmediato, es el relativo 
a la amnistía políticó-la戀漀ral. '• 

Un primer balance de este pa猀漀 permite señalar que 
existen buenas posibilidades. Sin olvidar que en su seno 
se mantienen I íneas ideológicas y po氀ticas muy 
disímiles, sin 戀漀rrar de un plumazo las anteriores r攀猀pon­
猀愀bilidades antiunitarias, hay,sin embargo, la voluntad de 
llegar a acuerdos 戀si挀漀s, operativos, prácticos que permitan 
瀀漀tenciar la lucha popular 挀漀ntra la superconviven㄀㨀ia 
e.: marcha. 

� 

Los dirigentes de izquie搀팀 retoman la un搀쨀d. 

7 de junio en lquique 

Hay quienes aseguran que 
este año se puede re瀀攀tir en 
lquique lo sucedido allí 攀渀 
1959: un embanderamiento 
general. .. con 戀愀nderas 
peruanas. Ese año, la acción 
fue de protesta obrera contra 
la dictadura de Alessandri y 
de homenaje a los miles de 
peruanos que en 1㤀　7 
cayeron al lado de sus 
hermanos chilenos, 
戀漀livianos y argentinos en la 
sanguinaria matanza de 匀愀nta 
María. Como se sabe, en esa 
ma猀愀cre, la mayor hecatombe 
de obreros en la América 
Latina, los proletarios 
peruanos del.salitre se 
n攀最aron a ponerse a salvo 
戀愀jo la protección del 
cónsul peruano., 

Parranda para los 
electos 

Este domingo se realizará un 
gran almuerzo de personeros, 
militantes y amigos de UDP. 
匀攀rá en la Peña Hatuchay, 

Trujillo 228, R ímac. 
Asistirán el Ejecutivo de la 
U䔀㸀P y los senadores y dipu­
tados electos de esa 
agrupación. 

Ull漀愀: créditos no, 
inversiones sí 

En círculos financieros 
y militares se comenta que 
el único resultado de la visita 
de Manuel Ulloa a los Estados 
Unidos ha sido la prome猀愀 
de créditos no; pero inversio­
nes sí, siempre que se den 
"garantías". Ahora bien, 
en la ONU y en todos los fo­
ros internacionales hasta por­
tavoces capitalistas están de 
acuerdo que el liberalismo 
con los inversionistas extran­
jeros no es un medio para 
salir del subdesarrollo. En el 
Perú, es la vieja receta del 
"cholo barato" para la Cerro, 
la Grace, la lnternational Pe­
troleum, etc. En estos tiem­
pos de crisis en su propia ca­
sa, el imperialfsmo yanqui 
está menos dispuesto que 
nunca a ser generoso. 



Un par de libras más ... 

Desde el presente número aumentamos nuestro precio a doscientos soles. Fue inevitable, pues esto corresponde al 
campo de las "leyes objetivas" de las que nadie se escapa -excepto los que ganan en dólares-. Aunque sean mal consuelo para ustedes, nuestras explicaciones van desde el 
alza de precios de nuestros insumos hasta el aumento de 
los costos de las empresas que nos brindan servicios. Todo, sin embargo, se resume en pocas palabras: "recuperación" 
de "segunda fase". Sí, recién nos damos cuenta de que nuestra suba de precio ha sido, contra nosotros, la vengan-za final de Silva Ruete. 

La "independencia" dal 
alcalde 

Un verdadero cuaderno de agravios formula la Central de Centrales de pobladores de Independencia contra el alcalde Francisco Ruiz. 
•Despojo del Centro Cívico, desalojo de Clubes de Madres y de la Oficina de Servicio Social, orden de evacuación para una posta médica que atiende a ochenta mil per­sonas: he ahí algunas de las proezas del inenarrable Ruiz. Los vecinos e instituciones del distrito lo acusan tam­bién de permitir que se vio­lente la cerradura de un almacén de alimentos del Programa de Alimentación Materno Infantil (PAMI) y 

de llevarse los alimentos des­tinados a niños y madres desnutridos. Se recuerda a este respecto que el municipio está de­nunciado en el Palacio de Justicia (expediente 477) por el Instituto Nacional de Protección al Menor y la Familia. Se le acusa de ha­berse apoderado de 800 mil soles que le dieron para que reparta juguetes en la Navidad última. Algo así como si a Herodes lo hubie­ran puesto de Papá Noel. .. 
La Central de Centrales de Independencia está llaman­do a una movilización para r攀挀uperar el Centro Cívico y defenestrar al Alcalde. 

Belaúnde-Vil lanu eva; 
café cortado 

A todos sorprendió la breve­dad del diálogo entre Fernando Belaúnde y Arman­do Villanueva la semana pasada. Lo que pocos saben 

Armando Villanueva, final­mente visitó al arquitecto. 
es que ello se debió a que cuando estaban por los 19 minutos se planteó el problema de los diarios. Hubo términos destemplados de 
una y otra parte. Si a esto se suma la opo­sición de los sectores labora­les y de la izquierda, así como las resistencias en el Ejército, se entenderá por qué Morales Bermúdez ha tenido que guardar en sus gavetas el texto ya listo del decreto de devolución. Ⰰ砀a tempestad queda postergada. 
i Tierra para los gusanos! 

Los "refugiados" que llegaron de Cuba y fueron instalados en el parque Túpac Amaru, en Lima, se han organizado en un "Comité" para exigir al gobierno que los envíe a los Estados Unidos, su patria favorita. Los individuos han dado un "plazo" de quince días, pasado el cual "tomarán medidas". Esto ha trascendido en conversaciones que los apátridas entablan con los vecinos del parque. El 
problema es que ningún país quiere recibir a semejantes 

"disidentes", y menos los EE.UU., donde los nuevos gu­
sanos están protagonizando 
masívos actos de violencia en 
varias ciudades. Hace unos 
días, hemos importado una nueva tanda de apátridas. Los centenares de ociosos que llegaron en abril nos cuestañ quince millones de soles mensuales. lCuán�o nos costará mantener a todos juntos? 
CGTP: No, a la 
devolución de los diarios 

La CGTP ha dado su más amplio respaldo a la marcha contra la devolución de los diarios, convocada por el Frente de Defensa de los Trabajadores de la Prensa Peruana. Ha llamado a sus bases a hacerse presentes también hoy a las 6 p.m. en la Plaza Dos de Mayo. En su 
comunicado, resaltan la im­portancia de la movilización de masas para impedir esa maniobra derechista conversada con la dictadura. 
Y llaman a "persistir en la lucha por la socialización de los diarios, el respeto a los derechos de los trabajadores y en contra de la vuelta al oscurantismo que la empresa privada, al servicio de los grandes capitales e intereses nacionales y extranjeros 
impuso por años a nuestro pueblo, atentando contra 

lCONUP o con AP? 

nuestra independencia eco­nómica". 
匀lo fal琀愀n 999 

Júbilo indescriptible debe haber causado en la 
Or最愀nización Internacional del Trabajo (de la ONU) el triunfo de Belaúnde. Según los técnicos de esa institución, de hoy al año 2000 será necesarió crear mil millones de empleos en todo el planeta. De éstos, 880 escasearán en el "Tercer Mundo' . Y como el arquitecto ha ofrecido crear su millón en el 
Perú, las cosas parecen com­ponerse. La OIT estima indispensable aumentar el número de empleos en 3.90/0 por año en los países subdesarrollados y en 1 o/o en ,los industrializados. Se calcula que la creación de cada empleo en el "Tercer 
Muñdo" requiere una i洀Ⰰersión de 6,250 dólares (apenas S/. 1 '750,000). En los países tercermundistas (sin contar a China), esto equivale a invertir 163,000 millones de dólares en 1980; 
231,0　　 en 1990 y 328,000 millones en el año 2000. Para el millón de empleos de Belaúnde; se necesitaría un millón setecientos cincuenta mil millones de soles. Es decir, la cantidad 175 seguida de diez ceros. Total, prometer 
no sólo nada cuesta sino inclu.so atrae votos. 

El Consejo Nacional de la Universidad Peruana ha dado ⸀䨀n paso en falso al rechazar lntegramente el pliego de reclamos 
que le presentó la Federación Nacional de la Universidad Peruana. El CONUP se ha amparado en el reciente decre­to-ley 23030, que prorroga hasta agosto la prohibición de que los gremios formulen más demandas que simples aumentos de remuneraciones. Numerosos sindicatos, que han incluido en sus pliegos exigencias de bonifica­ciones, condiciones de trabajo, etc., han sido igualmente . perjudicados. La FENTUP expresa que aquel decreto­•1ey debe de haber sido consultado con Acción Popular, ya que el régimen se comprometió a hacerlo en casos de decisiones poi íticas importantes .. La Federación rechaza el malhadado D L, demanda su inmediata derogatoria y alerta a sus bases para medidas de lucha que sean necesa­rias. Igualmente, exige la renuncia del rector interino de la UNI, Augusto Navarro, y pide la pronta realización de una asamblea nacional de delegados de la CGTP, cen­tral de la FENTUP. Los trabajadores de las universida­des e℀琀arán presentes hoy en la marcha que se realiza-

⸀Ⰰ rá en Lima contra la proyectada devolución de los diarios. 
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UNI R rechaza insinuaciones 
del 戀攀laundismo 

No hay duda de que el belaundismo quiere seguir dando la imagen de "con­senso". No ha vacilado en tender sus la­zos inclusive hacia la propia izquierda revolucionaria y producir confusión en su seno y en las ma猀愀s. Ese es el objetivo manifiesto de las d攀挀laraciones de diferentes I íderes acciopopulistas, al señalar que "se están efectuando conversaciones con UNIR en lo relativo al gobierno de ancha base". Dirigentes del CEN de este frente de izquierda han rechazado tajantemente cualquier vinculación con AP, menos para par­
ticipar en una superconvivencia reac­cionaria. Ha� denunciado que la acción propagandística ( que ha 
ll攀最ado a incluir, por ejemplo en "Caretas", a Alfonso Barrantes como probable ministro de Justicia) está destinada a dividir a la izquierda y 
al pueblo. Por el contrario, remarcaron, 
"UNI R y toda la izq昀픀erda revolucio­naria estarán, como siempre, comba­tiendo a todo régimen proimperialista y reaccionario". Y el de AP lo será, indudablemente. 

El 䌀漀mité Ejecutivo Nacional y los secretarios regionales del SUTEP han ll攀最ado, el l o . de junio, a importantes acuerdos. El fortal攀挀imiento orgánico para impulsar la l ucha 瀀漀r la re瀀漀sición de los 5,000 docentes cesados consti­tuye su principal logro. Al r攀猀pecto, los dirigentes han señalado que se de猀愀rrolla un Plan Nacional para efectuar l as movilizaciones nece猀愀rias en estos días, a fin de alcanzar la reposición inm攀搀iata de todos los maestros subroQados. Han enfatizado que r攀挀hazarán cualquier solución mediatiza­
da, como estarían coci渀愀ndo el gobier昀℀O 
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Ley de Bancos en suspenso 
El equipo de Silva Ruete y Moreyra ha preparado una ley de bancos que sería dictada antes del 28 de julio. La semana pasada el proyecto respectivo se presentó al Consejo de Ministros, pero 

encontró alꄀꄀuna resistencia. 
El proyecto establece la participación preferencial del Estado en el Capital Bancario; faculta a los ban­cos privados a colocar sus acciones en la Bolsa y a abrir "secciones financieras" ( financiadoras) y favorece a los capitales latinoamericanos para la apertura de sucur猀愀les en el Perú. El proyecto, preparado antes de las elecciones, habría favorecido el control estatal sobre la banca, al mismo tiempo que algunos sectores se beneficiaban con la operación directa de financiadoras. Al no establecer porcentajes específicos de participación estatal, el proyecto de ley deja amplios márgenes de control para el gobierno de turno. 

y el belaundismo. Esta significaría re瀀漀ner selectivamente a diversos dirigentes, marginar a otros y a reubicarlos en zonas alejadas de sus centros originales de actividad. De igual manera, exⰀ礀irán la devolución de los haberes no percibidos por los docentes despedidos. Junto a estas exigencias, han apro戀愀do un Pli攀最o adicional: Derogatoria del D L  22875, o " Ley anti magisterial"; el reconocimiento legal del SUTEP; mo­ralización integral del Ministerio de Educación, y juicio poi ítico a Guabloch椀㬀¡ Para exponer estas exigenciasⰀ⸀ los dirigentes sutistas están buscando una entrevista con Belaúnde. 

por César Léva110 

Co 11zt爀猀ació11 ARICA: 
-

En conversación tele­
昀nica, Jorge B愀猀�dre, 
que con tanto relzeve 
ha per昀椀lado la 昀椀gura 

heroica de Francisco Bolognesi, 
nos dijo sobre l愀✀ batalla de Arica: 
"La atención de la posteridad se 
ha centrado en la 昀椀gu爀愀 de los 
jefes; pero no se ha hecho un es­
tudio de la gente que allí comba­
tió, soldados y o昀椀ciales. Allí la 
característica esencial es la pre­
sencia de gente humilde ". 

Alfonso Ugarte y otros hé­
roes de Arica hubiesen sido 
posiblemente el núcl攀⸀o de 
una nueva clase dirigent攀Ⰰ 
según opina Jorge Basadre. 

con 䨀漀爀最e Ĵž UN PUEB䰀伀 EN GUERRA 
Basadre: "Lo que pasó en Ar椀挀a es que ya no combate el ejército nacio­
nal. Combaten los civiles convertidos en soldados". 

E I historiador precisó en el diálogo el carácter del Bata­llón "Artesanos de Tacna", organizado y disciplinado por el coronel Marcelino Varela, padre del también heroico general Enrique Varela, que más 
tarde iba a ser asesinado por leal a Gui­llermo Billinghurst. Fue ese batallón el primero en descubrir la presencia del 
enemigo en Arica y en entrar en bata­
lla. " Lo que pasó en Arica -precisó Ba­sadre en nuestra charla- es que ya no combate el ejército nacional. Combaten los civiles convertidos en soldados. Só­lo en l a  parte alta los jefes eran mili­tares. El aspecto colectivo de la lucha lo da la gente del pueblo. En particular el Batallón "Artesanos de Tacna" y el 
"Granaderos de Tacna". Los militare� 
que intervienen son los rezagos del ejér­cito que combatió en Tarapacá". Otro aspecto importante, de penetran te resonancia histórica -no meramente retrospectiva- señalado por Basadre en el diálogo telefónico es que en Arica 
"se mezclaron todas las clases sociales". 

Con un distingo : "Yo opino que ah í 
perdimos el núcleo de una posible cla­se dirigente nueva. Pienso por ejemplo 

en Alfonso 䰀椀garte y en Ramón Zavala, • 
que eran mozos acaudalados. En el ar­chivo de Arica hay una carta de Alfon­so 䰀椀garte a su novia. El iba a viajar a 
París para casarse con el la. Y de pronto le escribe que no puede hacerlo. El de­ber patriótico estaba antes que todo. 
Esos hombres eran distintos a los ricos del Norte, que explotaban a los chinos 
en el azúcar y el algodón. Los ricos del 
Sur, Billinghurst es un ejemplo, eran gente que habían trabajado en el salitre con sus propias energías, que amaban y reconocían el trabajo. Era otra psico­logía. Ese hubiera podido ser el núcleo de una clase dirigente distinta, netamen­te peruana y sin taras". 

Tales son, por lo demás, ideas que el propio Basadre expon昀琀 en su trabajo " Los orígenes de la guerra con Chile", contenido en los temas de historia del Perú que Juan Mejía Baca tiene en pren­sa. 
" Distinta era esa élite -insistió Basa­dre- a la de los hacendados de la Sierra Central, de la Costa y a los señores de Arequii㨀㸀a, que colaboraron ⸀츀n el ene­migo o simplemente no combatieron, en el afán de preservar sus riquezas y sus cosechas". 

"Alfonso Ugarte, Ramón Zavala y Billinghurst era distintos a la plutocra­
cia de la costa incluso por sus hábitos", precisó el historiador. "Eran gente que 
gustaba juntarse con el pueblo, que se jaraneaban junto con él. Muy distinto al desdén señorial de los señores de la cos­ta". En su "Historia de la República", Ba­
sadre ha puesto de resalto la actitud no sólo de Bolognesi y sus compañeros de dirección militar. Todos ellos sabían que 
estaban perdidos. Pese a eso, por deci­sión colectiva, empeñaron la batalla. " La respuesta -ha escrito- ha quedado 
no en los l abiⴀ漀s de sobrevivientes exage­rados, ni en l9s de corresponsales imagi­nativos, ni en los de una irresponsable tradición popular". Esa respuesta figura 
en un telegrama informativo enviado por el heroico anciano al Prefecto de Are­quipa: "Contesté según acuerdo jefes: Mi última palabra es quemar el último cartucho. Viva el Perú. Bolognesi". iOué lección tan acerada y punzante para tantos militares (y civiles) inmora­les y ventajistas, la que deduce Basadre! " Bolognesi y los suyos probaron que ni los ejércitos ni los hombres deben fijar­
se exclusivamente en la utilidad inme­diata, o en l as consecuencias visibles de sus grandes decisiones". ( Reflexión al margen: Marx y Lenin explicaron que el oportunismo y el reformismo provienen del afán de ventajas inmediatas, del "realismo" tacticista). Para cerrar esta crónica sobre un diálo­go, precisemos que Basadre ha docu­mentado el papel antiperuano del capi­tal inglés y estadounidense en la guerra 
del Pacífico. Una gran obra es, como sa­bía Horacio, el l atino,· un monumento que el autor se erige a sí mismo. En su monumental "Introducción a las bases documentales para la Historia de la Re­pública del Perú", Basadre ha escrito: " La ayuda del capitalismo británico al contendor del Perú en 1 879-83 parece, independientemente del caso North, innegable y fundamental". (pág. 495). Y en otro lugar señala "la desafortunada 
gestión de la diplomacia norteamerica­na, que sirvió primero para estimular la resistencia en el Perú contra los vence­dores y luego se puso, de modo implaca­ble y feroz, al servicio de éstos". Frente a tales antagonistas foráneos, 
frente al desorden y el egoísmo de las 
clases gobernantes, descuella el s℀✀crificio de Bolognesi y los suyos. los "suygs" eran el pueblo trabajador. 
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Cómo seguirá la c.risis económica 挀攀 ,䨀㨀.:n el segundo semestre 
de 1979, las estadísti­
c愀猀 muestran una re­
cuperación productiva 

de la economía pe爀甀ana. En los 
primeros meses de 1980 esa ten­
dencia se mantiene. Apoyada casi 
totalmente en las exportaciones, 
esa "recuperación " no ha signi昀椀ca­
do ni puede signi昀椀car en 1 980 
氀愀 mejora de los nive攀� de empleo 
y de remuneraciones. • 

A lgunos anal istas de la iz­
quierda estiman que la crisis 
económica ha pasado; que 
durante este año la tasa de 
inflación será menor que en 
1 979; que se mantendrá el 

incremento de la produ挀挀ión y de ingre-
so de divisas, y que todo ello dará esta­
bil idad y duración al 最漀bierno de Belaún­
de. Pero la qué se l lama crisis económi­
ca? Si la entendemos como una falta de 
divi猀愀s para cancelar las cuotas de la 
deuda externa, situación que se dio en­
tre 1 976 y 1 978, la crisis ya ha pasado. 
Las medidas de ahorro del gobierno y la 
reducción del i ngreso popular po medio 
de los "paquetes" han rendido sus fru­
tos: el Estado cuenta con reservas ne­
tas que ascenderán a 1 ,509.1 mi l lones 
de dólares a fines de 1 9㠀　. 

Si l lamamos crisis económi挀愀 a la re­
ducción de la producción en las ramas 
de la economía, veremos que el agro y la 
pe猀挀a presentan un decrecimiento de 
-2.0 o/o y -5.0 o/o para este año. La 
manufactura, la construcción la miner ía 
y los gastos del gobierno se han incre­
mentado, aunque sin alcanzar los nive­
les de 1 976. Las exportaciones están 
cr攀挀iendo aceleradamente, superando 
pérdidas de cuatro años cons攀挀utivos 
(1 974 - 1 977). 

A pesar de esos índices, se mantienen 
factores negativos. La recuperación ha 
dejado de lado el mercado interno, 
donde las remuneraciones seguirán des­
cendiendo debido a la inflación. Las ele­
vadas tasas de desempleo (匀漀/o) y de 
subempleo (46 o/o) no cambiarán posi­
tivamente. El estancamiento del agro se 
ha agravado por ia sequ ía, justamente 
en los sectores más dinámicos de la agri­
cultura ⸀ⴀ�n la costa. Se espera una tasa 
de inflación de por lo menos 66 o/o 

La endeblez de la "recuperación" se 

10� 

'advierte dentro de las perspectivas 
mundiales. Se ha iniciado una recesión 
similar a la de 1 974- 1976 y el "desa· 
rrol lo" extravertido que se ha del inea­
do para salir de la crisis, sufrirá un du­
ro revés este mismo año. Por lo pron­
to, como ind ica el cuadro adjunto, los 
precios del cobre, la plata y el oro, ex­
portaciones que repre猀攀ntan 50 o/o 
de nuestro 'ingreso de divisas, han ca i­
do bruscamente desde mediados del mes 
de enero. Conforme avance el año, sus 
efectos se extenderán a todo el mundo 
capita l ista , produciéndose una reduc­
ción de precios similar a la que nos afec­
tó de 1 975 a 1 978. 

La economía peruana no tiene un ci­
clo de acumulación y "saturación" in· 
terno independiente, ciclo que habr ía 
sido "resuelto"por Silva Ruete abriendo 
uno nuevo a partir de este año. No es 
correcto esperar que este nuevo ciclo 
tenga que "cumpl irse" gracias a una 
poi ítica expansionista del gobierno de 
Belaúnde. En este error caen los econo­
mistas que pien猀愀n que se producirá 
U爀䨀,a nueva "brecha" entre el gasto y la 
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oferta a partir de 1 982 o 1 983, debido 
a una poi ítica dispendiosa de Belaúnde 
para legitimar su gobierno. Olvidan que 
la "brecha" puede producirse no sólo 
por un exceso de gasto, sino también y 
más probablemente, por un déficit de 
ingresos y una desfinanciación de la eco­
nom ía peruana. Mucho depende del 
rumbo que adopte Belaúnde en su po­
i ítica de gasto ·estatal ,  de regulación del 
cambio, de la tasa de interés, etc., pa­
ra determinar el futuro de la econom ía, 
pero, todo ello estará inscrito en una co­
yuntura internacional mala para los pa í­
ses exportadores como el nuestro. 
La crisis r攀挀esiva internacional ,  40 por℀⤀ 

ciento de tasa de servicio a la deuda ;  66 
por ciento de inflación ; el subempleo 
crónico; el estancamiento del agro ; 50 
瀀漀r ciento de i ngresos de d ivisas por 
cuenta de la miner ía y una "recupera­
ción" selectiva , no basada en el merca­
do interno , determinarán la evol ución 
de 1 980 y los años próximos. La recu­
peración productiva de 1979 y parte de 
este año no contrad icen la presencia de 
una crisis profunda de "nuestra" econo­
mía (C.T. ) .  
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El precio de 
nuestras mat攀관
rias primas ha• 
bajado en el 
mercado mun­
dial, por con­
siguiente nues: · 
tro ingreso de 
divi猀愀s es m攀관
nor. Belaúnde 
inten琀愀 pedir 
una mo爀愀toria 
a cambio de 
la to琀愀l suj攀관
ción a la po­
lítica qJe nos 
imponga los 
Estados Uni­
do猀⸀ 
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Carretera marginal sin mitos 
Para explotarte . mejor • • • 
-

Muchos recordamos a 
• Belaúnde como-al presi­

dente que, en el último 
aiio de su 昀爀ac愀猀ado gobie爀渀o, da­
ba largas charlas televisadas sobre 
sus tema favorito: la Carretera 
Marginal de la Selva. De elemento 
clave de la propaganda desarr-o氀氀is­
ta, la Marginal p愀猀ó a ser motivo 
de burla de la oposición. 
¿Obsesión inútil del arquitecto Be­
laúnde, o proyecto genial? ¿A 
quiénes servía la Ma爀最inal de la 
Selva? 

E 1 1 2  de octubre de 1 963 los 
ministros 㬀케e Fomento y 
Obras Públ icas de Bolivia, 
Perú, Ecuador y Colombia 
f irmaron un acuerdo para l a  
construcción de  l a  "Carrete­

ra Bol ivariana Marg inal de la Selva". 
Diecis iete años después, la carretera no 
está terminada; ninguno de los países 
signatarios ha cumpl ido con la construc­
ción de sus respectivos tramos, y en mu­
chos lugares del probable recorrido, la 
selva alta permanece intocada. 

La v ía habr ía tenido una longitud de 
6,508 Km y atravesar ía Bol i via, Perú, 
Ecuador y Colombia, por la región co­
nocida como "ceja de selva". El tramo 
correspondiente al Perú en el proyecto 
era de 2,560 Km: el más largo de todos. 

Era una carretera de segunda catego­
r ía, afirmada, destinada a "completar 
el sistema fluvial  cuyos puertos se l i ­
mitar ía a tocar" -según dice el infor­
me de la División de Planeamiento del 
Ministerio de Fomento de Be laúnde 
( 1 963 ). No se trataba de constru ir una 
carretera nueva a todo lo largo del tra­
mo planeado, sino de unir las pequeñas 
porciones ya existentes en distintos pun­
tos de la ceja de selva, para conformar 
una so la  vía longitudinal,  para lela a la 
cadena de los Andes Orientales. 

En territorio peruano se debieron 
constru ir  2,000 Km de carretera nueva, 
para empalmar 598 Km ya existentes. E l  
plan, trazado para 20 años de  trabajo, 
apenas si pudo ser in iciado por Belaún­
de, quien centró buena parte de su pro­
paganda en el desarrol lo del tramo del 
val l e  a lto del Hua l laga. Los tramos más 
dificu ltosos y largos, en las cejas de sel­
va norte y sur, fueron dejados de lado 
por el gobierno de Velasco. 

El proyecto de Belaúnde, financiado 
por la Al ianza para el Progreso, Exim­
bank, A I D, B I R F  y otras instituciones 

norteamericanas, habr ía tenido un cos­
to de 21 6,800,000 dólares ( 1 963) . 

Desde fines de la década del 50, el De­
partamento de Estado y otros organis­
mos estatales de los EE .UU.  hacían ope­
raciones de prospección de recursos na­
turales en la ceja de selva, especialmente 
en el Perú, a través del Se爀瘀icio Coope­
rativo In teramericano 搀攀 Producción de 
Alimentos (SCIPA). • Apoyaron estas ac­
tividades el Min isterio de Guerra y ergo­
bierno de Manuel Prado. Ya en 1 96 1 ,  e l  
SC I PA hab ía detectado las regiones del 
Alto Mayo (en San Martín ) ,  de Satipo y 
del Bajo Apur ímac. Serían zonas poten­
cial mente explotables como centros de 
producción agr ícola para la exportación, 
a con搀椀挀椀ón de que las mencionadas re­
giones se conectaran con la red vial exis­
tente, con nuevas carreteras. 

Fueron innumerables los proyectos de 
empalmes viales y los de explotación 
sistemática de aquel la  zona. Hacia 1 96 1 ,  
e l  proyecto d e  inversión más atractivo 
para el imperial ismo era el del departa-

L os ingen tes 
rec ursos· que 
guarda nuestra 
猀攀lva impulsó a 
los poderosos 
猀攀ctores econó­
micos a cons­
琀爀uir la Carre­
琀攀ra Marginal . . .  
ila terminarán? 

• 

• 

. 

mento de San Mart ín. 
Es cierto que p0r la marginal l legar ían 

medicinas a la  selva, como dice la  ·propa­
-gan搀愀. Pero por esa misma vía entra.r ían 
los capitales a ponerle precio a · 1a pro­
ducción local ;  a definir un. tipo de pro­
ducción orientado hacia el exterior; a 
concentrar la tierra en pocas manos, e 
inclusive, a depredar el medio ambiente 
por la tala excesiva y la sustitución de la 
vegetación natural con pastos para gana-
do. 

Las carreteras, como cualquier i nstru­
mento de la técnica, no son neutrales. 
Todo' depende de quién las use y para 
qué. La marginal de la selva produciría 
en grado máximo, lo que las ca爀휀琀攀爀愀s 
de pene琀爀ación ya han hecho en la ceja 
de selva. La Marginal facil itar ía empre­
sas como la que Anastasia Somoza está 
tratando de montar en Madre de Dios, y 
otras calamidades parecidas. A estas al­
turas, los sueños del arqu itecto ya_no 
tienen aureola de progreso. e 
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䐀椀arios : Comienza la lucha 
contra la devolución 

El gremio periodístico está decidido a hacer 爀攀spetar su estabilidad laboral e impedir la de­
volución de los�díarios. 

-
Al p愀爀ecer, los expropietarios se quedarían con los crespos 
hechos, en lo relativo a la devolución de los órganos de 
circulación nacional. Por lo menos, durante los meses que • restan al gobie爀渀o militar. 愀뼀 decla爀愀ciones de Morales 

Bermú搀攀z apareci搀愀s en El Comercio el vie爀渀es 27, indican el tenor 
actual del régimen: No habrá devolución de los dia爀椀os porque "no es 
p爀甀dente m conveme㄀㄀te . . .  (ya que pueden alterar la paz que el país 
necesita para la transferencia ". Y p愀猀ando la responsabilidad de 

• efectuar la devolución al 昀甀turo régimen señala que "el nuevo 
gobie爀渀o tiene todos los ins爀mentos legislativos y ejecutivos para 
hacerlo ". 

Qué ha ocurrido? lPor qué estaría a punto de fracasar esta primera exigencia be­
laundista a un régimen en re­tirada, dispuesto a satisfacer­lo en todo? Se están movien­do diversos factores. Uno's, los que tienen que ver 䌀伀IJ los mismos expropietarios; otros, las pugnas internas al seno de las 

F F.AA., y, finalmente, las relativas a la lucha que están dando, con amplio apo­
yo popular, los trabajadores de la pren• 
猀愀. t· Las negociaciones entre el régimen mi­litar y l�s exdueños se entramparon ha-

ce poco. Entusiasmados por el é砀椀to electoral populista, habrían exigido que en la fórmula de �.•ansacción final (60 por ciento para ellos y 40 o/o para los trabajadores), la participación laboral sea en términos de títulos que sólo redi­túen beneficios. Nada que ver con la participación patrimonial, y menos, en consecuencia, con la participación en el directorio. El régimen habría insistido en la .posición contraria, buscando flexi­bilizar una f9rmula que chocó con . la arrogancia de' los grandes capitales, so­
bre todo, por la presión de los sectores "primafásicos" que aún subsisten: Tan-

to Hoyos como Arias Grazziani, en el 
Ejército y en la F AP, han aprovechado esas dificultades para cons攀最uir el acuer­do del que Morales ha sido vocero. Sin embargo, no todo se explica por las dificultades en las alturas, Como el propio Morales lo reconoce, existe el temor justificado de que la lucha que están articulando los trabajadores de los diarios, dirigidos por el Frente de Defen­sa, tenga más trascendencia y dimensión Qe la estrictamente laboral. En efecto. A tenor de las informaciones recibidas por parte de los mismos intere猀愀dos, la orga­nización de la Marcha contra la Devolu­ción está recibiendo no sólo la solidari­dad de la mayóría de periodistas y grá­ficos, sino de amplios sectores labora­
les y poi íticos. En la coordinación efec­tuada el lunes 2, han asegurado su pre­' sencia en la marcha de hoy jueves, en Li­ma, la CGTP, la FEDETRA L, la FE­TI MP y otras federaciones independien­tes; diversos comités de despedidos, que están articulando también la lucha por la amnistía político-laboral, han asegura­do su presencia. Y la izquierda, cuya úl­tima reunión unitaria se efectuó el mar­tes 3, ha hecho lo propio. 



De esta suerte, la l ucha contra la devo­lución, por la defen猀愀 de la estabi l idad laboral y por la en∀琀rega de los diarios a sus trabajadores, alcanza una dimensión que, en perspectiva, puede l legar a arti­cular un importante movimiento de ma­sas antes del 28 de jul io. Las F F.AA.1al parecer, no quisieran que recaiga en sus hombros la responsabil idad ·de agudizar ese confl icto, cuando quieren retirarse a sus cuarteles, sin mayores problemas que los que hasta ahora tienen. 
Concesiones de fondo y otras 
maniobras 

Así las cosas, parecería que el asunto de los diarios deberá ser resuelto por el próximo régi men, asumiendo todo el costo poi ítico que representa tener que hacerlo enfrentando las primeras movi li­zaciones de masas en su contra, con la presencia parlamentaria de la izquierda , con la ambigua posición aprista por los flancos. Pero el popul ismo no .habría dado puntada sin nudo. Aunque no ha conseguido su objetivo inmediato, ha­br ía logrado, sin embargo, neutral izar a los elementos "primafásicos" en las propias F F.AA.: Mantener a Richter co­mo Ministro de Guerra, hasta diciembre ( impidiendo que este ministerio clave lo asuma Hoyos) para permitir que, a partir de enero de 1 98 1 ,  una nueva pla­na mayor de las F F .AA. asuma el co­mando y los ministerios de las tres ar­mas. A nivel del APRA, se mantienen dife­rentes posiciones, concomitantes con los agudos confl ictos existentes: por un lado, Luis Alberto Sánchez ha opinado que "la devolución debe producirse, pe­ro teniendo en cuenta a los propietarios, los trabajadores de antes de 1 974 y los que vinieron después". En cambio, Hu­go Otero, íntimo colaborador de Vi l la­nueva y vocero del PAP, ha señalado su apoyo a la lucha de los trabajadores de la prensa, señalando que su partido se hará presente en la marcha de hoy. Un juego a· dos punteros, que no sólo es re­flejo de sus contradicciones: también es parte de la "escopeta de dos cañones", para este caso. La presión que ejercería de esa formo el PAP, se expl icaría por la práctica ex­clusión de sus fuerzas en l a  repartija de los diarios, que ha estado negociando el régimen. Por lo menos, no de las posiciones "armandistas", ya que a Ma­rio Castro Arenas (connotado "andre­dista")los exdueños · le habr ían ofrecido la dirección de "Correo". La posición aprista, por lo tanto, sólo  encubriría la mejor forma de· acceder al reparto del control de los periódicos, sobre todo luego de su derrota poi ítica. 

Daniel Cumpa, secretario ge­
neral del Frente de De昀攀nsa 
de la Prensa Peruana. 

Manuel U/loa, no logra que el 
gobie爀渀o militar sea el que de­
crete la devolución. 

La organ ización laboral 
por dentro 

Los princ.ipales interesados, periodis­tas y gráficos de los grandes diario猀Ⰰ no están todos en el mismo n ivel ,  ni preparados igualmente para defender su estabi l idad y sus derechos. Hace tiempo que los elementos prooligárquicos están haciendo un trabajo de¡tinado a debi li­tar ese frente de lucha, en momentos en que se avecina el enfrentamiento decisi­vo. Los gremios más debil itados son, i ndu­dablemente, los de "La Prensa" y "Ul­t ima Hora". En el primero, los "beltra­nistas" están bien organizados, entorpe­ciendo las medidas de lucha que está implementando el gremio di1✀㤀ido por Amadeo Ju li án Arrieta. En el segundo, los elementos propatronales han termi-

nado de l iquidar lo poco de organiza­ción sindi挀愀l clasista que existía. En otro nivel, el sindicato de "El Comer­cio" todav ía sufre los embates de los "miroquesadistas" interesados en divi­dir el gremio y l a  nueva directiva presi­dida por Luis Rosas Gu inde, continúa luchando ante el M inisterio de Trabajo por su reconocimiento legal. El sindica­to de "Editora Perú", que aglutina a los servidores- de "El Peruano" y " La Cró­nica", se mantienen sin mayores dificul­tades i nternas, pero los problemas de es­tabi lidad laboral no tienen la dimensión que en otros diarios, por ser esa empre­sa estatal .  En cambio, , en "Correo", "Ojo", " Expreso" y "Extra", los diver­猀漀s sind icatos vienen fortaleciendo sus lazos y consol idando el Frente de De­fensa. • Y han prometido que la lucha. por la defensa de sus puestos de traba­jo ante la ar-remetida de los Ul loa o los Agois Paulsen, será hasta las . últi mas consecuencias. Buscando dividir el frente interno, el populismo ha hecho correr el rumor de supuestas negociaciones entre la CGTP y ese partido. O entre el los y algunos grupos de izquierda, en torno a un arre­glo s挀椀bre la "devolució渀✀'. Sin embargo, los dirigentes de esa .central han negado toda relación con representantes de AP; por el contrario, han i nsistido en defen­der los puntos de vista de los trabajado­res de la prensa, por la vía de la acción directa y de las movi l izaciones. Por el momento, este punto figura en un Pl ie• go petitorio que la CGTP ha elevado a Morales Bermúdez, junto ' con la exigen­cia de l a amnistía pol ítico-labora l ,  los aumentos salariales y otras reivindicacio­nes populares. De no ser resuelto este pl iego por el gobierno castrense, será entregada otra exigencia similar a Belaúnde, a penas éste asuma el manda­to el próximo 28 de jul io. 
Una alerta final A pesar de todo, nada es seguro defi­nitivamente. Para un gobierno acostum­brado a desdecirse a cada rato, todo es posible. Preparándose para cualquier eventual idad, los trabajadores de la prensa, y con el los, todos los grupos po­pulares y de izquierda, están cerrando fi las alrededor del derecho de propiedad de los medios de expresión para sus tra­bajadores. Si en lo inmediato, 瀀漀r esta lucha y por otras razones, se posterga l a  "solución" hasta después del 28  de  ju­l io, se habrá ganado tiempo, organi­zación, mayor consenso popular. Y esta primera batal la  poi ítica, junto a la lucha por la amnistía poi ítico-laboral sin res­tricciones, servirá para iniciar el desinfle del populismo. Y para demostra.• lo de­magógico de su publ icitado triunfo � tora l .  � 
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Frente Unico por Francisco Moncloa 

Realismo y � de la oposición 
de la izqu椀攀rda 
昀⤀ La izquierda debe ser 

rr:alis�a y no a倀开ocalíp­
tlca m volunt愀渀sta. 
吀椀ene que conocer 洀甀y 

claramente l愀猀 posibilidades y 
los recursos del enemigo y apren­
der a escoger el momento y la 
forma de ataque. 倀攀ro en ningún 
caso debe bajar la 最甀ardia, atemo ' 
爀椀za爀猀e, y caer en el inmovilismo, 
氀愀 entrega y la negociación bajo 
cuer搀愀. 

E n esta di recci�n me atrevo 
a hacer algunas reflexiones 
sobre las perspectivas de los 
primeros meses de gobierno 
de Fernando Belaúnde T. :  
1 o. E l  de Belaúnde será un 

gobierno conservador, derech ista y pro­
norteamericano como pocos. A pesar 
de ese carácter, el nuevo gobierno des­
pertará inicialmente expectativas, espe­
ranzas y hasta adhesiones. As í ocurre 
inexorablemente con todo gobierno ele­
gido por _mayoría. Y más aún si logra o 
fabrica una mayoría parlamentaria. 

2o. No juguemos a la crisis, al menos 
por ahora. Es seguro que Ul loa obten­
drá apoyo y crédito de transnaciona­
les y fi nancistas y puede impulsar unas 
obras grandes y otras chicas y "dar la 
sensación" de bienestar, sobre todo a 
las capas medias. 

En todo caso, el gobierno tendrá "ox í­
geno" por lo menos hasta mediados o fi­
nes de 1 981 . Y solamente entrará en 
dificu ltades por la presión importadora 
de una industria dependiente y el alto 
pago de la deuda externa. 

El flanco desguarnecido del . gobierno 
entrante es el mismo del saliente: la 
inflación que generan los dólares de ex­
portación y porque las transnacionales 
ol igopólicas cuando bajan las ventas su­
ben sus precios para mantener sus ga­
nancias. 

3o. Esas transnacionales y el impe­
rial ismo apoyarán abiertamente al go­
bierno con tres condiciones que Be­
laúnde y Ul loa aceptan de antemano: 
que continúe la misma poi ítica econó­
mica modelo exportador; que se abra , 
sin regateos la poi ítica de inversiones 
.transnacionales entregándoles nuestras 
riquezas naturales, y que, en poi ítica 
internacional, retornemos al papel de 
"chul i ftos" del imperial ismo. 

4o. También contará con el apoyo de 
ADEX y del PPC. El APRA s椀㬀 man-

:¡4� 

En el Congreso, la izquierda debe plantear que se investigue la corrupción 
愀搀ministrativa llevada a cabo por los militares. 

tendrá -ya lo ha dicho- en el vaivén 
je la "oposición positiva" que esconde, 
; in duda, un intento de apoyar al go­
bierno sin cargar con e l  desgaste. Y 
cuando el caso l l egue, cerrará fi las con 
él para "defender a la democracia". 

5o. La izquierda, por su lad0, está de­
bi l itada por la derrota, la competencia 
divisionista de los grupos y cúpulas y el 
desprestigio de su actuación en la 
Asamblea. La izqu ierda debe tratar de 
recuperar lo,perd ido momentáneamente. 

Para e l lo se requiere tomar conciencia, 
en primer l ugar, de que la oposición a 
un gobierno e legido e institucional izado 
"democráticamente", es distinta a la 
oposición a un gobierno m i l itar y de 
facto. La izquierda, que ha aceptado e猀愀 
institucional idad, debe aprender a usar­
la con el doble propósito de acumular 
fuerzas, organizando a l  puebfo, y debi­
l itar a l  enemigÓ. Fero a sabiendas de que 
no es en el Parlamento donde va a derri­
bar al gobierno y al sistema. ·  

60. En el Parlamento la izquierda no 
debería actuar como en la asamblea de 
agitación sindical o un iversitaria ni  re­
petir su actuación en la Asamblea Cons­
tituyente. Debe ser responsable, estu­
diosa y un itaria. Toda la bancada de iz­
quierda de�r ía l legar a un "pacto de no 
agresión" parlamentaria y dejar las pro­
posiciones ideologizadas y declarativas. 

En todo caso, no debe bajar la guardia 
n i  aceptar propuestas de superconvi­
vencia. 

7o. Sería pel igroso si a lgún sector de 
izquierda "negocia" con el gobierno 
ventajas parciales que terminar ían ha­
ciendo aparecer como tri unfos del go­
bierno conservador de Belaúnde la con­
cesión a las exigencias hechas por el 
campo popular al gobierno de Morales 
Bermúdez. 

Igualmente, la bancada de la izquier­
da tomará la in iciativa exigien挀錀o in: 
vestigación de la corrupción admin\stra­
tiva y presentando otros proyecto猀ⴀ de 
ley arrancables a gobiernos burgueses y 
que signifiquen defensa de los intereses 
populares y nacionales tales como: re­
posición de los maestros despedidos y 
reconocimi ento del SUTEP, aumento 
de salarios y sueldos, nul idad de deter­
minados dispositivos laborales, etc. P.e­
ro, además, podrá presentar proyectos 
cuyo rechazo por la mayor ía parla­
mentaria desenmascare a l  gobierno: re­
posición de todos los despedidos, y en­
trega de los diarios a sus trabajadores 
y anu lación de los contratos petroleros 
y de la comercial ización del �obre· de 
Cuajone, etc. Por ú ltimo, conviene que 
la bancada de la • i zquierda presente in­
mediatamente un proyecto completo 
de Reforma de la Constüución. 



Y contra Bek1琀n1/,J 
1964 : [os bancarios contra ✀䤀猀 . banqueros 

Y a entre 1 955 y 1 956 la Fe­
deración de Empleados Ban­
carios era infi ltrada por el 
APRA a través de Rodolfo 
Galván Montoya, sobrino 
del archiconc il iador Arturo 

匀愀broso, quien lograba ser elegido 
secretario genera l .  

Esos años encuentran a los bancarios 
luchando por la semana laboral de cin­
co d ías laborales. Odr ía terminaba su 
ochenio y, con votos apristas, e l  ol igarca 
Manuel Prado l legaba a la "Casa de Piza­
rro". La F E B, envuelta en la furibunda 
elocuencia de su directiva, se convierte 
� manso cordero de los gobernantes. 

Belaúnde despuntaba con golpes pro­
pagand ísticos -el manguerazo del Jirón 
de la Unión, "e l hombre de la bande­
ra" - para aprovechar la frustración µo­
pular que causaba la traición aprista. 

1 958: El en琀爀eguismo sigue 
siendo el camino 

La actitud pasiva de ·Eusebio Cabrera, 
en 1 958, al conducir la Federación, 
reflejaba la intra nsigencia · convivencial 
de la CTP. Esta, financiada por el oro 
yanqui ,  no solamente manten ía la conci­
l iación sino que propiciaba el entreguis­
mo. 

La represión, con Prado, era dura. Fue­
ron años en que obreros y campesinos 
recib ían varazos y plomo como respues­
ta a sus protestas. 

El clasismo surge 

El si lencio de la central sindical apris­
ta generaba .-entonces como ahora- el 
repudio de los trabajadores. El  empuje 
de las bases durante 1 958 l levó a una 
huelga de 39 d ías, mientras los Prado 
con minaban al APRA para disolverla. 
Sabroso Montoya es l l evado a la Asam­
blea Nacional de los empleados banca­
rios pa✀爀a arriar banderas. Toda la diri ­
gencia es censurada, expu lsada del loca l ,  
y se designa una Comisión Transitoria 
presidida por Humberto Damonte La­
rra ín. 

El  sindical ismo clasista en la FEB 
comienza a levantar la cabeza. Entonces 
la l ucha ya no será solamente economi­
cista. Empezarán a l igarse los intereses 
de los trabajadores bancarios con los de 
todos los trabajadores y las masas 㬀⤀opu­
lares. La respuesta aprista será pedir el 
a,Jol iticismo entre los sindica l istas, pro-

-
Este mes se cump氀攀n dieciséis años d㬀팀 una huelga que 
marcó época: 氀愀 de los banca爀椀os, en el año 1964. Los 

• apristas, coludidos en el Congreso con la bancada de 
Be/aú11de, ce爀팀ron los ojos para ignorar los reclamos de los 
trabaja㬀ores. M猀 aún: avalaron la despedida de m猀 de se椀猀cientos 
bancarios, los cientos de prisiones y la impunidad represiva. Pero no 
ha sido en vano. Los bancarios aprendieron 氀愀 lección, y para los 
trabajadores servirá esta vez. 

Belaúnde, celebrando el despido de cientos de trabajadores bancarios, en 
su gobie爀渀o anterior. 

vocar la intervención del Gobierno con­
tra la Federación. 

Cinco años duró la gestión clasista. E l  
gremio se  adjudicó importantes conquis­
tas. Entre los años 1 962 y mediados de 
1 963, la Junta de Pérez Godoy, Li ndley 
y Torres Matos, arremetió contra las or­
gan izaciones µopulares, pero la Federa­
ción bancaria supo capear el tem㨀�oral 
sin decl inar. 

A fi nes del 63, Bela椀昀nde, con su pero­
rata popu l ista, l l攀最a al poder. Con él  
también la ambición de sus partidarios 
por detentar cargos desde los cua les pu­
dieran demostrar su obsecuencia al Pre­
sidente. Los acciopopu l istas logran una 
importante cantidad de delegados en la 
Asamblea Nacional de la F E B, amparán­
dose en las promesas de ser "un buen 
veh ícu lo para solicitar a l  G bierno me­
joras para los bancarios". Acción Popu­
lar, dentro del gremio, actuaría como 

Partido, y eso causaría problemas en el 
conjunto de los trabajadores. 

El neoaprismo de los 
acciopopulis琀愀s 

En 1 964, los dirigentes afectos al be• 
laúndismo arman un nuevo tinglado 
para hacerse de la Federación: conven­
cen a las masas de que las reivindicacio­
nes para los bancarios estaban ya pro­
metidas. Vana i l usión. En la balanza se 
hal laban dos clases antagónicas y el pro· 
椀䨀io Belaúnde ten ía sus preferencias. Ser­
vir al gran capital era para él lo pri mero. 

Se perfila la huelga 
bancaria de 1 9㘀㐀 

Planteada as í la situación, la d irectiva 
acude al Ministerio de Trabajo -que su­
pone al iado- para sol icitar el  horario 
corrido. El  ministro Miguel Angel Cusiª-------------------------------� 
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novich se niega a concederlo, amenaza. Los directivos están entre la espada y la ꄀ䨀ared. O lo denuncian o ca l lan. Prefie­ren el s i lencio. El- Centro Federado del Banco Wiese, entonces, los conmi na a adoptar medi­das en defensa de los derechos de los trabajadores, e impulsar sus propios me­cani smos -aunque, al  final, quedarían signados también por la i nconsecuen­cia . La reducción de la -�rnada horaria no era aceptada en la discusión del pl iego por los dueños de los bancos. Las bases obl igan a la Federación a pronunciarse con una propuesta s ingular: mantener el horario de verano como horario la­boral permanente. La respuesta patronal es fulm inante: cierra las puertas de los bancos para i n­disponer al pueblo contra los trabajado­res. Los avisos pagados por la derecha son testimonio de este ardid, y que�n. Entre los d ías finales del mes de a픀椀il y los primeros de mayo, los trabajadores persisten. Trabajan solamente hasta la hora que hab ían señalado. 
䈀攀laúnde, un patronal 

Seguramente que ni los mlsmos dueños de los bancos esperaban una concesión de tanta ampl itud como la del arquitec­to Belaúnde. El d ía 5 de mayo aparece el D.S. No. 007 con las rúbricas del pre­sidente y Cusi�novich. En los conside­randos de esta norma antipopu lar se ar­gumentaba que "los empleados banca­rios persisten en su decisión de paral izar uni latera lmente sus labores antes del tér­mino de la jornada de trabajo estableci­da y que, por otro lado, los Bancos han adoptado, igualmente en forma uni late­ral, la decisión de cerrar sus oficinas . . .  ". Hasta aqu í el documento aparecía como mediador; lo que ven ía después delataba la i ntención verdadera: "Los Bancos fa­cil itarán el l ibre i ngreso de sus servidores a sus labores habituales, quienes cumpl i­rán la jornada normal y efectiva de 37 horas y qui nce minutos fijada en la Re­solución 065, del 7 de abril de 1 964". Es decir, se resolvía a favor de los Ban­cos. Se ordenaba, además, en el art ículo 4o. del decreto, lo siguiente: "E l  Min is­terio de Gobierno y Polic ía prestará las garant ías que competen a sus funcio· nes . . .  ". Como si los asuntos laborales compitieran a esa Cartera. 
La respuesta de la FE B 

Ante la prepotencia del Gobierno, la Asamblea Na挀㬀ional, reunida la madruga­da del d ía 7, responde con otras medi­das: suspender el horario de las 2.30 ho­ras para <'✀騀vitar los despidos; hacer un pa­ro de protesta el 1 2 de mayo contra el O L 007 ;  realizar un mitin, y declarar 

Los trabajaꈀ騀ores ⸀대anca爀椀os realizaron 
grandes movilizaciones en el an terior 
período belaundis琀愀. 

_enemigo de los trabajadores al ministro Cusiánovich. 
La agresión empieza 

El  6 de mayo, los dueños del Banco Continental despiden al secretario de prensa y propaganda de e猀攀 Centro Fe­derado, Eduardo Sánchez Navarro . ·  Ar­gumentaban que los términos usados en el bo let ín del Sindicato los agraviaban. Dicha publ icación había aparecido el 1 5  de abril . Recién se sentían ofendidos. El 1 5  de mayo se realiza el proyectado mi­tin. Belaúnde responde con lo suyo·: ratifica el despido del emµleado Sánchez con una resolución del Ministerio de Trabajo. Las bases, entonces, fuerzan la huelga. La Asamblea Nacional se declara en se­sión permanente y toma algunos acuer­dos: dar un plazo de 72 horas ꄀ䨀ara ir a la huelga indefinida, volantear a esca la nacional el artículo que motivó el con­fl icto, y designar una Comisión para en­trevi starse con los miembros del Parla­mento nacional .  La huelga debí� in iciarse el 25 de ma­yo y las bases sol icitan la conformación de un comando de huelga, porque duda­ban de la firmeza de los i ntermediarios acciopopu I istas. 
Otra ayresión de Belaúnde 

El 22 de mayo, Belaúnde expide el OS 008. En él ,se remueven viejas propuestas de los banqueros y se ordena a los traba­jadores laborar hasta las 4.30 de la tarde en horario corrido. El 24 de mayo, v is-

per㬀ꄀ de la huelga, ocurre la tragedia del Estad io Nacional .  Más de quinientos muertos cuando el mayor Azambuja ordena a la Guardia de Asalto disparar contra la multitud que asist ía a un en­cuentro futbol ístico y que protestaba contra el arbitraje. Languasco, otro Ministro, acusa burdamente a los "co­mun istas" de causar esa he挀愀tombe. Por duelo nacional se suspende la huel­ga y la directiva de la F EB la propone hasta el 1 o. de jun io. Belaúnde responde . con el OS 009 por el que abr ía cámino a los despidos masivos. El lunes 25, mientras se debatía en· la F E B  la postergación de la fecha, iban l l egando informes de las primeras dece­nas de despedidos. Los parlamentarios apristas, con fa lsas promesas, di lataban su intervención. Esperaron hasta el 4 de junio, fecha en que el Congreso entró en receso, para lavarse las manos. Los des­pedidos eran 600, decenas los presos, heridos y masacrados. Las masas respon­den con un paro ex itoso el 1 7  de junio .. 
Interviene la CTP 

Temerosa, la CTP se filtra como me­diadora. Para ello quiere exigir condicio­nes: que los banca_rios se pongan al d ía en sus cuotas atrasadas y que manifies­ten públ icamenteºque la CTP es "la úni­ca central que puede resolver sus proble­mas". Portavoces apristas, después del fraca­so mediador, hacen co�rer en el seno de la FEB la versión de que los dueños de los Bancos hab ían aprobado las condi­ciones de los trabajadores. La huelga se levanta, pero quedan los 600 despedidos. Belaúnde se vanagloria de "la victoria". Dos meses después, la CTP rea l iza su Asamblea Na琀㨀ional .  Para asombro de las clases p漀瀀ulares, el pro­blema de los bancarios ni se menciona. A fines de agosto, en sesión sorpresiva de la Cámara de Diputados, los represen­tantes Mario Vil larán, Genaro Ledesma, Fernando Manrique y Juan Aldana, pre­sentan una moción para resolver el pro­blema bancario. Esta medida aturde a los aprobelaundistas que, después de te­nerla entre sus manos, la env ían a "una Comisión para que la resuelva". Tal vez durante esta gestión de Belaún­de ese texto llegue a Palacio, porque en­tonces el expediente entró en trance de sueño profundo. Algún tiempo después, los trabajadores clasistas recuperar ían la Federación Bancaria, la reorientarían, pero el recuerdo de las traiciones de apri stas y acciopopu listas quedar ía im­borrable. Los trabajadores bancarios sa­ben ya lo que es luchar contra esta ca­maril la y esta vez están dispuestos a ven­cer con las lecciones aprendidas que re­sultarán útiles, también, para el cae popular. � 



por César Lév✀愀no 

"LIBERTAD & DEMOCRA CIA " 

Contra Marx y Jesús 
En noviembre último se rea-l izó en Lima el Simposio 

Democracia y Economía So­
cial de Mercado financiado 
por la Fundación " Konrad Adenauer" de Aleman i a  

Occidental. Sus sesiones fueron una an­tolog ía viva de supermil lonarios. Al l í  es­taban los gerentes de I as subsidiarias yanquis, esos que despiden obreros en masa, y los grandes exportadores, esos que importan ideas. Ali í se anunció l a  procreación d e  l a  criatura que ahora, a los siete meses, acaba de nacer. El documento es un himno a la I iber­tad, pero entendida como libertad del ran empresario. " Elogio del gran em­resario" podr ían titularse estas vi­brantes notas: " las energías y aptitudes del espíritu humano, la imaginación y el espíritu de iniciativa, l a  capacidad creadora, el gusto por el esfuerzo y el 

La l ibertad del consumidor tiene una significación 瀀愀ra todos, la l ibertad del empre猀愀rio solamente para algunos. Raymond Aron 

-
El cacareado "Instituto Libertad & Democrac椀愀 " anunció 
氀愀 semana pasada su nacimiento. Firmaron la partida de 
bautismo el expe爀椀mentado fasc椀猀ta Gui氀氀e爀洀o Hoyos 
Osores y el "libertario " Mario Varg愀猀 Llosa, además de 

ahogados de empresas yanquis como Enrique Ch椀爀inos Soto, jefes 
acciopopu氀椀stas e 椀氀ustres econom椀猀tas del partido de los empresarios, 
el PPC. Aparte de 爀윀nciscana pobreza intelectual y anticomunismo 
昀攀rvoroso, el documento revelaba una sorprendente lejanía con 
respecto a las ide愀猀, incluso conservadoras, de nuestro tiempo. 

riesgo deben actuar sin que el Estado los restrinja sino en la medida adecuada al 
bien común, para someterlos a la justi­cia y a la ley". Como diría Belaúnde: trabajar y dejar trabajar. O como prac­ticar ía㄀㄀ el dueño de Cromotex y su abo­gado, Dr. Luis Bedoya Reyes : explotar o acribillar, 琀栀at is 琀栀e ques琀椀on. E n  su l ibro reciente " Ensayo sobre l as l ibertades", el pensador Raymond Aron, 
lúcidamente reaccionario, refuta expre­
samente las  ideas de Friedrich van Ha­
yek, ideólogo tutelar del Instituto recién nacido. " La requisitoria de los 眀栀igs (as í l lama Aron a van Hayek y seguido­
res) no convencerá más que a una mi­
noría mientras confunda un aspecto con el todo de l a  I ibertad y desconozca l a  fuerza d e  l a s  reivindicaciones igualita­
rias. La libertad del consumidor tiene 

Mario Var­gas Llosa y l-lerna�do de Soto Po­lar. Conju­gan su fer­voroso anti­comunismo muy lejos inc l u s i v e, de · las ideas conse爀瘀a-doras de n u e s tr o  琀椀empo. 

una significación para todos, la libertad del empresario solamente para algunos". El  documento de "Libertad & Demo­cracia" propugna un régimen de sobera­nía individual · ' . Esto es un reclamo a l a  ley de l a  selva, del individualismo, con­trario a la experiencia y el pen猀愀miento de los dos siglos últimos. El propio Aron lo señala en su texto citado : "Oue los de­rechos sociales sean o no bautizados l ibertades, que los redactores de la Carta del Atlántico hayan tenido o no razón de poner 昀爀eedom from want en el mis­mo plano que 昀爀eedom of religious· wo爀猀hip importa a l  análisis del lenguaje filosófico. Lo que, en todo caso, es l a  asimilación espontánea, por l a  opinión, del sometimiento a fuerzas anónimas y del sometimiento a otros hombres. To-
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Friedrich Van Hayek, inspirador úe/ lnstituto�L i戀攀rtad y Democracia". 
dos nos hemos vuelto marx istas en un 
sentido : los hombres son respon猀愀bles 
de las circunstancias y deben modificar 
las circu nstancias en la m攀搀ida en que 
éstas privan a los indiv iduos de los me­
d ios considerados i nd ispensables para 
una vida decente". He a h í  como habla 
un conservador moderno. No hay hom­
bre al margen de sus relaciones socia les. 
No puede haber, por tanto, una "sobera­
n ía  i nd ividua l". Marx proclamó en sus 
tesis sobre Feuerbach que la esencia del 
hombre es la suma de las relaciones s漀관
ciales. Pero este pensamiento correspon­
de a toda meditación profunda de la 
persona humana.  Santo Tomás de  Aqui­
no hab ía verif icado ya en su "匀甀ma 
Teológica" ·que "el hombre es un ani­
mal social". ( la, 96,4). 

Emmanuel Mounier, católico de nues­
tro tiempo, creador del "personal ismo 
comunitario", aclaró que esta ú ltima ex­
presión es en rea l idad un pleonasmo, 
"porque la comunidad está imp l ícita en 
la definición de l a  persona". 

No vamos a acudir al  arsenal de citas 
de la Ig lesia Católica que podría em­
plearse para d emostrar hasta qué punto 
las ideas de von Hayek y sus epígonos 
criollos caminan por los extramuros del 
pen猀愀miento moderno. No nos remití· 
mos a textos de teólogos de la l iberación, 
tan i lustres y nobles como Gustavo Gu­
tiérrez; pen猀愀mos en multitud de textos 
papales de los últimos veinte años. 

Una reflex ión final nos sugiere el pri­
mer vagido del " Instituto Libertad & 
Democracia". Junto con ser un himno 
de a l abanzas a l  señor empresario, el do­
cumento es una jaculatoria del m i攀搀o. 

ⰀⰀ Miedo al marxismo y a obreros, estu• 
d iantes, maestros y hasta sacerdotes y 
mi l itares contagiados por e猀愀 idea diabó­
l ica. 䌀愀da uno es dueño de su propio 
miedo; pero, lpor 琀樀ué querer contagiar­
lo a los �emás? Los demás no son explo· 
tadores de猀愀lmados, n i  despiden obreros, 
ni l laman en apoyo de su soberanía i

¡
i-

vidual a la guardia de a猀愀lto. @ 

18 I氀눀紀䐀[� 

Respuesta polít1tt1 
⸀촀or A⸀㬀ustín Haya 

ay una "sorpresa que sorprende" en algun_os anal istas de izquierda. 
Es la de aquel tos que no encuentran explicación a la desaparición de 
los votos luego de haber sobrepasado el tercio electoral para la Cons· 
tituyente. Argumentan para e l lo que es excesivo el bajón cuando la 
izquierda estaba reconocida como la di rección del auge de masas des­
de mediados de 1 976. Para quienes así p iensan existió una d irección 

expl ícita en los cinco paros nacionales, en las huelgas obreras, en las tomas de 
tierras. Una di rección poi ítica, no sólo gremial .  Lógico es entonces que, con un 
manejo de este tipo, resulte inexpl icable el retroceso del 1 8  de mayo último. 

Vale la pena recordar que visiones as í l levaron a sobrevalorar los avances del 
pueblo, en particular de las organizaciones poi íticas que circunstancialmente 
canalizaron el repudio a la dictadura en junio de 1 978. Esas elecciones fueron 
convocadas pocos d ías después del paro del 1 9  de jul io de 1 977 y rea l izadas 
a las pocas semanas del paro de mayo. El resultado fue una importante votación , 
en particular del FOCEP. 

No está de más volver sobre lo andado. La endeblez del FOCEP quedó 
comprobada apenas intentó echarse a andar. No era un proyecto poi ítico, sino 
una suma de circunstancias. Dos personajes popu lares, por su trayectoria 
consecuente hab ían logrado representar un estado de ánimo:  Blanco y Ledesma; 
sin embargo, no postulaban nada orgán ico, más a l lá  del humor coyuntura l .  E l  
desfase entre el perfi l social de l  movimiento y su expresión poi  ítica fue 
acentuándose. El gremia l ismo tiñó la actuación parlamentaria. La frustración 
del A R I  sirvió como estocada. 

El ascenso popu lar desatado el 76 era básicamente espontáneo. Su magnitud 
reclamaba con urgencia d i rección poi ítica para proyectarlo como alternativa o, 
por lo menos, permitirle acumular fuerzas revolucionariamente. 

No es cierto, pues, que esta d irección existiera ya y fuera reconocida. Las 
d irecciones estaban en un proceso de fusión con el movimiento. Los resultados 
de 1 980 reflejan, como una fotograf ía i nstantánea, el grado que, en medio de 
todo, se a lcanzó. 

Al articular la oposición al régimen gramburgués y proyanqui de Belaúnde, 
de戀攀mos tener en cuenta los errores cqmetidos. Las respuestas inmediatas 
empiezan a aflorar y es justo que as í sea. Pero no bastan.  Ya sabemos lo que 
se trae el nuevo gobierno. U l loa, virtual min istro de Econo琀渀 ía, viaja a l  imperio 
y anuncia la subasta del Perú. La econom ía gramburguesa seguirá cayendo sobre 
el pueblo. La reacción se dispone a enfrentar la respuesta s indica l  y baraja cartas. 
El belaundismo sabe que ése es su lado débil e i ntenta tapar el sol con un dedo. 

Es evidente que hay que retomar la in iciativa y combatir por el juicio pol ítico 
a la dictadura cesante, exigir la amnist ía poi ítico-labora l ,  la reposición de los 
despedidos, el aumento de salarios, la estabi l idad laboral en los diarios. Tenemos 
que tensar fuerzas para acciones de frente ún ico en este terreno, derrotando el 
pesimismo. Pero es necesario. apuntar más lejos. 

Hay varias cuestiones por resolver. Las divergencias en la izquierda para d iseñar 
proyectos partidarios como a lternativas orgán icas de la clase obrera, son vál idas y 
persistirán. Seguramente el decanta miento de posiciones continuará. Pero la 
d iversidad puede encontrar canales de expresión un itaria en el frente 
revolucionario., La forja del frente ún ico debe trascender la actuación coyuntural 
y d iser椀愀r una orientación programática revolucionaria que sedimente una 
oposici� poi ítica de largo a l iento a la gramburgues ía. En ese camino también 
es posible discutir la orientación poi ítica de cuestiones vitales en la lucha s indical. 
Por ejemplo, el problema i rresuelto de l a  central ización. Si a a lgo quitó autoridad 
el resultado electoral fue al monopolio arbitrario y antidemocrático del PC-U 
sobre la CGTP. Persistir con la  div isión en ese terreno es darle armas 
gratuitamente al enemigo o permitir que la  otra oposición retome al iento ·y hasta 
imponga condiciones. 

Una respuesta poi ítica es la que hay que trabajar. La improvisación, la i norgani­
cidad, el 挀㄀morfismo, la a lergia a los programas, todo e l lo como método de 
construcción del frente, tienen que ser desterrados. Si no, la próxima "sorpresa" 
sí puede retrasar por décadas la revo lución. 

騀尀 



Sábado 
24 DE MAYO.- Ac-• cion Popular anun­
cia que sus técnicos 

tomarán contacto con autorida­
des de los ministerios del go­
bierno mil itar y que se hará 
挀漀ordinación con las empresas 
瀀切blicas.- Entre tanto, Manuel 
Ulloa declara que en dos añ漀猀 de 
gobierno, se crearán un millón 
de empleos.- Partido Aprista 
inicia Plenario Nacional Extraor­
dinario para analizar las caus愀猀 
de la de爀爀ota electoral.-

Domingo 
25 DE MAYO.- El • presidente electo Fer­
nando Belaúnde Terry 

formula l lam愀搀o a los partidos 
瀀漀i íticos para un acuerdo nacio­
nal de tres años. Mientr愀猀 tanto, 
al termino del plenario celebra­
do 瀀漀r el APRA, ese partido re­
chaza tal ofrecimiento a tr愀瘀és 
de Armando Vil lanueva, el can­
didato derrotado. D ice que asu­
mirán una oposición constructi­
va.- Javier Ari愀猀 Stella, secreta­
rio general 搀攀 AP, pretende 
responder a la izquierda y dice 
que su partido cumplirá con to­
das las prom攀猀as de la campaña 
electoral.- Pr攀猀idente Carter en­
vía su felicit愀挀ión a Fernando · 
Bel愀切nde por su triunfo el攀挀to­
ral y le anticipa "colaborar con 
usted en r攀昀orzar las cordiales 
relaciones existentes entre nues­
琀爀os pueblos".- César Rojas, de 
U N I R, dice que ha convoc愀搀o 
a toda la izquierda para prepa­
rar estrategia parlamentaria y 
añade que U N I R  es opuesta a 
挀漀laborar con 挀甀alquier tipo de 
gobierno de derecha.- En l愀猀 re­
dacciones de los diari漀猀, por 
otro lado, corren 爀甀mores en 
torno a la inmediata devolución 
de los periódicos a sus · antiguos 
propietarios. � Horacio Zeba­
llos dice que la izquierda no 
tiene nada que lamentar en el 
pro挀攀so el攀挀toral.-

Lunes • 26 DE MAYO.- Pre­
sidente Moral攀猀 Ber­
múdes viaja a Tacna 

para intervenir en centenario de 
la Batalla del Alto de la Alianza, 
en la guerra con Chile. Pide que 
挀漀n el mismo espíritu con que 
"han colaborado con el gobier­
no revolucion·ario" colaboren 
挀漀n el nuevo gobieno. P ide, tam­
bién, que cuando muera no se 
le rindan honores y que sea s攀관
瀀甀ltado en Tacna.- Por otro la­
do, la Junta Revol ucionaria se 
reu ne con el presidente electo 
Bel愀切nde, después de la entre­
vista con Moral攀猀 Bermúdez.­
Plenario del APRA reitera su 

"solidarid愀搀 y pleno respaldo a 
Armando Vil lanueva" y su deci­
sión de insistir en la severa de­
nuncia contra el JNE por la vio­
lación de la ley electoral.- Ma­
rio Castro Aren愀猀, en Caracas, 
critica severamente la posición 
愀猀umida por Armando Vil lanue­
va por rechazar toda posibilidad 
del di álogo y colabor愀挀ión con 
el presiden琀攀 electo y pide una 
挀漀nducta madura y r攀猀ponsable. 

Martes 
• • 

27 DE MAYO.- Mi­
nistro de Economía 
J愀瘀ier Silva Ruete vi­

sita al presidente electo Fernan­
do Belaúnde y le expone acerca 
de la situación financiera del 
país.- Armando Vi llanueva del 
Campo, candidato aprista derro­
t愀搀o en las el攀挀cion攀猀, dice que 
la plutocracia vuelve al gobierno 
挀漀n AP, pero que de todos mo­
dos hará una visita protocolar a 
Belaúnde.- Textiles anuncian 
nueva huelga general e indefini­
da si no se repone a todos los 
despedidos en la huelga anterior. 
-Para transmision de mando 
presidencial anuncian su viaje al 
Perú mandatarios de Colombia y 
Venezuela.- Cardenal Landázu­
ri concurre a felicitar a Belaúnde 
y le ofrece el apoyo de la Ig le­
sia.- "I nstituto Libertad y De­
mocracia", promotor del si mpo­
sium "Democr愀挀ia y Economía 
Social de Merc愀搀o", emite co­
municado: "El principio básico 
sobre el que se funda la n愀挀ión 
瀀攀ruana es ·un régimen funda­
do en la so戀攀ranía individual 
que supera al colectivismo y al 
totalitarismo en lo que con­
cierne a la justicia social y al de­
sarrol lo económico. Lo suscri­
ben Andrés Townsend, Enrique 
Chirinos, Mario Vargas Llosa, 
entre otros.- M inistro de Ae­
ron甀tica inicia visita oficial a la 
Argentina, invitado por la Fuer­
za Aérea de 攀猀e país.- Cotiza­
ción del dólar: 278. ㈀㘀.-

Miércoles • 28 DE MAYO.- Ja­
vier Alva Orlandini 
declara que A挀挀ión 

Popular no go戀攀rnará para l漀猀 ri­
挀漀s y, por lo tanto, l愀猀 d攀挀la­
raciones de Armando Vi l lanue­
va, en e猀攀 sentido, son producto 
de las horas doloros愀猀 para él. 
- Para el 2 de junio, la izquier­
da anuncia primera cita de 挀漀or­
dinación en vías de 愀挀tuación 
挀漀mún en el Parlamento.- Jun­
ta de Coordin愀挀ión del Acuerdo 
de Cart愀最ena visita al presiden­
te electo Fernando Belaúnde y 
éste les manifiesta que en su go­
bierno el P愀挀to Andino ten­
drá su más decidido respaldo.∀∀7 
2 y 3 de junio 猀攀 reu nirán en 
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Los trabaja­dores tex ti­les están de­cid idos a ir a una nueva huelga ge­neral. 
㨀㬀alta ministros de Transportes 
del Perú, Bolivia y Argentina.­
Desde Buenos Aires 猀攀 anun­
挀椀a: presidente Videla 攀픀i戀攀 a 
ministro de Aeron甀tica del 
Perú L'uis Ari愀猀 Grazziani, 
quien d攀挀lara que "los aviado­
res peruanos y argentinos te­
渀攀mos muchos . lazos de frater­
nid愀搀".- Demandando solución 
a su pliego de r攀挀la洀漀s, trab愀관
j愀搀ores del Banco Minero anun­
挀椀an huelga 最攀neral indefinida. 
- También reorganiz愀挀ion en el 
PPC.- "D iario de Marka" dice 
que Manuel Ul loa, prob愀戀le pre­
mier del gobierno de Belaúnde, 
viaja a W愀猀hington para expo­
ner el plan de gobierno de AP. 
Osear Trelles dice que eso es una 
patraña. Esiperú, l a  a䈀贀ncia noti-

Horacio Zeballos, a Alemania 

挀椀osa del gobierno; dice que 
Ulloa viajó a USA para exponer 
el plan de 最漀bierno de AP a 
círculos financieros y poi íti­
挀漀s.- Dir攀挀torio de la Corpo: 
r愀挀ión Peruana de Vapores r攀관
nuncia en pleno. 

Jueves • 29 DE MAYO.- Ar• 
mando Vil lanueva del 
Campo visita a Fer­

nando Belaúnde.- En Nueva 
York, cable de AFP 挀漀nfirma 
denuncia de "El D iario de Mar­
ka": Manuel Ul loa ex瀀漀ne la 
瀀漀i ítica de gobierno de AP en 
Est愀搀os Unidos .. - Ola de paros 
瀀漀r demandas laboral攀猀. Tr愀관
bajador攀猀 del Poder Judicial, En­
fermer愀猀 del Seguro, Banco I n­
琀攀rn挀쨀onal, Banco Minero, etc. 
- Min istro de Economía, en en­
琀爀evista de TV, dice que 
el Perú cuenta con l愀猀 rese爀瘀as 
más alt愀猀 en moneda extranjera 
de 琀漀da su historia: 9㌀㠀 mi l lo­
渀攀s de dól ares.-

Viernes 
30 DE MAYO.- En ⤀鴀 un pronunci愀洀iento 
remitido a los miem­

bros del S攀挀retari愀搀o Colegi愀搀o 
del APRA, Andrés Town猀攀nd 
demanda la inmediata conv漀挀a­
toria al X I I I  Congreso N愀挀io­
nal de e猀攀 partido. Di猀挀r攀瀀a con · 
mantenimiento de Armando V 椀관
llanueva como c漀漀rdin愀搀or d 攀氀  
Colegi搀퀀 愀瀀rista.- Luis Alber­
to Sánchez, por su parte, tam­
bién se entrevista con FBT. Di挀攀 
lue最漀 que el APRA 愀瀀oyará al­
gunos proy攀挀tos de 最漀bierno de 
AP.- Raúl Núñez, miembro del 
Comité Central del PCP, dice 
que re猀甀lt愀搀o electoral es una 
挀愀t猀trofe pol ítica y un 爀攀v猀 
muy 猀攀rio para su partido.- Por 
fin vi愀樀ó a Alemania F攀搀eral , 
Horacio Zeballos, diput愀搀o elec­
to 瀀漀r Ar挀츀u ipa y s攀挀retario ge­
neral del SUTEP.-ADEX anun­
cia que 猀攀 opondrá a la amnistía 
laboral que ha pro�sto FBT 
p愀爀a el día que 猀혀ma el 最漀bier­
no.- Cotiz愀挀ión del dólar: S/, 
279.42.-
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por Javier lguíñiz 

El comportamiento capitalista y 
la crisis del reformismo 
f) Con el advenimiento del nuevo régimen, el capitalismo 

en el Perú toma directamente las riendas de la 
economía peruana y deja atrás su actuación econó­
micamente exitosa entre bambalinas dictatoriales. 

La situación se presenta p愀爀a ellos como una vuelta a la normalidad 
emp攀a爀椀a�a l愀猀 car愀猀 familiares, a los medios de comunicación de 
m愀猀愀猀, etc. Desde el punt� de v椀猀ta político y cultural, la dictadura, 
攀猀pecialmente el goóie爀渀o vel愀猀qu椀猀ta, ha representado un paréntesis 
en el control absoluto que de dichos te氀氀enos mantenía la burguesía. 
El dngulo económico de la expe爀椀encia dictatorial muestra el 
comportamiento mantenido por el capital durante el reform椀猀mo 
militar. 

E I estudio de la evolución 攀挀onómica peruana en las últimas décadas revela algu­渀漀s aspectos de continuidad que mer攀挀en explicitación .  Por ejemplo, l lama la aten­ción la continuidad mostrada por las tra-

des creció mucho menos rápidamente que las uti l idades no invertidas por los capitalistas (ver cuadro 2) .  La decepción 瀀漀i ítica de los capital istas pudo com­瀀攀nsarse con el 挀漀nsumo suntuario y 挀漀n la seguridad que proveen las cuentas bancarias en el exterior del pa ís.  Conse­cuentemente, el ahorro personal no se elevó con esa inyección de ganancias dis-

tribuidas y bajó en f9rma impresionante durante esos años (ver cuadro 3 ) .  
Premio a la  爀䨀escapital ización 

El cuadro 4 muestra un proceso de descapita l ización, pues mientras la rela­ción entre el capital fijo y el de trabajo (variable)  se mantienen, la proporción de capital accionario en· el total baja sus­tancialmente. Era cuatro veces más que el crediticio en 1 965, 2.33 veces más- en > 
1969 y sólo 1 .24 veces más en 1 974.  E n  otras palabras, las empresas industriales trabajaban cada vez menos con capital aportado por los dueños y más con prés­tamos bancarios, en buena parte prove­nientes de la banca estata l (COF I D  E y Banco I ndustria l ) ,  y por lo tanto bara­tos . El resultado de este cambio en Iꄀꄀ es­tructura del capital i ndustrial es una ma-yectorias de la i nversión y de l as ganan­挀椀as privadas. La participación de las ga­nancias en el producto bruto interno (PB I )  sube sistemáticamente desde el go­bierno de Prado hasta el comienzo de la crisis actual . Por el 挀漀ntrario, l a  in­versión bruta fija del  sector privado des­ciende con gran contin uidad . E l  capita­l i sta privado ha ganado más y ha inver­tido menos en nuevo capital fijo (Cua­dro 1 ) .  

Cuadro 1 

La pregunta que surge es , obviamente, 瀀漀r el destino de la ganancia obtenida. 
El  derroche capitalista La uti l i zación de la· ganancia por el 挀愀pital ista revela con claridad la dife­rencia entre el comportamiento empre­sarial anterior al y contemporáneo con el reformismo velasquista. Mientras que hasta 1 968 l as util idades distribuidas disminuían como porcentaje del PB 1, desde esa fecha subieron bruscamente (cuadro 2). De ese modo, los empresa­rios privados reducían el uso producti­vo y financiero de sus fondos. La 挀漀n­trapartida de esta decisión fue el au-'mento del 挀漀nsumo de los capital istas y la colocación de sus fondos en el ex­tranjero . 

En este contexto, el gobierno fue in­capaz deⰀ鸀etener para el Estado una 瀀漀r­c1on mayor de los fondos desperdicia­dos. La presión i mpositiva a las uti l ida-

G愀渀ancia e inve爀猀í氀氀n br甀琀a fija priv愀搀愀猀 1㤀㔀5-1 976 
(o/o 搀攀l PBII 

Ganancia 
bruta pri­
v愀搀a 

Formación 
bruta de 
capital fijo 
priv愀搀o 

1955 - 1 958 

18. S 

1 9.4 

1 959 - 1963 

19.9 

1 5 .3 

19㘀㐀 - 1968 1 969 - 1 973 

2 1 .3 22.4 

1 0.8 7.9 

Fuente: E .V.K. Fltz最攀rald; "The Political Economy of PenJ, 1 956 - 1978", 
Cambridge University Press, 1979. 

Cu愀搀ro 2 

Ganacia de Em 瀀爀e愀 Privad愀猀 en el Perú 1 955 - 1 976 
(o/o del PB I) 

1955 - 58 1958 - 63 1 964 - 68 1969 - 73 
(¿ 

Ahorr漀猀 de empr였 8.8 1 0.4 13.3 1 1 .3 
Depreci愀挀ión 4.9 5.6 6.0 5.0 
Util idades obtenidas 3.9 4.8 7 .3 6.3 

Gananci愀猀 distribuidas 
En el país 3.9 3.3 2.8 6 . 1  
En el extranjero 1 9 2.3 2 . 1  1 .3 

I mpuesto a l愀猀 utilidades 
gananci愀猀 brut愀猀 3.6 3.9 3 . 1  3.7 
TOTA L 1. 18.2 1 9.9 2 1 .3 22.4 

Fuente: E.  V. K .  Fitzgerald :  Op. cit., p. 158 .  

1974 - 1976 

24.4 

8 . 1  

1974 - 76 

1 1 .5 
5.0 
6.5 

8 . 1  
0.9 

3.9 
24.4 



Cuadro 3 

Ahorro personal 
(mil lones de soles) 

Año 

1 970 
1 97 1  
1 972 
1 973 
1 974 
1 975 

Fuente : BCR 

r氀氀onto 

6, 1 77 
4, 1 99 
1 ,735 
2,5 1 0  

503 
-4,728 

Cuadro 4 

E猀琀im愀挀ión de la estructura del capital y de 
la 爀攀ntabilidad de la industria privada 

(mil攀猀 de millo渀攀s de 猀漀les) 

1965 1969 1974 
E猀琀ructura del capital : 
ACTIVOS:  fijos 18 35 53 

variables 7 1 5  2 1  
PASIVOS: acciones 20 35 4 1  

créd ito 5 15 33 
Capital Total 25 50 74 
Exc攀搀ente de opera• 
ción 1 0  18 37 
Gastos de capital 
(intereses, etc) 4 9 13  
Uti l id愀搀es bruta 6 9 24 
Impuestos y comu• 
ni d愀搀 i ndustrial 1 2 9 
Util idad neta 5 7 15 
Jentabilidad 250/0 200/0 370/0 
(uti l idad neta/capital 
愀挀cionario) 

Fuente: E. V. K. Fltz最攀r愀氀d: op. cit. 

Cu愀搀ro 5 
Fluj漀猀 de ahorro e inve爀猀ión 渀攀t漀猀 

( 1969 . 1973) 
(5 del PB II  

Privado Público 

Ahorro propio 13.6 1 .8 
Financi愀洀 iento externo -3.6 2.4 

10.0 4.2 
Transferencia - 1 .0 ⴀ琀1 .o 
Form愀挀ión de capital 9.0 5.2 
Fuente: E.V.K. Fltz最攀rald : op. cit. 

Nuevamente, con Belaúnde, los capitalistas retoman las riendas de la eco• 
nomía peruana. 

yor rentabilidad del capital aportado 
瀀漀r los dueños. La tasa de rentabi l idád 
subió de 20 o/o en 1969 a 37 o/o en 
1974. 

La debil idad velasqui猀琀a 

Así, permitiendo el boicot econó· 
mico capital ista al programa econó· 
mico el reformismo velasquista cavaba 
su propia tumba. Por un lado, el Esta· 
do asum ía la res瀀漀nsabi l idad de la in· 
versión.  Por otro, desfinanciaba a las 
em presas públ icas subsidiando los pro· 
duetos importados. Para completar la 
irraciona lidad, elevaba las barreras aran· 
celarias a la competencia externa de la  
ind ustri a privada y le otorgaba crédito 
subsidiado, pero no•le aumentaba los 
impuestos. Acá-s-ĺėesa ⴀⴀcon absol uⰀ�
ta nitidez el car挀ter reformista pero 
también burgués del régimen mil itar. 
Mientras el sector privado desfinanciaba 
al pa ís derrochando las ganancias, e l  Es· 
tado desarrol laba po i íticas que aumen· 
taban dichas ganancias a niveles de猀攀o· 
渀漀cidos previamente . 

Para cómpletar lo señal o hay que 
añ愀搀ir que no só lo se desperdiciaron las 
uti l idades pri vadas distribuidas y no 
ahorradas. Parte de los ahorros de la em· 

presa pri v愀搀a fueron remitidos al extran· 
jero bajo la forma de depreciación de 
capital fijo y amortización de préstamos 
privados. 

De hecho, la salida de capitales priva• 
dos durante ese periodo (-3.6 o/o) fue 
mayor que el fina渀挀iamiento externo al 
sector público .  Lo que el sector privado 
sacaba del pa ís, e l  sector públ ico lo te· 
nía que pedir prestado . Todo este pro· 
挀攀so incrementó el endeúdamiento ex• 
terno del régimen mil itar m猀 de lo que 
el propio régimen preve ía. 

En resumen 

La responsabil idad de los capital istas 
䤀䐀 en�l愀ⴀ generación de la crisis económica 

no es poca. El derroche de los capital i s· 
琀愀s es fundamental para expl icar el es• 
挀愀so ahorro naciona l .  La salida de 挀愀pi• 
tales priv愀搀os (legal e ilegal ) exigió un 
mayor endeudamiento público externo 
y agra瘀 la crisis e挀漀nómica. 

No tienen n ingún derecho a declarar• 
猀攀 irresponsables del desastre nacional 
1975-1 980. Al mismo tiempo 挀漀l abo• 
raron en la destru挀挀ión del régimen mil i ·  
tar. 椀儀 
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''Sólo vivimos una tregua" 
¿ Qué ha cambiado con las elecciones? ¿Cuáles son la tác­
tica y las tareas actuales de la izquierda? Esta no ha res­
pondido aún, o爀最ánicamente, a aquellas preguntas-c氀愀ve. 

Una aproximación reve氀愀do爀愀, sin embargo, es 氀愀 sigu椀攀nte con­
ve爀猀ación que convocó MARKA el jueves 29 de mayo. En el氀愀 parti­
ciparon, a título personal, cuatro dirigentes de izquierda: Enrique 
.Be㨀騀ales. de Unidad de Izquie搀팀; Edu愀爀do Figari, de UNIR; Agustín 
Haya, de la UDP, y Jorge Lúcar, del PR T En el p爀攀sente número tras­
c爀椀bimos la primera parte, referida a los problemas más acuciantes de 
氀愀 izquierda y el movimiento popu氀愀r. En nuestro número siguiente 

• presentaremos el debate en to爀渀o a 氀愀 uni搀愀d y las tareas. 

Mrka: lOué está 瀀愀sando 
ahora, des瀀甀és de las re­
cientes el挀저iones 最攀nerales? 
Bernales: Los actual攀猀 resul­
ados son ines,⸀㸀erados, a dife­
encia de 1 963, cuando Be­

laúnde ganó 瀀漀r primera vez la presiden-
cia. Aquel año hubo ambiente de fiesta 
渀愀cio渀愀l en las cal les. Belaúnde significa­
ba una ex瀀攀ctativa de reformas, del 
de猀愀rroll ismo de la dé挀愀da del 60'. El 
pu攀戀lo que votó por Belaúnde hoy no 
manif iesta su identifi挀愀ción con el  hom­
bre, el 瀀愀rtido o el programa. El triunfo 
de Belaúnde es la suma de derrotas que 
lo convierten en un triunfo o挀愀sional, y 
no sustancial. Se generó en sectores de 
la derecha por un lado, y ,m.. sectores po­
瀀甀lares 瀀漀r el otro, un conjunto de te­
mores col攀挀tivos. El "ma l manor", jugó 
a favor de Belaúnde. Pero no se expresó 
como una proyección poi ítica, n i  se ex­
pre猀愀 como una base social con la cual 
pueda contar el próximo gobierno de 
AP para realizar una obra de gobierno 
que exprese los intereses de este pue­
blo. No quiero decir con esto que no 
cuente con alguna viabilidad poi ítica a 
corto plazo, 瀀甀es tiene el respa ldo del 
·gobierno mil itar, de la der攀挀ha empr攀관
猀愀rial y el que posibl攀洀ente obtendrá 
Ul l漀愀 en su viaje a los Estados Unidos. 
Pero el lo implica seguir un modelo eco­
nómico y una 瀀漀l ítica antipopular que a 
corto plazo va a generar椀戀a contradic· . 
ción entre el apoyo popular obtenido 
瀀漀r Belaúnde y las expectativas que van 
椀氀 ser desahogadas. 

Figari: Me parece que el voto por 
Belaúnde, entre todos los candidatos de­
r攀挀histas, expresó el menor fi lo pro­
gra洀tico y doctrinario, y aparecía cen­
trista Y. concil iador, ha significado el 
inicio d琀ꄀ una esp攀挀ie de 琀爀egua s漀挀ial 
transitoria, que permite una oportu­
nidad más (y esto en gran parte por res­
瀀漀n猀愀bilidad de la izquierda) a la vieja 

democracia I iberal burgue猀愀 . En este 
voto por AP, ha jugado mucho, sobre 
todo en los s攀挀tores populares, la con­
ciencia de la vulnerabilidad de Belaún­
de; y por lo tanto, la posibilidad de 
arrancarle  mayores reivind icaciones me­
diante la lucha popular. No es un mal 
menor en el sentido que el programa de 
Belaúnde pudiese ser más favorable al 
pueblo, sino que es más débil. El pueblo 
no tiene muchas expectativas favorables 
en el futuro régimen; 瀀漀r lo contrario, 
no se percibe la menor manifestación de 
euforia. Cr攀漀 que el pueblo está prepa­
rando las condiciones para enfrentar al 
futuro régimen, en la conciencia de que 
este repliegue de la dictadura mil itar co· 
mo fruto de la lucha pop_ular, ofrece una 
situación favorable. 匀漀bre todo en el 
primer período de vida parlam·entaria 
ex isten buenas condiciones para el desa­
rrollo del movimiento 瀀漀pular y de la iz­
quierda. 

Haya: Belaúnde es, efectivamente, una 
suma de circunstancias en relación al vo­
to que ha recibido. Ha terminado re­
presentando tres aspectos presentes en 
el estado d e  ánimo de las masas. Por un 
lado, el recuerdo de un gobierno demo­
crático, contrapuesto, por ejemplo ne­
gativo, a la dictadura mil itar. Hemos vis­
to cómo en la campaña electoral esto ha 
pe猀愀do en la memoria del pueblo, des­
dibujando los asp攀挀tos más particulares 
del régimen pop1,•l ista , que conocemos 
como un régimen reaccionario y antipo­
瀀甀 lar. En segundo lugar Belaúnde ha 
recogido ese sentimiento antiaprista y, 
segundo, un sentimiento antimil itarista. 
Tras el veto aluvional que le ha caracte· 
ri zado, no hay una expresión or最nica 
presente en estructuras poi íticas y so­
ciales. Ahora bien, la evaluación del re­
sultado el琀鼀/oral debe abarcar al conjun­
to de las fuerzas de la derecha y, en ese 
sentido, me 瀀愀rece muy importante el 
result愀搀o obtenido por el AP RA. 

Con esta derrota, el PAP obtiene por 
primera vez un porcentaje tan bajo de 
res瀀愀ldo popular. Si es trabajada cons­
cientemente por la izqu ierda, esta derro­
ta puede convertirse en una derrota his­
tórica y sacar al APRA de ese papel de 
tapón del movimiento popular que du­
rante mucho tiempo ha cumplido. En  
relación al PPC, s i  bien éstos ho han ob­
tenido los resultados que esperaban, sin 
embargo ha permitido calibrar la expre­
sión más nítida y orgánica de la gran 
burguesía. Por ú ltimo, hay una evalua­
ción del resultado el攀挀toral, que tiene 
que ver con el papel de la izquierda : ése 
hubiera sido distinto si la izquierda sr) 
hubiera presentado unificada, particular­
mente a través de la A R I .  

Edua搀 Figar椀Ⰰ de UNIR: "el voto por 
Belaúnde, en琀爀e todos los candi搀愀tos de­
rechistas, expresó el menor filo prog爀愀­
mático y doctrinario, hasta parecía cen­
trista y conciliado爀Ⰰ ha significado el ini­
cio de una e猀瀀ecie de tregua social'� 



Lú挀愀r: Es evidente el problema plan­
teado alrededor de Acción Po pular. 
El los han ganado las elecciones, y hay 
un hecho objet ivo : la confianza pol ít i ­
ca, por las razones que fueren, de un  
sector importante de l  mov imiento de 
masas hacia AP. Es nece猀愀 rio, por tanto, 
revi猀愀r las condiciones objetivas de di ­
cho movimiento : el fracaso del paro de 
enero del año pasado era ya u n  s ínto­
ma del cambio de la situación que la 
mayoría de las organizaciones poi Í· 
ticas de izqu ierda cal ificó como pre­
rrevol ucionaria o incluso revoluciona­
ria. Sin embargo, los resultados poste­
riores no han permitido observar un i n­
cremento sustancial de la l ucha popu­
lar. Por otro lado, el t�i unfo refleja una 
situación muy compleja para ese partido 
y para el gobierno que afronta AP, más 
qu_e mostrar un programa de gobierno, 
ha mostrado un pl iego de reclamos: Be­
laúnde se ha paseado por todo el  pa ís 
ofreciendo a cada pueblo lo que ese pue-

lo  ped ía. Recog iendo las exigencias de 
cada pueblo, sindicato o sector socia l , 
las convirtió en su plataforma de go-

Jorge Lúca爀Ⰰ del PR T: "El gobie爀渀o be­
laundis琀愀 se va a ver incapacitado de 
cumplir con las promesas que ha hecho 
en estas elecciones'� 

bierno. Esto, que tiene mucho de de­
magogia, va a enfrentar al gobierno de 
AP con una crisis. Esta va a tener como 
eje fundamenta l ,  la incapacidad del go­
bierno popul ista de cumpl ir  con las pro­
mesas que ha hecho en estas e lecciones. 
Hay que remarcar el significado que tie­
ne este tr iunfo para el i mperial ismo nor­
teamericano :  el embajador yanqu i ,  
Harry Shlaudeman, apareció varias veces 
el 1 8  de mayo para sal udar el éxito po­
pu l ista. Esto sign ifica para e l  imper ia l i s­
mo norteamericano una v ictor ia,  ya que 
le permite una recuperación absoluta del 
control poi ítico en el pa ís y da a la poi í­
tica de  Carter, un  ejemplo de hacia dón­
de deben ir las cosas en el subcontinen­
te. Con respecto al AP RA, nuestra opi­
nión es que no hay que sobrevalorar su 
derrota el ectora l ,  ya que no ha n sufr ido 
aú n una derrota h istór ica . El que hayan 
decidido pasar a l a  oposición, es un  he­
cho poi íticamente muy del icado, espe­
cial mente para la izquieda. Es necesario 
trazarse una poi ítica no so lamente fren­
te a l  gobierno de AP, sino también res­
pecto a los intentos del AP RA de pasar 
a la oposición. En lo  referente a la iz­
quierda, creemos que el problema no 
debe remitirse sola mente a la cuestión 
de A R I ,  ya que la real idad está demos­
trando un retroceso electoral signif ica­
tivo, pero que de n inguna manera pue­
de ser considerado como una der rota 
histórica. La pregunta más importante 
es cómo es posible que la izquierda, que 
objetivamente ha sido la fuerza direc­
triz más importante en la l ucha antid ic­
tatorial ,  no haya sido capaz de ofrecer 
una alternativa de gobierno en el mo­
mento de reemplazar al régi men mi l itar 
contra la cual l uchó consecuentemen­
te; y, en contrapartida, cómo es posible 
que quienes no movieron n i  un dedo en 
contra de la d ictadura, como el APRA, 
AP, PPC, e i nclusive estuv ieron al lado 
de el la, sean hoy los reemplazantes de 
esa d ictadura. 

Bernales: Qu isiera remarcar tres aspec­
tos: El pri mero se refiere a l  tr iunfo no 
sólo de AP s ino del imper ia l ismo en el 
Perú. El domingo 25, en telev i sión, Be­
laúnde destacó la "necesidad" de revisar 
completamente la poi ítica internacio­
na l que de猀愀rro l ló  el Perú en los últ imos 
años, no solamente en términos diplo­
máticos sino tamb ié� de relaciones co­
mercial es. Y señaló la importancia que 
ten ía para e l  Perú, la relación preferen­
cia l ,  que deb ía existir con los Estados 
U nidos, tanto en el terreno comercial 
como en el f i na nciero. De igual manera 
se refirió a la necesidad de revisar la pre­
sencia del Perú en el movimiento No 
Al ineado, lo  que significa trasladar nue­
va mente las relaciones pe anas al cam­
po de la dependencia absoluta del he­
gemon ismo norteamericano . Ha cues-

tionado, por otro lado, el rol que tiene 
en el pla no pol ítico el Pacto And ino,  
que sign ificó, por  ejemplo un  apoyo en 
e l  caso de N icaragua. Por otro lado, ha 
manifestado temores respecto al f inan­
ciam iento soviético para el Proyecto 
de O l mos. El resultado s erá que a muy 
corto plazo, el belaundismo· se a l i neará 
defin itivamente con los objetivos que el 
D epartamento de Estado fija a América 
Latina. Y si a esto sumamos el apresura 
do viaje de Ul loa a los Estados Unidos . 
tendremos defi nido el tr iunfo del impe­
r ia l ismo yanqui ,  del cual AP y Belaú nde 
son instrumento. No nos queda duda de 
que así como el capita l ismo europeo 
fi nanció el APRA y al PPC, el imperia l i s­
mo norteamer icano h izo lo propio en la 
campaña de AP. Un segundo aspecto es 
el referente a las condiciones revol ucio­
nar ias. Estas han estado presentes en el 
país durante la crisis económica, ya que 
nunca como ahora hemos tenido tanto 
hambre, desocupación, descontento y 
movi l ización popular, que generaron 
una posib i l idad de ruptura del s istema 
domi nante. El problema grave ha sido 
que la izquierda no estuvo en posibil i­
dad de asumir esas condiciones objetivas 
y enmarcarlas dentro de un programa 
revol ucionario, es decir, dar le  un canal 
orgánico a ese movimiento. Esto se ex­
pl ica por la desunión de la izquierda, ya 
que el éxito en la conducción del movi­
m iento revo lucionario está dado por la 
unif icación de su di recc ión poi ítica, en 
térmi nos de marchar hacia la  conquista 
del poder. Por otro lado, los probl emas 
radican en la no percepción de las nece­
sidades que podemos l lamar de corto pla­
zo. Creo que en esos aspectos de tác­
t ica el ectora l ,  la derecha, sí aprovechó 
ya que asumió la cómoda postura de 
ofrecer sol ución a todas las n攀挀esida­
des más sentidas del pueblo generando 
la  imagen de "gobiernos viables". La iz­
qu ierda d i l uyó esto por la falta de u ni­
dad programática y de candidaturas y 
porque su mensaje fue coherente y co­
rrecto en térmi nos de la meta f inal ,  pero 
con muchas carencias en términos de 
asumir una perspectiva de gob ierno 
concreta. A l l í  es donde el AP RA, AP y 
PPC, aprovechando una ser i e  de facto­
res coyuntural es, nos aventajó. La ter­
cera observación que quer ía hacer, es 
respecto a los resu ltados e lectora les del 
APRA: son una derrota electora l y pol í­
tica, pero que· n�" podemos señalarla 
aún como una derrota histórica. La po­
sibi l idad existe pero el lo estará en 
función de cómo la izquierda asuma 
ta mbién la decisión de enfrentarse a l  
aprismo para superar la pos ible oposi­
ción demagógica que intentará hacer 
el AP RA. 

Figari :  Tengo la i mpresión ie que en 
esta campaña no ha habido muchas pro­
mesas viables, no sol o en la real idad s ino 
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en la conci encia del pueblo. R ecorde­
mos la polémica que existió en el seno de 
la propia derecha:  cuando unos ofrec ían 
un mi l  Ión de empleos otros los superaba, 
o los criticaban por exagerados. Si com­
paramos esta campaña con las de Bt> 
l aúnde en 1 962 y 1 963, las promesas, 
las i lu siones concretas e i nclusive las 
reiv indicaciones naciona les y democrá­
ticas más sentidas (como el petróleo o 
la Reforma Agrar ia, por e¡emp lo), com­
paradas a las actuales, hacen de éstas 
meras caricaturas. El otro probl ema es 
la vital idad o no de la democracia I ibe­
ra! burguesa . A la izquierda le ha faltado 

0

ti empo en estos doce años de d ictadura 
mi l i tar, para cohesionarse poi ít ica e 
ideológicamente. La exper iencia de las 
l uchas más importantes, como los paros 
naciona les, muestra n que si bien es cier­
to la izquierda estuvo l iderando esas 
luchas, su acción era fu ndamenta lmente 
espontánea, coyuntura l ,  economicista. 
No se ha vertebrado una conducción 
poi ítico-programático de las luchas; re­
cordemos cómo cada uno de esos paros 
son el fruto de coincidencias, Y coor­
d inaciones coyuntu ra les, sin continu i ­
dad a lguna.  ARI fue u n  i ntento de dar­
le forma un itaria a esa conducción poi Í· 
tica. Nosotros hemos interpretado como 
una de las causas del fracaso de A R I  
(discrepando con aquel las posiciones 
que señalan que el problema fue entre 
un itarios y d ivis ionistas) el que este 
frente no logró reflejar f ielmente las 
correlaciones socia l es que se formaro n 
en los ú lt imos años en el pueblo y la 
izquierda, y por e l lo no logró cuajar. 
Ahora se abre una situación que nos pa­
rece d i f íci l y compl icada para la izquier­
da. E l  tr iunfo e lectoral de AP no c ierra 
una página, sino establece u n  momen­
to de tregua y lo  importante es ver qué 
conducta vamos a tener en e l  seno de la 
izqu ierda. En particular, contra el 
AP RA. Esta está en una encrucijada, ya 
que por un lado le ofrece el mode lo l i ­
beral burgués, que no es compartido por 
ese partido, ya que ha optado por el 
corporativismo y por el otro lado, el 
modelo de democracia popu lar que 
levanta la izqu ierda revol ucionaria ; esta 
contradiccióñ está desga rrando interna­
mente al APRA. Si nosotros sabemos 
explotar ese entrampamiento h istórico 
del APRA, podremos desarrol larnos. 
En el pronunciamiento de "Democracia 
y Libertad", se presentan problemas de la 
democracia l i beral burguesa : sus bande­
ras son la l ibertad i nd ividual frente al 
estatismo, frente al  colectiv ismo, etcé­
tera. Pero en una sociedad como la pe­
ruana, estas banderas tienen un doble 
f i lo para 'la derecha, pues la lucha· con­
tra el tota l itarismo estatal es la l ucha 
contra este mismo Estado eminentemen-. . 

te dictatoria l .  Lo mismo ocurre con la 
l ucha por las l ibertades democráticas o 
ind ividuales. Por e l lo es tota lmente 
contradictorio que la derecha levante las 
banderas de los derechos democráticos, 
ya que éstos, en su desarrol lo, son de­
fendidos solamente por la i zqu ierda re­
volucio11ar ia. Si sabemos, por lo tanto, 
aprovechar este espacio po i ítico abierto 
por el repl i egue de la dictadura mi l itar, 
para la izqu ierda se abri rán muy b uenas 
posibi l idades para el cuestionami ento 
del orden demol iberal y la superación 
del corporat ivismo. 

Haya : Quiero señalar dos cosas :  u na, 
relativa a l  APRA, y la otra, respecto a la 
capacidad de  la izquierda para convertir­
se en la fuerza poi ítica de las masas po­
pulares. Sobre lo primero, creo que el 
resultado electoral constituye un golpe 
muy importante para el aprismo, y exis­
ten las cond iciones para asestar le un gol­
pe morta l tra nsformando esta derrota 
el ectoral en una derrota h i stórica. El 
APRA, si observamos su desarrol lo h is­
tórico desde que gana la partida al PCP 
en los años 30, ha desviado al movi­
miento popular de su cauce revol ucio­
nario.  

Es necesario prestar atención al desa­
rro l lo  de estas contradicciones, para tra­
zar una táctica adecuada de enfrenta­
miento al apr ismo. Por ejemplo, será 
muy difíc i l  que  gentes como Town­
send o Sánchez se coloquen en una opo­
sición más o menos socia ldemócrata al 
gobierno ; voceros de  esa tendencia, co­
mo Castro Arenas, está n exigiendo la 
colaborac ión con el gobierno de Be­
laúnde. 

Por el contrario, la otra ala, la de Va l le  
R iestra, se ha  colocado en u na especie 
de oposición soc ialdemócrata. Justa· 
mente ah í  está el reto para la izquier­
da , :  saber desenmascarar esa demagogia, 
comprender además que esas poses 
soc ialdemócratas no tienen espacio poi í­
tico si es que hay u na izquierda revolu­
cionaria que justamente le  corte el paso. 
Vamos a tener, a l l í, un terreno de com­
petencia d i st into. E l  APRA no va a ser 
reemplazada así  nomás del escenario h i s­
tórico y va a haber una competencia por 
el enfrentamientq� al belau ndismo. Sólo 
la madurez y l a  capacidad de l a  izqu ier­
da permitirán  demostrar ante el pueblo 
que la oposición aprista no tiene n i ngún 
espacio poi ítico y que su lugar ti ene q ue 
ser defin itivamente reemplazado . El otro 
aspecto, referente a la izquierda, es e l  
debate más importante. Lo que ha suce­
d ido en los últimos años, ha s ido, efec­
tivamente, y1n proceso de perf i lamiento 
de las fuerzas socia l es, u na posib il idad 
abi erta de recuperar la independencia 
hi stórica del movimiento popu lar y de la 

clase obrera, que fue perdida debido al  
papel jugado por el  APRA. 

Pero ha faltado la fuerza suficiente 
para traducir esa expresión social de los 
paros nacional es, en u na fuerza poi í­
tica a rticulada .  La desarticu lac ión de la 
izqu ierda en el p lano electoral, ha pri ­
vado al pueblo de u na a lternativa en 
este n ivel, permitiendo el -tr iunfo be­
laund ista. Hay que convertir a las d i­
recciones poi ít icas de la izquierda en 
expresiones orgán icas de  la clase obre­
ra, y lograr expresar la aspiraciones del 
conjunto del movimiento popular . 

Marka : ser ía útil orientarnos hacia el 
tipo de oposición y de articulación que 
busca organizar la izquierda en el próxi­
mo per íodo, frente al gobierno y al 
APRA. 

Lucar: Las masas han votado contra la 
dictadura, y no han encontrado en la 
izquierda una a lternativa concreta de 
solución a sus probl emas. Por e l lo hao 1 
creído que un gob ierno como el de 
Belaú nde era u na alternativa, coher�n­
temente l iberal y democrático-burguesa. 
Sin embargo, la crisis del régimen be­
laund ista no va a ser sólo la de un par­
tido, s ino la de todo el s istema l iberal 
burgués. 

Agustín Haya, de la UDP: "Debemos de­
senmascarar las poses socia/demóc爀愀tas 
del aprismo y demostrar que no tiene es­
pacio poi ític漀Ⰰ si es que hay una izquier­
da revoluciona爀椀a que justamente le cor­
te el paso". 



No creo que el APRA vaya a ser en el 
futuro una alternativa de izquierda,  so­cialdemócrata. Creo que el APRA, por 
el contrario, va a transitar por la de­mocracia burguesa para demostrar, co­mo ocurrió en otros países europeos, 
que es n ecesario u n  régimen d uro, fuerte, de corte fascista. El segundo as­pecto es el que nos permite explicarnos por qué la izqu ierda no ha cuajado co­mo d irección poi ítica de las masas. Hay que reconocer que en los últimos años, 
las masas se han identificado con los d ir igentes de izquierda. Por el lo la iz­quierda tuvo tan alta votación en la Asamblea Contituyente. Sin embargo, las deb ilidades i mportantes de la izquier­
da han sido, en primer lugar, políticas : no haber levantado cqnsignas democrá­
ticas más concretas, como "fuera la d ic­tadura", "elecciones generales";  en se­gundo lugar, el problema del propagan-ismo, fruto de la sobrevaloración de la s uación ( estábamos al borde de la revo­l ución, para casi todos), planteando ca­da uno Gobierno Popu lar o Gobierno Obrero-Campesino, y combinándolo con un gremia l is爀渀o muy combativo. Fi nal-
Enrique Be爀渀a/es, de U/: "L a derecha seguirá utilizando al aprismo como una fuerza de 爀攀cambio ". 

mente, hay u n  problema muy impor­tante para nosotros: el referente al Fren · 
te U n ico: Para nosotros, ha habido sec­tarismo, por ejemplo, del PC-U, que so brevaloró su rol en el movimiento obre­ro y que ha llevado a la situación en que nos encontramos ahora. El mov imiento obrero ha perdido, desde el in icio del ré­gimen de Velasco hasta ahora, lo  que ga­
nó antes en materia de u n idad gremial; la de hoy es una CGTP sin maestros, s in mineros, sin sectores importantes del 
movimiento de masas, q ue, por cu lpa de l a  dirección del PC, han salido. Si la iz­quierda no es capaz de defender y con­sol idar lo alcanzado hasta ahora en tér­m i nos de u nidad gremial, va a estar po­i íticamente i ncapacitada de ser una  al­ternativa seria de resistencia al gobier­
no de Bel aúnde. Si el SUTEP, mineros y otros sectores importantes del mo­vimiento obrero no pasan a ser parte integrante de la CGTP, las condicio­nes para el enfrentamiento al régimen populista van a ser d ifíc i les. Es muy probable, i nclusive, que el gob ierno de AP reconozca organizaciones gremia­les d irigidas por el AP RA, por popu-1 istas y ahonde la división del movi­miento s ind ical clasista. Desde el pun· to de vista poi ítico, nosotros vamos a hacer pública una  proµuesta de pla­taforma, no estamos en contra del ju i cio poi ítico contra la dictadura. Es ne· 
cesario que la izquierda levante un plie· go de reivind icaciones y exija al ré­
gi men su cumpl i miento llevándolas al Parlamento y efectuando campañas na­
cionales. Esto va a evitar que estas rei­vindicaciones pasen de l as organizaciones de masas directamente hacia el go­bierno popu lista. Por el lo es necesario que sea la representación poi ítica de l a  izquierda l a  que  eleve este p i  iego de reivindicaciones y l a� asuma como pro pias; esto es fundamental no sólo para 
darle u n  eje político sino para tener en manos de la izquierda la iniciat iva; el lo nos permitirá levantar todas y cada una  . de l a s  exigencias de las masas para em­plazar al gobierno belaund ista su i nme­diata solución, votándolo inclusive en el propio Parlamento. Esta va a ser la base poi ítica principal sobre la cual girar l a  
acción de frente ú nico de la izquierda. 

Los problem as nás urg爀㄀nt㄀㄀s , /u la izquier­da peruana, ,on analizados , u¡u í, por sus , mncipales cli­riyentes. 
Bernales: Por razones estrictamente 

objet ivas, la burguesía y al propio impe· rial ismo van a evitar la derrota históri· ca del AP RA. Frente a una derecha inor­gán ica, frente a una  derecha que rápi­damente puede degenerar en un descon­trol de la situación, la ún ica alternativa que tendrá la derecha en el Perú, será precisamente el aprismo. Y eso presio­nará desde afuera al PAP, por encima de las tendencias rupturistas. La derecha no puede jugar aunque haya favorecido la opción de Belaúnde, a endosar todas 
sus cartas al belaund ismo. Si el enemigo principal de la reacción en el avance del 
pueblo hacia el social ismo, la derecha no puede darse el l ujo de eliminar la carta que objetivamente se presenta como la única capaz de enfrentarse y posible­mente disolver por l a  violencia a las d i­rigencias de izquierda y al movimien­to popular q ue éste d irige. Este instru­mento es el AP RA. De ahí que tenemos que ser muy lúcidos para entender que el APRA no ha · sido l iquidada, aunque está en cami no de una derrota histó­rica. De otro es necesario ver también el enfrentamiento a la derecha más reaccionaria, que segu irá utilizando al aprismo como una  fuerza de recambio. El otro aspecto que qu iero comentar es la comparación de los resultados elec­torales de la izqu ierda hoy, con los ob­tenidos en 1978. No quiero contradecir aquello de que la izqu ierda l ideraba el movimiento popular, pero sí, en alguna 
med ida, rel ativizarlo, ya que exiⴀ猀ter. una  serie de factores que contribu yeron a que la izquierda encuentre un  l iderazgo que e l la  misma no construyó Si analizamos el proceso previo a 1978, tenemos que recordar:_ 1) que 1977-1978 fueron los años más agudos de la crisis económica y por lo tanto, la reacción popular frente a la crisis, fue mucho más violenta que la que exis­tió en los años 79-80; 2) los paros na­cionales no fueron trabajados por una decisión pl anificada de la dirigencia 
poi ítica ni grem ial, sino frente a la pre­sión de las bases. A d iferencia de 1978, el enfrentamiento de las recientes elec­ciones y la forma como el régimen mi li­tar enfrentó l a  solución de l a  ¡risis eco­nóm ica, cambia  totalmente el J'J. 1�·  rama. � 
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Del Pra栀ꘀo aclara 

L ima, 30 de mayo de 1 980 

Compañero Jorge F lo res Lamas 
Di rector de la revi sta "Marka" :  

En  e l  últ imo n ú mero de su  semanari o 
se publ ica un pequeño comentario y un 
art ícu lo en torno a los cua les me perm i ­
to usar una vez más de nuestra am istad 
y esp íritu de co laboración para sol ic i ­

tar publ icar las sigui entes anotaciones. 
La sección " Al Cierre", se ref i ere a la  

瀀愀 rticipación del c .  Gustavo E spi noza en 
la  campaña el ectoral de Arequipa con 
aseveraciones que juzgo no sólo i n fun­
dadas s ino innecesariamente ofens ivas . 
No es verdad que d ispusiera en esa cam· 
paña de "amplios recursos económ icos" 
y menos aún de "un jeep". Tampoco es 
ci erto que a lgu ien combati era su cand i­
datura refir i éndose a supuestos "antece­
dentes negativos" en l as l uchas magis­
te r ia les • .  El fue candidato por deci­
sión del Comité Central del PCP, obe­
deciendo a una propuesta del C .R .  de 
Arequ ipa, apoyándose excl usivamente 
en los magros recursos económicos 
de d icho o rganismo y no para compe­
ti r principalmente contra el maestro 
Horacio Zebal los s ino contra los can­
d idatos de derecha que d i sputaban las 
nueve diputaciones d e  ese departa­
mento . El resultado fue que, contra­
d ic iendo lo insinuado sobre sus ante­
cedentes, logró una votación superior a 
la de la UDP y de otras dos l i stas de i z­
qu ierda. 

E n  l a  pág .  1 6 , el comentarista del pa­
sado e lectoral de la i zq uierda,  aparte de 
formular una i nterpretación en m i  con­
cepto li gera de los  factores q ue en 1 93 1  
l l evaron al PCP a postular  la candidatu­
ra pres idencial del comunero QU( •· 
chua Eduardo Oui spe y Ou i spe, co1 1 -
funde por carencia de información ve­
raz el nombre de José Macedo Mendoza, 
elegido en 1 945 como d iputado comu­
n ista por Puno, con el del c .  Vicente 
Mendoza D íaz que no fue procl amado . 
Olv ida,  además, q ue en la bancada co­
mun ista de ese entonces f iguró también 
el  d iputado Gustavo Gorriti . Le sal uda 
cord ia lmente, 

Jorge del Prado, 
secretario general del PCP. 

• El texto de "Marka al  cierre" no decía 
que G ust愀瘀o E spinoza hubiera competido 
"principal mente" con Horaci o Zeballos, sino 
destacaba los magros resu ltados de aquél fren­
te a ese candi dato de U N I R . 

E l  objeto era destacar que los erro res se 
pagan en poi ítica. En cuanto al art i'culo de 
César Lévano, se basa en los resu l tados del 
Jurado N acional de E lecciones publ icado en 
todos los di arios de la época. La omisión de 
José M愀挀edo Mendoza es adjetiva. E l  texto 
no buscaba analizar otros 愀猀pectos, por 
ejemplo, el sentido total de la candid atura 
de Quispe y Quispe. Hay mucho que dec i r  so­
bre eso. Desde lo positivo del programa 愀最ra­
rio y ant¡mperial i sta hasta la concepción dog­
mática y· sectari a de la t挀tica o l a  estrategi a ;  
por ejemplo, e l  l l amado a establecer l a s  " re ­
pú bl icas quechua y aymara". 
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Derrumbe 琀⼀e los 
111itos apristas 

por Víctor 嘀椀氀氀anueva 

fv l i tol ogía aprista 

S abido es que el AP R A  ha sido, desde su fundación, el pa rtido de los 
mitos creación fantástica sobre una red de hechos rea l es que se 
hacen' pasar como verdaderos y que los f ie les creen de todo corazón. 
Es probable que de este modo nacieron toda s las mito log ías, aunque 
con más fantasía y be l l eza. La h istoria del APRA resu lta as í una 
especie de Bib l ia ,  un l ibro hecho por e l  pueblo jud ío, que se 

refiere a su mi lenar ia pero humana h i stor ia, l lamándose e l  "pueblo e legido". 
Como tal  entronca con el o r igen del  mundo y sus personajes se vuelven 
personal idades casi d iv inas, cuyos hechos naturales y hasta vu lgares se 
transforman en cosas de marav i l l a, como el nac imi ento de Jesús, por ejemplo, 
o los centenares de años de Matusalén. 

A la larga resulta un l i bro ameno, anecdótico, novelesco y hasta erótico, pleno 
Je metáforas y otras f iguras retó ricas de gran be l l eza que ,  como las mitolog ías 
gr i ega, roma y escand inava, si rven de  cantera l iteraria para extraer parad igmas y 
ejemplos ·de comportamiento .  

Un demiurgo frustrado 

La B ib l i a ,  como el Corán , son l i bros considerados santos, cuyos preceptos siguen 
mi l lones de seres h umanos,  a s í como los l ibros de  los Vedas en la I nd ia o el de  los 
Zoroastros en Persi a .  El Anti i mperi al ismo y el  APRA estuvo a punto de correr la 
m isma suerte si algo no ocurre. Años después, viejo ya, el I íder apri sta tiene un 
nuevo parto y aparece Treinta Años de Aprismo, en el que se reniega casi del 
pri mogénito.  la m i l i tanc ia  partidaria se descompuso y se d iv id ió .  Se derrumbó el  
mito de  la  unidad ideológica y la doctrina anti i mperia l ista se h i zo añicos . 

E n  vano se ha t ratado de convertir la ci udad de México en un nuevo Belén . Haya 
vivió demasi ado para ser un profeta. Si desencarna a los 33 años, como Jesús, ya 
habr ía s ido tarde para é l ,  pero si, lo hace a los 25 tal vez habr ía pasado a la h istoria 
como uno de los precursores peruanos de la  l ucha contra la domi nación 
económica del extranjero, pues a esa edad no había t raicionado aún la doctrina; 
pero 85 años son mucho para no contradecirse ni claud icar . 

libros enteros podr ían escr i b irse sobre la m itolog ía del AP RA, y sobre los 
nitos que cayeron ya ante v ientos de renovación y ruido de pasos de 
1 cvo l ucionarios .  Pero no es nuestro propósito escrib i r  esa d ivertida h i stor ia 
iconoclasta. 
Un mito menos 

Pero no resisti mos la tentación de hablar cuatro pal abras sobre el últ imo mito 
ca ído , que podr ía equipararse a aquel "En  nombre de l  Padre . . .  " De acuerdo con 
el Credo aprista , se pensó que rea l izando la campaña en nombre del fundador del 
partido, los resultados ser ían un éxito completo . " I nvoquemos su nombre, 
como los cristi anos invocaban el de Santi ago , y venceremos'� parece q ue pensaron 
los estrategas e lectora les.  Y el nombre del santo aprista -que lo es según LAS-, 
presi d ió todas las reuniones , estuvo presente en todos los actos electora l es. Nadie 
pronunció un d iscurso s in  hacer la cita de ritual : "Como dijo V íctor Raú l .  . .  ";  
ni ngún cand idám dejó de hacer sus of爀⸀ecimi entos s in  el sacrosanto "sigu iendo las 
sabias enseñanzas del Jefe . . .  " .  E ran fórmu las mágicas para obtener la victn�:挀㄀.  
Dentro de ese mundo i rrea l en q ue v ivían, jugaron con estos mitos que les 
proporcionó soberbia sufici encia .  

Y ya sabemos cómo terminó en drama. No fue só lo la pérd ida de los comicios : 
fue el des挀愀 labro total ,  sin atenuantes. El hacer las cosas en nombre de Haya ha 
1 esu ltado desastroso. Un m ito menos. Pero nacerán otros. Un partido que ha vivido 
medio siglo fuera de la real idad, en un mundo de ensueño, de s ímbo los y 
al egor ías, de s iglas, cánticos, palo mas y pañuelos agitados al viento, en un 
verdader0 sueño de  opio ,  en "serena pero vigi lante espera ", tendrá que segu i r  
sumergido en el  mismo mund o  pleno de mitos, quizás renovados, pero m itos a l  
f in  . . .  , salvo que  ref lexionen . Y eso es tan d if íci l .  . .  



RECTOR INTERINO 䌀䔀NSURADO 

UNI : en momento crítico 挀攀 Como en el "Manifiesto ", un fantasma recorre las @ universidades del país: el Je la lucha democrática de 
traóajadores, docentes y estudiantes contra los poderes 

estaulecidos al amparo de los decretos leyes del régimen militar. Doce 
aiios después, se extiende wi ,novimiento, .¡ue sin estar aún 
articulado, está defendiendo la democracia, el cogobiemo, la 
autonomía avasalla搀愀s; y está saldando cuentas con la corrupción y 
la represión imperantes. 

S i bien la lucha en la UN I por 
la renuncia del lng. Augusto • Navarro es su expresión más saltante, hay otras manifes­taciones. En Tingo María, los tres estamentos cuestio-naron en ria a su embargo, 

reciente Asamblea Universita­principal autoridad; ésta, sin 
ha desconocido esos acuerdos y se niega a convocar una nueva sesión del máximo organismo de gobierno. En Huancayo, por presión docente y estu­diantil, se encarceló al rector acusado 

de graves malversaciones; habiendo lo­grado su libertad, está buscando ahora reprimir a sus censores. En Chiclayo, to­do el claustro está exigiendo la destitu­
ción de importantes autoridades del Consejo Ejecutivo, a quienes acusan de estar comprometidos con el fraude de 
los exámenes de Admisión, promovido por funcionarios apristas. 
E l  caso de la U N I  

Al parecer, en l a  UNI se enfrentan aho­ra los dos polos con mayor nitidez que en otros claustros. El I ng. Navarro, en un extremo, se ha 
convertido en el abanderado de la impu­nidad con la que actúan muchas autori­dades universitarias. Siendo rector inte­ri㄀㄀0 y debiendo convocar, según ley, una Asamblea Universitaria para elegir 
su sucesor, se ha negado a ello o la ha boicoteado abiertamente hasta ahora. Primero suspendió la Asamblea del 27 de febrero, aduciendo la necesidad de consultar al CONUP sobre la validez legal del tercio estudiantil. Cuando es­te organismo señaló que tal ꄀ䨀osterꄀꄀa­ción "carecía de fundamento legal", se vio obligado a convocar nuevamen­te el máximo organismo director. El 5 de mayo, reunida y con quórum la AU (51  personas sobre un mínimo de 49), 
Navarro se retiró ·de ésta, avalando el boicot que la totalidad de autoridades universitarias habían efectuado, inasis-

tiendo; su "argumento" :  que el tercio estudiantil debía computarse sobre el total de docentes presentes y que en esa sesión su número era excesivo. Consul­
tado nuevamente CONUP sobre este particular, falló señalando que el tercio debe computarse sobre los docentes convocados, siendo de su exclusiva responsabilidad su no asistencia. Nava­rro respondió desconociendo también esta indicación. En respuesta ante tamaña impunidad, los tres estamentos convocaron a un 
plesbicito masivo: el 87.70/0 de docen­tes, el 74.40/0 de trabajadores y el 
94. 70/0 de estudiantes, respondieron "sí" a la exigencia de inmediata renun­
cia de Navarro Palma. Reunidos en Claustro Pleno, postularon al lng. Os­ear Almenara como la autoridad que debe sustituirlo, exigiendo la convoca­toria inmediata de la Asamblea Univer­sitaria, para sancionar legalmente esta decisión. Presionado, el Consejo Ejecu­tivo ha convocado nuevamente a la 

L os estu­diantes de la UN/ exi­gen la inme­diata renun­cia del Rec­tor. 

Asamblea para el 6 de junio. La mayo­r ía de la población universitaria de la 
UN I está dispuesta a exigir se resµete esa fecha, pues existe el peligro de una nueva postergación, que anular ía  al ter­cio estudiantil, ya que el 7 culmina el ciclo de estudios y cesa su mandato le­gal. 
El  㨀�roblcma de la U N I  
trasciemle sus m u  ros 

El lng. N avarro no se ha dormido. Aµenas conocido el triunfo acciopoⰀ䨀u­
lista, él, que 琀Ⰰ.1asaba por aliado del aµris­
mo en la UN I ,  ha  aparecido ofreciendo a Bela:✀尀mde el título de "profesor eméri­to" de la U í尀䨀 I .  El, que :, a acusado a los 
tres estamentos de politizar la cuestión 
y ha combatido contra supuestas "inje­
rencias" externas, es el primero en dar el 
.㨀Ⰰaso. Las cartas están echadas. El pro­
blema de la autoridad en esta universi­dad ha rebasado los marcos internos y pasa a convertirse en un problema poi í­tico. 

En respuesta, los tres gremios h an anu­dado lazos inmediatamente con sus ma­trices superiores ( FEP, FENDUP, FEN­TUP). Estas .㨀椀ublicarán un comunicado conjunto de apoyo y coordinarán accio­nes de lucha. La defensa de la democra­cia, la autonomía y la moralización, que i1oy recorre el sistema, debe ser también articulada por las tres Federaciones. Las masas y la izquierda apoyarán decidiu.i ­mente esa lucha. 䔀⤀ 
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En circulación, 
"LABOR" No. 2 

Desde ayer se encuentra 
en circulación el segundo 
número de la revista " Labor" 
que dedica sus 20 pág inas 
interiores a los problemas 
laborales y, en especia l ,  
lo  relacionado con las comu­
nidades láborales. La tirada 
ha sido elevada a 3,500 
ejemplares en vista de la de­
manda de sindicatos y comu­
nidades. 

La revista, que cuenta co­
mo patrocinadores a F EC I ­
MET, CC. 1 1 . ,  Plásticos E l  
Pac ífico y Perú Teje, tiene 
como director a Hugo Yove­
ra, experto en asuntos 
relacionados con las comu­
nidades labora les. Fel icita­
ciones. 

"Peinados Don Jaime" 
se hace el despeinado 

Sí, el propietario del Sa lón 
de peinados-"Jaime" se hace 
el "despe inado" con los 
derechos de ley de sus traba­
jadoras, que tienen entre 
cuatro y seis años de servi­
cios. No ganan ni el sa lario 
m ínimo, no están inscritas en 
el Seguro Social ni se les 
concede las vacaciones de ley. 
Además, la copropietaria, es­
ⴀ瘀OSa de don Ja ime Egúsquiza, 
ha calumniado a la trabaja­
dora E l ia Huaman í, que tiene 
seis años de servicios. E l la 
ha entablado acción judicial 
contra los esposos. 

En "Bomosa", otro 
traslado de máqu inas 

"Bo,㄀㄀osa" ("Bordados Mo­
dernos" S. A. )  pretende 
cambiar de l ugar la maquina­
ria para formar varias "peque­
ñas empresas" a espaldas de 
las trabajadoras. Qu ien está a 
cargo del operativo es el mis­
mo que desmanteló lo que 
fue TEXO RO, y sigue en 
BOMOSA la misma metodo­
log ía que uti l izó al l í :  acusar 
calumn iosamente de robo a 

las trabajadoras para pro­
ceder a l  despido y debi l itar 
a la organización sindica l .  La 
empresa confecciona panta­
lones y camisas. 

Dato para el Seguro 
Social 

A qu ien corresponda en el 
SSP: debe indagarse cómo 
ha obtenido el empresario 
César Choy Prieto, propieta­
r io  de Confecciones "Don 

César", la co椀⤀ia de las h i sto­
rias el ínicas de las trabajado­
ras que prestan servicio 
en esa empresa, a las cuales, 
además, las ·supende en e l  
trabajo cuando tienen 
cita con los médicos del SSP. 
Grave el hecho de que las 
confidenciales historias el í­
n icas puedan ser entregadas a 
los empresarios o cua lquier 
h ijo de vecino dispuesto a 
"romper la mano". 

Aloerto 1 710md1ke, geren te 㬀㄀eneral del SSP. 

Agresión contra 
a:nbu la;1tes 

En nuestro número anterior 
anunciábamos que en cua l ­
㨁䈀u ier momento se dar ía la lu ­
cha de los  vendedores ambu-

Los ambu­
lan tes, nue­
v a m e n t e  
son hostili­
zados por 
las autori­
dades mu­
nicipales. 

!antes contra el repudiado 
alcalde Piero Pieranton i .  E l  
mi smo jueves que aparecía 
nuestra edición No. 1 57, l a  
pol ic ía arremetió despiadada­
mente contra los vendedores 

28�· 

ambulantes de la Avenida 
Abancay. El motivo: la resis­
tencia de éstos a pagar la ele­
vación de l a  cuota diaria por 
uso de la v ía públ ica. 

La pérdida de mercader ía 
ha sido cuantiosa, aparte de 
que hubo heridos por la bru­
ta l arremetida. El secreta rio 
genera l ,  Gui l lermo Nolasco, 
fue apresado y hasta el 
momento de cerrar esta sec­
ción ( lunes) no se ten ía 
noticias del l ugar donde está 
recluido. Demandamos su in­
med iata l i bertad y protesta­
mos por la agresión de la pol i ­
cía.  

Congreso de Madereros 

Se acaba de real izar el 
Congreso de la Federación Na­
cional de Trabajadores en la 
Industria de la Madera y Afi­
nes anunciado por la CNT. 
Al I í se anal izaron los proble­
mas del sector y se adoptaron 
importantes acuerdos, tales 
como la exigencia de deroga­
ción de la ley de inestabi l idad 
laboral 221 26, la reorgani­
zación del Seguro Socia l ,  l a  
amnist ía laboral y la exigen­
cia para que las autoridades 
competentes hagan respetar 
los pactos �indica les y atien­
dan las demanda¡ de las orga­
nizaciones s indicales, así co­
mo las denuncias contra la 
actitud antiobrera de casi to­
das las empresas. 



Paro en Camena 

Por haberse rechazado la 
sol icitud de los d i r igentes sin­
dicales que plantearon a la 
gerencia una entrevista para 
tratar los problemas, los  
trabajadores rea l izaron un 
paro de 24 horas, exigi endo e l  
respeto a sus  dir igentes. La 
empresa viene incumpliendo 
los pactos y ha puesto en vi­
gencia una poi ítica labora 1 
agresiva. i Esa es la forma de 
hacer respetar a los d ir igen­
tes! 

Si℀䨀ue la vigi lancia obrera 
en Confecciones "Lucy" 

En Volvo, 48 horas 
de paro 

Exigiendo pago de incentivo 
por alza de la producción, 
respeto a los pactos si ndica­
les, el freno a la provocación 
del relacionador i ndustrial y 
el cambio del supervisor gene­
ra l ,  el Sindicato Obrero de 
Volvo l levó a efecto una para­
l ización de 48 horas el 28 y 
29 de mayo, con proyección 
a la huelga i ndef in ida si los 
problemas no son resueltos de 
conformidad con la justa de­
manda de los trabajadores. 

Desde e l  9 de mayo, las trabajadoras de Confecciones 
Lucy hacen guardia nocturna para impedi r  que la 
maqu inar ia salga del tal ler a l ugar desconocido. Hasta el 
momento han sido sacadas, y nadie sabe a dónde, 1 O de las 
38 máquinas industr iales. E l  viernes pasado fueron 
despedidas tres de l as d i r igentes porque impidieron que 
en horas de l abor diurna se l levaran tres máquinas más. 

La propietaria, que cuenta con la s impat ía del Comisar io 
de la Novena Comisar ía,  tuvo que hacer i nsertar en e l  
l ibro de ocurrencias, de mala gana, la denuncia que hicieron 
las  trabajadoras.sobre el traslado clandestino de las 
máqui nas, no sin antes reprenderlas por tratar de impedir 
que l a  dueña " l leve a dónde quiera sus propiedades". 

Los trabajadores exigen el re㬀䨀arto del total de las utiliua­
des. 

La huel最愀 del 
䈀愀nco Minero 

El Centro Federado del Ban­
co Minero no ha negado que 
a los trabajadores se les haya 
pagado uti l idades. La lucha se 
ha desatado porque el banco 
ha pagado menos de lo que 
correspond ía, y esto significa 
46 mi l lo nes de soles, obte­
n iendo el porcentaje para 

el abono de las uti l idades lue­
go de haber deducido de los 
ingresos brutos el impuesto 
para el F isco cuando deber ía 
ser al revés, según sustenta 
el Sindicato. 

El a mciguo s istema tamcián 
ha perjudicado al  Fondo de 
Empl eados, cuyo cinco por 
ciento de las util idades brutas 
ha tenido otra sensible rebaja. 
La jugada es incorrecta. 

Los trubajaclo爀攀s del s111dicato Volvo a la cabeza de la lucha 
de los metalúryicos. 

Droguería Kahan: buena "vara" 
en el Ministerio de Trabajo 

Dan que hablar los "éxitos" laborales del grupo Kahan, 
el cual tiene como vali oso coordinador genera l en la empresa 
al  general EP (r) Gu i l lermo Marcó del Pont, exministro 
del régimen mi l ita r. Y todo indica que as í es, en efecto, 
pues ha l ogrado que los funcionarios de Trabajo Raúl 
Solano y Eduardo García Godos anulen un convenio de 
trato d i recto que ten ía cuatro años de vigencia con los ven­
dedores de la droguer ía. 

La nu l idad del pacto mencionado se ha producido luego 
de que la empresa no pudo rebajar la comisión de venta 
pactada en dos y medio por ciento ni mod ificar las condi ­
ciones de trabajo especificadas en el mismo. El últ imo 
reclamo relativo a rebaja de las comisiones tiene una funda­
mentada resolución divisional No.  480-79-91 3300 firmada 
por el jefe d·e la Sexta División de Denuncias, Fernando 
Vásquez John, que concede toda la razón a los trabajadores, 
ten iendo precisamente a la v i·sta lo especificado en el 
pacto suscrito en agosto de 1 976. 

Este expediente, No. 3958-78, se ha convertido en una 
pelota de ping-pong entre la Dirección de Asesor ía Legal y 
la Dirección General de Trabajo. Varias han sido las idas y 
venidas entre ambas dependencias, y todo porque la 
opinión de Asesor ía Legal concede razón al reclamo de los 
vendedores, en tanto que otros funcionarios están 
empeñados en que sea todo lo contrario. 

Los ejecutivos de Kahan han informado al personal 
que la empresa tiene sol icitada una audiencia con el titular 
del Despacho antes de que el exped iente pase a la segunda 
i nstancia para resolver. No dudamos de que la entrevista sea 
concedida, pero tenemos nuestros reparos a que se les 
escuche, sobre todo si el min istro o la l nspector ía general 
sol icita los s iguientes expedientes: 1 )  No 421 -76 (ojo : 

&orresponde a 1 976), in iciado en la Sub-Di rección de Nego­
ci ación Colectiva, resuelto extrañamente en enero de 
1 980 y que anula el µacto; 2)  No 722-78, i n iciado en la 
Sexta División de Denuncias, en el cual los trabajadores 
ganan un caso en re lación con el convenio de agosto de 
1 976, y por úl timo, el No 3958-78, ganado en pri mera 
i nstancia por los trabajadores, y que desde enero del 
presente año se pelotean entre la Asesoría Legal y la Direc­
ción Genera l de Trabajo. 

Co⤁ጀestos elementos de juicio, no queda sino el camino 
de su6rogar a los funcionarios Raúl  Solano y Garc ía ꜀꬀das 
por lo menos, pues el d i rector regional también tiene 
responsabi l i dad. 
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Extraña 
beligerancia 
ap爀椀sta en el 
SSP. 

e on l a  i nici ación del trato di ­' ecto para resol ver e l  p l iego le reclamos del CUT que empezó a las 7 de l a  mañana uel  lunes 2, en la of icina de la 㬀ꄀerencia general ,  se daba 11or 㨀�ostergada la huelga que debía em-pezar el d ía martes. A las nueve de la maiiana de ese d ía se concretaron dos soluciones y para la tarde del mismo se acordó nueva reunión para tratar so­bre el aspecto remunerativo. En la rueda de prensa rea l izada a las 1 O a .m.  con el gerente Alberto Thorn­d ike y los d i r igentes sindica les, las par­tes dejaron constancia "de su sati sfac­ción por los progresos alcanzados en esa mañana". Los dirigentes del CUT (Centro Un ión de Trabajadores del Seguro Social ) ,  du­rante las dos ú ltimas movi l izaciones de los 27,000 trabajadores ¡Jor una justa so­l ución a las demandas de los p l iegos de reclamos, vendieron dos huelgas con el  asesoramiento de l a  CTP bajo la batuta de Jul io Cruzado. E l los están inusitada­mente beligerantes después del fracaso aprista en las recientes elecciones, cues­tión que no ha dejado de l lamar la aten­挀㨀ión a los dir igentes de las d iferentes ba­ses. Respecto a la huelga médica del SSP, fue acatada a medias en Lima. En el Hospital No. 1 (ex Obrero ) la atención fue norma l ;  en el Hospita l  Central No. 2 (ex Empleado ) y en el Cal lao, sola­mente el  cincuenta por ciento de los médicos acataron la ¡Jara l i zación de­cretada por 24 horas. Sobre el particu lar, Alberto Tho爀渀di­ke aclaró que la medida carec ía de fun­damento porque la gerencia yeneral y el Consejo Directivo hab ían aprobado prácticamente en su tota l idad el petito­rio de la Asociación Méd ica del  Seguro Socia l ,  y que sólo exist ía un impase transitorio fáci l mente superable, ante ciertas observaciones que hab ía formu la­do el Comité de V igi lancia, dentro de las facul tades que le confiere la ley so· bre la seguridad socia l .  Al respecto cabe recordar que l a  Aso· ciación ·Médica del  SSP también es ma­nipulada por e l  AP RA y que, al igual que la mayor ía de los dir igentes c.k l 

l ea: trabajadores del Poder 
Judicial dan pl愀稀o de huelga 

• Los trabajadores ,Jiden un aumento de diez m i l  soles y una jornada laboral de seis horas. En un com ienzo l as autoridades soslayaron el  problema, pero ante la actitud decidida de los trabajadores, el poder judicia l  ha otorgado aumentos de S/. 9,600 para los of icin istas y 7,600 para los de servicios. Honorato Ouispe, presidente de la Asociación de Trabajadores del Distrito Judicial de lea, declaró que si las autor idades de la Corte Suprema y del Gobierno conti núan insensibles ante los demás puntos del pl iego de reclamos, los trabajadores judicia l es se verán obl igados a decretar una huelga naciona l .  E n  lea, como medida d e  protesta preventiva, se rea l i zó un paro de labores los d ías 28 y 29 de mayo. (Santos Ya­war, corres㄀ꄀ>0nsal ) .  
l ea: pueblos jóvenes se 
unifican 

1 •9 Para consegu i r  que se les ® otorgue los t ítu los de 1 propiedad respectivos, los 1 pobladores de los barr ios marginal es de l ea· han el evado sus exigencias a O R D E I CA(O爀⸀ganismo Regional de Desarro l lo )  que dir ige el l ng .  Roberto Carr ión. La posesión de este documento les permiti r ía conseguir crédito y préstamo para mejorar sus viviendas. Pueblos jóvenes de l ea son: San Carlos y anexos, La Palma Grande, Botijer ía Angulo Norte, Acomayo, Pasaje Va l le, Pasaje Tinguiña.  (Santos Yawar, corresponsal) .  
Jul iaca: profesores cesados 

Pese a la i nformación falsa que ,•mana de las autoridades de l a  Zona Educativa de Jul iaca, e l  甀砀ueblo sabe perfectamente que  aún 
1 CUT, ha asumido una extraña bel igeran- ! cia luego del desastre el ectoral aprista. El  d ía l unes (cerrando esta nota) el Consejo Directivo se aprestaba a consi­derar la observación del Comité de Vi­g i lancia para resolver el impase, y as í se 

quedan 1 O maestros cesados a quienes los incondicionales de Guabloche se niegan a reponer. Por otro lado las represal ias contra los profesores más combativos han servido para beneficiar con sus puestos a los "amari l los". La actitud mendaz y entorpecedora del  di rector zonal ,  M iguel  Linares Málaga , es bien conocida. S in embargo, en las entrevi stas con los cesados muestra una aparente buena d isposición. (Héctor Cano, corresponsal ) .  
Jaén: problemas en comunidad 
de San Pedro 

La formación de una cooperativa agraria, con 1 1  socios, en e l  seno de la comunidad de San Pedro viene creando una serie de enfrentamientos. De una forma por demás amañada se pretende arrebatar le a la comun idad parte de las tierras y ganado ( Red. ). 
Juliaca : el caciquismo de 
los Cáceres 

• En Ju l iaca los Cáceres son . dueños de una emisora rad ia l ,  de centros comerciales, y de l a  empresa constructora más i mportante. Precisamente en las v ísperas de las e lecciones la constructora de los Cáceres ten ía a su cargo la rea l i zación de varias obras públ icas. Para trabajar en estas obras era necesario inscr ib i rse previamente en el F R ENATRACA, sólo quienes contaban con el respectivo carnet eran reci bidos. Adem�s,e l  d ía sábado las labores eran suspendidas para que todos los trabajadores se dedicaran a realizar tareas de propaganda pol ítica .  Esta y otras han s ido· las razones que expl ican la  anecdótica hegémon ía l ograda por l os Cáceres en el departamento de Puno. ( R ed. ) .  
Val le del Santa: 
ENCI explota a campesinos 

• Los campesinos del val l e  del San,ta, productores de algodón, ma 1z y otros productos, constantemente v ienen elevando sus reclamos ante las autoridades del sector por la abusiva subvaloración de los precios. Lo mismo ocurre con los campesinos productores de arroz tanto en los val l es norteños de Cajamarca como en Amazonas. En buena cuenta el campesinado subvenciona a los i ndustriales y a l as empresas estatales encargadas de la comercia l ización de ciertos productos agr ícolas. En l o  referente a los productos q u e  si rven de insumo par�la  i nclustria뤁਀ situación 
le había comun icado a los d ir igentes a㨁䈀ristas de Id Asociación Méd ica, que in­sistieron en l l evar adelante la paral iza­ción parcia l .  O 1 es evidente. ( R ed. ) . 

㨀氀 



HACIA EL VIII 
CONGRE~O DE 
LA FEB 

E 
I VIII Congreso Nacional de 
la Federación de Empleados 
Bancarios fijado para los 
días 18, 19, 20 y 21 del pre­
sente mes, estar _á investido 
de difí ci les momentos para 

la act ual di recti va que preside Antonio 
Zú ñiga , en razón fundamental de no 

ab er sido resuelt o el problema de los 
des pedidos con mot ivo del paro nacio­
nal d el 19 de ju lio de 1977. 

La situació n se torn a más crí t ica para 
el equ ipo de Zú ñ iga y Edua rdo Cast illo 
por estar comprendidos ent re los · pro­
puestos por los ban quero s, para q ue so 
reincorpo ren a sus centros de labo r. En 
total son 27 que ingresa rían a trabaja r y 
28 que deben retirarse con el pago de 
sus beneficios sociales actualizados con 
los aumentos sucesivos desde 1977 a la 
fecha y una asignación más. 

No obstante que la Asamblea Nacional 
de Delegados de la FEB no decidió so­
bre el selectivo ofrecimiento de los ban­
queros, lo cierto es que se ha dado ele­
mento de crítica a la oposición aprista y 
al grupo trotskista que lidera Magda 
Benavides para intentar ganar la direc ­
ción de la FEB. Esta tendencia buscaría 
apoyo de los congresales que tienen dis­
crepancias con la directiva de Zúñiga­
Castillo. 

El APRA no tiene posibilidades de en­
cabezar la lucha en el congreso para cap­
turar la FEB, pero volcará sus casi 100 
votos de los . delegados que controla 
sobre un total de 400 congresistas en fa­
vor de cualquier lista de opos ición . 

Mientras tanto , los dirigentes identifi­
cados como antiapristas y que discrepan 
con Zúñiga, vienen exigiendo un manejo 
más ª.!11Plio y democrático para la 
designación de los delegados al congre ­
so e i!!!_Pedir la maniobra que está imple­
mentando el PAP. 

En estas condiciones se acerca el even­
to más importante del movimiento sin­
dical peruano y es de esperarse que la 
actual dirección adopte las medidas más 
responsables para que la FEB se manten­
ga en el sitial que ha ganado en años an­
teriores. 

1 ;·;,:,:;;;;IBITSi\/2+::::tttttJ 1 
1 1 8 1 8 

CONTRA EL 22195 : 
EL CONCEPTO REAL DE 
REMUNERACIONES 

L
a dictadura militar ha dec1 

, dido seguir estrangulando la 
negociación colectiva de 
condiciones de trabajo has­
ta el mes de agosto. Una ve1 
más ha arrojado al canast o 

el convenio 98 de la OIT suscrito por el 
Perú . Los perjudicados son los trabaja­
dores, a quienes se quiere imponer otra 
vez la limitación de los pliegos de recla ­
mos a un solo punto, relativo a remune­
raciones, cond icionad o esto a la posibi­
lidad económica de cada empresa . La si­
tuación de ésta s es, como se sabe, eva­
luada por el mism o gobierno. 

Desde el 1 de junio de 1978 se encuen­
tra limita da en el Perú la libertad de ne­
goc iación colect iva. En esa fecha se hi­
zo efect ivo el D. L. 22195 que dispone 
que las pet icion es colect ivas está n redu ­
cida s al aspecto remunera ti vo, como 
ún ico punto de negociac ión. A la postre, 
esto no resulta tal, pues el gobie rno d ic­
ta la resolución de acuerdo a la evalu a· 
ción económica que el Mfnisterio de 
Trabajo efectúa con documentac ión 
proporc ionada por la emp resa . No hace 
falta precisar que ésta se halla especi al­
mente preparada para aparentar inca pa­
cidad de atender la demanda salari al. 

Se ha demostrado hasta la saciedad la 
ilegalidad del D. L. 22195, su amplia to ­
ria a un año más con el D.L. 22561 er 
mayo de 1979 y su prolongación ahor¡, 
con el D. L. 23070 . El prop io t exto del 
artículo único no puede , sin embar go, 
ti mita r en realida d la pre sentació n y 
disc usión post er ior de condic ione s liu 
trabajo , pues el térm ino " remun era­
ción" , tal como se consigna en el D. L. 
22195, abarca todo ooncepto pecuni a­
rio que perciba el trabajador, tales co­
mo salario básico, gratificaciones, pago 
con sobretasa de horas extras , equiv a­
lente de la evaluación de alimentos, vi­
vienda, y otros . 

Partiendo de tal princ ipio reconocido 
universalmente, todas las condic iones de 
trabajo tienen efecto "remunerativo" y, 
aunque sea de forma indirec , se valori­
zan para los efectos indemnizatorios . De 
tal suerte, dentro del concepto "remu -

neración" es lícito comprend er la pre­
sentación de condiciones de t rabajo en 
los petitorios colectivos. El p ropio 
decreto 22195, y el 23070 q ue prorroga 
al anterior, no precisan que el único 
punto será para incrementar el "salario 
básico". No. Se puntualiza que será 
solamente para el "aumen to general de 
REMUNERACION". 

Pero independiente mente de este efec­
to legal, la actitud po i íti ca del régimen 
militar es seguir defendiendo a los em­
presarios ante las justas demandas de los 
sindicatos y trabajadores en general, so­
bre quienes se sigue descargando todo 
el peso de la crisis que Morales Bermú ­
dez y Silva Ruete dicen ha sido supera ­
da (han omitido decir para quién, pues 
en lo que corr esponde a los sectores po­
pulares , cada día los salarios se encogen 
más). 

La protes ta, como era de esperar se, ha 
sido inmediata. Todas las organi zacion es 
sindicales han expre sado su rechazo al 
D.L. 23070 y anuncian asamblea s para 
o rgani zar la luc ha co ntr a esta nueva ma­
niob ra patro nal ten d ient e a seguir ajus ­
tando el c intu rón de los trabajador es. 

La CGTP , la CNT, la Federación Ban­
caria, la de Gráf icos, la FEDETRAL , y 
las Federa cion es Depart amentales del 
Cusca , Jun ín, lea, Tr uj illo, etc . están 
llamand o a sus bases para contemplar la 
situac ión y adoptar med idas que contra ­
rresten el al za d_el costo de vida, e im­
po ngan una estab il idad laboral efectiva 
y la rep osición de los de spedid os . (Gui­
llermo Sheen Lazo). 

La clase trabajadora rechaza 
tus decretos leyes an ti/abara­
/es y hambreadores. 
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por foés García 

Estad漀猀 Unidos ante la encrucijada 
㰀琀 El sonriente Carter de la campaña electoral de hace cua-

tro años, que con fervor religioso criticaba duramente 
las anteriores políticas exteriores de la Casa Blanca, 
prometiendo al mundo una firme política de defensa y 

respeto de los Derechos ,㬀开Jumanos, expresa hoy en su rostro severo 
no sólo la contundencia de un fracaso político, sino los síntomas de 
decadencia de un imperio que sólo avizora la fuerza de la guerra 
para sostenerse. 

L as perspectivas de solucionar la crisis de hegemon ía esta­dounidense, planteada desde los d ías de la victoria vietnd· mita y del estallido de la cr i ­sis internacional del capita· lismo, mediante una coparticipación del l iderazgo mundial con sus aliados de Eu­ropa y Japón, hoy parecen sumamente inciertas. La difundida poi ítica de derechos hu­manos rápidamente se derrumbó, por su propia inconsistencia ante situaciones de hecho que afectaron intereses vitales para los Estados Unidos. 
¿Qué pasó en estos tres años para dejar las apariencias y retornar a las épocas de los duros métodos intervencionistas y 

belicistas? En este escaso período, Esta­dos Unidos se encuentra comprometido en tres serios frentes de lucha: el Golfo Pérsico, América Central y el Caribe, y el sudeste asiático. Las hasta hace poco seguras ali anzas con sus "partenaires" de Europa y Ja­pón están hoy comprometidas. Su nue­vo aliado, la China de Hua Kuo-feng y 
Ten Tsiao-ping, busca mostrar una efica­.ⴀ㬀ia que no deja de levantar temores, y l a  poi ítica de  "distensión" con la  U RSS se esfumó tras los aprestos de enfrenta· m ientos, que aunque con nuevas ca­racterísticas traen a la memoria las vici­situdes de la "guerra fr í a". Es en las crecientes luchas antimpe­ri alistas de los pueblos deseosos de una real democratización donde hay que buscar las respuestas. Ali í está la clave 
para entender la pérdida de posiciones de la dominación estadounidense, preci­samente en zonas donde ésta paree ía 
más segura. Irán y Nicaragua fueron los detonan­
tes a los que, en los últimos d íꄀꄀs, se su­
mó la insurrección popular de Corea del 
Sur. 

y enfrenta directamente a Estados Uni­dos y la U RSS. La otra es la de Cen­troamérica y el Caribe, donde el avan­ce de los movimientos revolucionarios y de liberación nacional no sólo pone en cuestión el ámbito considerado por Es­tados Unidos como de alto valor estra­tégico, en términos de su propia seguri­dad y de aprovisionamiento de recur­sos como bauxita y petróleo, funda­
mentales para el desarrollo de su econo­m i a  e imprescindibles hoy por el agra­vamiento de la situación en el Golfo Pérsico. La insurrección popular de los últimos días en Corea del Sur y la resistencia de los habitantes de Kwangju advirtieron 

de la posibil idad del desencadenamien­to de un proceso quizá comparable al de Irán. Las expectativas de China y Ja­
pón, los fuertes deseos de reunificación que parecen animar a los milicianos sur­coreanos y los inmediatos desplaza­mientos de fuerzas navales estadouni­denses en la región comienzan a alertar sobre la posibilidad de derivaciones im­portantes en el ya complejo y compli­cado cuadro de la situación mundial. 

No es casual que los detonantes en las tres áreas señaladas hayan sido la caída, y en el caso de Corea del Sur, la cnsis, de gobiernos que, carentes de la fuerza legitimadora de las masas y ante la debi­lidad de sus clases dominantes, se instau­raron y sostuvieron merced al apoyo determinante de EE.UU. Después de lt 1 

Segunda Guerra Mundial, Washington 
obtenía a cambio el privilegio de insta­lar bases militares y aprovisionamiento 
de importantes materias primas, como el petróleo en el caso de Irán. La incentivación de estas luchas antim­perialistas encuentra su razón de ser en el proceso de reestructuración capitalis-

A partir del éxito de las revoluciones iran í y n icaragüense se fueron configu­rando dos zonas altamente conflictivas. 
La del •'Solfa Pérsico es ciertamente la que condensa todas las contradicciones 

Manifestaciónes contrarias a la política de Carter vienen siendo reprimidas violentamente . .. 
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ta mundial en curso desde comienzo de la década del setenta. C iertamente, las implicaciones de dicho proceso para las amplias mayorías de los países domina­
dos son absolutamente insoportables. 䰀䨀esocupación masiva; deterioro crecien­te de las condiciones de vida, por la im­plementación de programas de "auste­ridad" que niegan la posibilidad de be­neficiarse mínimamente de políticas so­ciales; deterioro de los precios de las materias primas y derroche de los ener­géticos en beneficio de los países alta­mente desarrollados y en desmedro de 
su utilización racional para fines del desarrollo integral de estos pueblos; poi íticas represivas para sostener los in­tereses de las clases domjnantes a tra­vés de gobiernos sin ninguna legiti­midad, etc. Las contradicciones que desde hace años maduran sin encontrar resolución favorable a los intereses populares, se han agudizado con los nuevos desequili­brios, provocados por la estrategia de reconstrucción capitalista levantada por las grandes potencias i mperialistas. 氀䨀n fenómeno muy singular impregna las luchas hoy. No sólo un fuerte nacio­nalismo que encuentra en los sectores populares su fuerza principal, sino tam­bién una Iglesia atravesada por la lucha 
de clases, que refuerza con valores reli­giosos la combatividad 开瀀e las masas. 

En América Central y el Caribe, pero sobre todo en Asia y Africa, que en 
el periodo de la descolonización de las décadas del cincuenta y sesenta creye­ron haber recuperado su dignidad na­
cional, sus riquezas y la posesión de s í  
mismos, descubrirán que el concepto de nación, separado del carácter que le imprimen las clases, no plantea nece­sariamente y por sí solo los términos de 
una verdadera I iberación. Las clases oprimidas descubrirán que estos proce­
sos se tornaban contra ellos, negándolos 
nuevamente y sumiéndolos en la miseria y explotación. En medio de su situación de opresión, vieron aparecer centros re­
ducidos pero ostentosos de algo que aparecía como la meta a alcanzar: la industr ia  moderna, el comercio sun­tuario, los avances técnicos que modi­fican la vida cotidiana, los "supermar­kets" y las extrañas pero al principio deslumbrantes costumbres del "ameri­can way of lite". 

Contra toda esa situación se levantan los pueblos en Irán, Nicaragua, El Sal­vador, Guatemala y tantos más,-empeña­dos en conseguir su Liberación r J acional y Social. 
Para intentar detener estos procesos, Estados Unidos ha recurrido en menos 

de un año a poi íticas intervencionistas no sólo en lo económico y político, sino también en lo directamente mi l i tar, sea 
para ejercer presiones o para intentar 
por la v ía de la fuerza cambiar el curso 
de los acontecimientos. 

Pero t ambién las fuerzas represivas llevan su parte. Por lo visto, Carter no aciert a una sola. 

1 rán y el Golfo Pérsico concentran to ­
dos estos problem as y ponen en cuest ión la capacidad no sólo poi ítica, sino in­cluso la militar de los Estados Unidos. En efecto, región de reservas mundiales de petróleo atravesada por problemas de 
nacional idades y de minorías étnicas y religiosas, se va consti tuyendo en tea­tro de operaciones de enfrentamientos de E E.UU. y la URSS y de los nuevos problemas entre Estados Unidos y los gobiernos europeos. Desde la toma de la embajada esta­dounidense en Teherán y de los cincuen­ta rehenes por los guardias revolucio­narios iran íes, la poi ítica de Estados Unidos ha seguido una escalada de agre­siones poi íticas, económicas y finalmen­te militares que provoca crítica crecien· te de los países europeos, a pesar de 
contar con la aprobación del 7 1  o/o de los norteamericanos, según los últimos sondeos de opinión. Y lo que es más gra­
ve aún, de alguna manera esa poi íti挀愀 hlotivó la intervención armada de la 
U RSS en Af㨁䈀anistán, sobre todo des­
pués de las poi íticas de rearme nuclear 
de la OTAN. 

A pesar de los pedid⠀昀 de la Admi­nistración Carter, sus aliados de Europa y Japón no rompieron relaciones con el 
gobierno de Teherán, y sólo con mucha reticencia aceptaron imponer algunos de ellos las sanciones económicas a I ran. Por añadidura, el boicot a los Juegos 
01 ímpicos de Moscú de ninguna m anera 
parece contundente. El fallido intento de los com, dos es­tadounidenses para rescatar los rehenes no sólo fue mundialmente criticado, si­no que además puso en cuestión la pro-

p ia  capacidad de las fuerzas armadas yanquis. Los países europeos, además, 
no sólo ven con inquietud su propia se­
guridad, si no que ante el fracaso de los acuerdos de Camp David y la crisis del gobierno de Begin, esperan poder modi­
ficar la situación a partir de sus propias inici ativas. En esta perspectiva hay que entender las entrevistas de Giscard D'­Estaing con el presidente de la U RSS Leonid Breznev, y la próxima visita de Helmut Schmidt a la Unión Soviética. .Por otro lado, las demostraciones de la Ch ina como potencia nuclear y sus despliegues diplomáticos, sobre todo los últimos acuerdos firmados con Japón, dejan ver claramente no sólo que puede 
ser un aliado eficaz, sino que se enca­mina a asentar su propia hegemonía como la leg ítima  en la región asiática. De esta forma, Estados Unidos aparece no sólo cuestionado por los pueblos y sus luchas revolucionari as, sino además diréctamente enfrentado al que consi­dera su enemigo principal, la U RSS, y con aliados que, aunque pueden ser seguros, tienen su propio juego. 

La U RSS, en cambio, no tiene que 
hacer tantos esfuerzos frente a alguien 
que empieza a mirar desesperadamente correr la h istoria, como un carro que se le escapa, y que no encuentra otros re­cursos que volver al pasado, para ver si inspirándose en él renueva sus fuerzas. 
La URSS aparece sólidamente instala­da, al menos por un buen tiempo, en el sentido que va la historia de los pue­blos hoy. Estados Unidos juega 琀椀 de­sestabilizar las revoluciones como quien 
quiere hacer retroceder las agujas del re-
loj. o 
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Brasil: También un modelo. en crisis e El tipo concreto de de­
sarrollo emprendido por 
el Brasil en 1964 bajo la 
égida militar, es único 

en el mundo, como lo es la geogra­
fía y la h椀猀to爀椀a del país- continen­
te; pero los modos de dirección 
de la economía y del Estado, aún 
observados a simple v椀猀ta, resultan 
comprometedoramente cercanos 
y alarmantes. 

L a polémica del día en la 
banca internacional gira en 
torno a la capacidad de en­
deudamiento de los pa (ses 
del Tercer Mundo. Se de­
clara abiertamente que el 

financiamiento a los Estados y empre­
sarios de los "países en desarrollo" ha 
sobrepasado los I ímites de lo seguro y 
lo conveniente. Sumando más de 
325,000 millones de dólares en el prr­
sente año, los préstamos a los países del 
Tercer Mundo constituyen, sin embar­
go, un factor fundamental del sistema 
económico internacional. 

Ni la crisis recesiva internacional ni la 
fragilidad del sistema monetario han de­
tenido el creciente flujo de pre�tamos. 

Brasil es el protagonista principal_del 
problema de los préstamos internacio­
nales. A la fecha su deuda externa lle­
ga a 54,000 millones de dólares y la ta­
sa de servicio a la deuda es de 36 o/o. 

En las últimas semanas, la discusión 
acerca de la deuda externa se ha inten­
sificado porque, al mismo tiempo, el co­
mercio exterior brasileño presenta un 
déficit creciente, que dificulta el pago 
de la deuda y aumenta, por si fuera po­
co, la necesidad de financiamiento ex­
terno. 

Según Karlos Rischbieter, exministro 
de Hacienda, Brasil cuenta actualmente 
con un déficit acumulado de 1974 a 
1979 de 45,600 millones de dólares, al 
cual deb椀✀an sumarse 3,000 ó 4,000 mi­
llones más en el presente año. Por este 
anuncio, Rischbieter fue separado de su 
cargo por el "zar" de la economía bra­
sileña, Antonio Delfim Netto. 

Aunque versaba sobre las causas y pro­
yecciones del déficit comercial brasile­
ño, el0 informe Rischbieter constituye 
una sanción objetiva del "desarrollo" 
orientado hacia la exportación y cons-
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A fines del año pasado apareció en el Brasil este aviso en el que se pedía 
una "ayudita" de 1,200 millones de dólares. 

truido, como el sistema capitalista occi­
dental, sobre los costos bajos de la ener­
q椀✀a .. 

El costo de la importación de petróleo 
no es la única causa del déficit comer­
cial, pero sí es un factor importante de 
la inflación y el desbalance comercial. El 
Brasil importa 80 o/o de su consumo de 
petróleo a un precio promedio de 32 dó­
lares el barril. 

La separación de R ischbieter obedecía 
también a su sombría perspectiva sobre 
el futuro del endeudamiento brasileño: 
para fines de 1980 Brasil habrá necesita­
do gastar 41,100 millones de dólares, 
mientras que sus exportaciones sólo pro­
veerán 16,900 millones. La brecha debe 
ser cubierta por préstamos externos. Se 
calcula que el 40 o/o de esa deuda co­
rresponde al sector privado. Para 1984, 
de 53,600 millones de dólares en impor­
taciones, 32,000 millones deberán ser 
destinados al petróleo. 

El impacto interno del creciente en· 
deudamiento • es• una inflación que ha 
pasado del 39 o/o al 77 .2 o/o, de 1972 a 
la fecha. 

La crisis financiera se produce al final 
del proceso de modernización del capi­
talismo en el Brasil. De 19㘀㐀 a la fecha, 
el gobierno militar ha transformado una 
econom (a principalmente agroexporta­
dora en una economía exportadora ma­
nufacturer℁嘀 en un 50 o/o y agrícola en 
otro 50 o/o. La dependencia del capital 
extranjero ha crecido pero se ha diver-

sificad9 a la vez: Brasil es terreno favo­
rable para el capital europeo y japonés, 
én competencia con el capital nortea­
mericano. 

Dentro del plan de modernización ocu­
paba un lugar preponderante la integra· 
ción física del territorio y la conversión 
del país en una potencia internacional. 
De ah f el impulso a las obras de vialidad, 
a las industrias automotriz y metalme­
cánica, y de ahí también'gran parte de 
la dependencia de un alto consumo de 
瀀攀tróleo. 

Sin hablar· de las graves disparidades 
del "desarrollo" interno del Brasil, ob­
servemos que el gobierno militar ha con­
seguido su objetivo de modernización, 
pero a costa de hacerse completamente 
dependiente de las transnacional攀猀 y del 
挀愀pital financiero internacional. 

Bajo el lema "hemos pagado el desa­
rrollo del Brasil, ahora queremos el pago 
por ello", los obreros metalúrgicos 氀椀an 
desencadenado en 1979 un amplio mo• 
vimiento de masas que ha obligado a la 
dictadura a hacer una "apertura". A la 
amnistía poi ítica de 1979 siguió rápida­
mente la autorización a los partidos po-
i íticos no oficiales. Es de esperar que ese 
movimiento se eleve hasta cuestionar, 
no ya una participación en la renta na­
cional, sino el modelo de desarrollo que 
ha creado una economía no nacional y 
que ha hecho de ese gran país un esla­
bón de la cadena imperialista. B 



GUATEMALA: Se oyen pasos 
- Guatemala se ha convertido en los últimos tiempos en una 

especie de desván de la política centroamericana. Allí se 
han concentrado tanto los restos de la guardia nacional 

somocista como algunos sectores ultraconservadores de El Salva­
dor en espera de un desen氀愀ce contra爀爀evolucionario a la actual si­
tuación. Por si lo anterior no bastase. cabe mencionar que Guate­
mala es virtualmente un centro de ope爀愀ciones para los negociados 
de armas que realiza Israel en Centroamérica. 

E régi men que auspicia estas 
situaciones es el del  mi l itar 
Romeo Lucas Garc ía, que 
cuenta con el respaldo de 
o que aqu( l lamaríamos 

"fuerzas vivas" : grandes em­
presarios, terratenientes, la casta mi­
l i tar, Romeo Lucas no  es un advene· 
dizo golpista, iqué· va ! ,  es todo un 
"señor presidente" -idéntico al de la 
novela de Asturias- sa l ido de elecciones 
sin oposición. Por e l lo  qu izá el organ is­
mo pol ítico que respa lda la gestión de 
Lucas se d enomina "Frente Ampl io", 
una iron ía más de las muchas que ja lo­
nan la h istoria poi ítica de nuestro con­
ti nente. 6ntre otros episodios, este 
"Frente Ampl io" se ha ded icado a una 
sañuda persecución contra toda opo­
sición l ibera l .  Ni hablar ya de la repre­
sión a los movimientos de guerri l la ru­
ral que mantienen en permanente jaque 
a las tropas del régimen. 

En  los hechos, ningún derecho gre­
m ial ni pol ítico es r攀挀onocido para ·1os 
sectores popu lares. Un r攀挀iente informe 
del Frente Democrático contra la Re­
presión expresaba que "no hay presos 
poi ít icos, ni detenidos por razones poi í­
t icas ante los tribunales. Los jueces sólo 
consignan cadáveres". 

En un esfuerzo por demostrar ante l a  
opinión internacional q u e  en G uatema­
la a la democracia no se la toca ni con el 
péta lo de una ro猀愀, el gobierno de Lucas 
sol icitó a la OEA el env ío d e  una comi­
sión de observadores de los comicios 
municipales que tuvieron l ugar el 20 d e  
abr i l .  La respuesta m á s  elocuente con­
sistió en el elevado ausentismo que en 
algunos casos sign ificó una abstención 
del 800/o. 

Guatemala, Hondura s  y El 匀愀lvador 
forman parte de un denominado "Trián­
gulo Norte" que cuenta con apoyo d e  
Washington y cuya final idad e s  imped ir 
una reacción de "domi nó" en la zona 
como consecuencia de la revolución san-

d in ista. Se trata de i mped ir que los des­
contentos popu lares de estos pa íses se 
transformen en l uchas revolucionarias. 
Pero el empuje de la l ucha de clases ha 
roto las previsiones norteamer icanas y 
de las o l igarqu ías regionales. 

Guatemala es un país que resulta fun­
damental para las comun icaciones entre 
los Estados Un idos y la zona del cana l .  

Los sucesores 
de Castillo Ar­
mas, exp爀攀si­
dente de Gua­
temala, siguen 
su mismo "es­
tilo" de go­
bie爀渀o. 

Para la reg1on, los E E.UU.  tienen otros 
proyectos como el O leoducto transcon­
tinental en Costa R ica, sin o lvidar su 
contundente presencia en el Canal de 
Pa namá. 

De todo el continente latinoamerica­
no, Centroamér ica constituye el esla­
bón más débil de la cadena i mperial is­
ta, tanto por el sistema de gobierno 
constituido por camar i l las mi l itares y 
ol igárqu icas. Justamente, la revol ución 
sand in ista en N icaragua puso de mani­
fiesto el  carácter de la estructura de esta 
región. 

Organizaciones revolucionarias de Gua­
temala eva lúan el peso de los aconteci­
mientos de N icaragua de la siguiente 
manera : 

1 .  Se ha producido un camb io en l⸀需 

-----�� 
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correlación de tuerzas en favor de la re­
volución y las aspiraciones revoluciona­rias. 

2. La v ía de la lucha armada revolucio­naria se ha puesto a la orden del d ía. 3. Se ha cercenado de un tajo el cua­dro estratégico militar de las fuerzas proimperial istas y reaccionarias. 4. Se ha quebrado el bloque económi­co de intereses transnacionales que ex is­tía en la zona. 5. Se han agudizado las contradiccio­nes interburguesas y se propicia la forma­
ción de nuevos alineamientos poi íticos. 6. Se ha abierto ampliamente la zona a nuevos factores de interés poi ítico y de solidaridad ínter: acional. 7. La revolución nicaragüense ha signi­ficado un avance para la conciencia poi í­tica de las masas en los países vecinos. Este contexto determina la cada vez más estrecha unidad de los partidos re­volucionarios de Guatemala, " Fuerzas Armadas Rebeldes", "Organización del Pueblo en Armas" (ORPA) y " Ejército Guerrillero de los Pobres" ( E GP). La mayoría de ellos surgidos durante la 
década del 60 como organizaciones gue­
rrilleras, a excepc ión de ORPA, y que asumen en la actualidad lo que se podría llamar una estrategia de guerra popular. En el momento actual, las organizacio­
nes menciondas, particularmente el EGP y ORPA, vienen desarrollando la guerra de guerrillas con frentes ab iertos en las regiones montañosas de San Marcos Ouetzaltenango, Suchitepéquez, Sololá✀⸀ Huehuetenango, El Quiché, El Petén. 
Naturalmente, en estos frentes el ejérci­
to ha desarrollado una estrateg ia  de amedrentamiento a las poblaciones cam­pesinas para que no se incorporen a los movimientos guerrilleros. 

Un comunicado del EGP señalaba que 
" El desenvolvimiento histórico y econó­mico-social de Guatemala, la conjunción de factores arcaicos y modernos, en el marco de la actual coyuntura mundial, determinan una estrategia  para las orga­nizaciones revolucionarias, consistente en el entrelazamiento de las tareas de­mocráticas y socialistas� En lo que se refiere a las reivindicaciones nacionales, el documento agrega :  "No podrá haber en Gúatemala un triunfo revoluciona­
rio, si éste no conlleva el desapareci­miento de la opresión étnico-cultural, la incorporación de los pueblos ind íge­nas a la plenitud de los derechos eco­nómicos, poi íticos y sociales, y la cons­tituci昁ᜀ1 de un marco de convivencia  s in desigualdades, común y conjunto 
con la población mestiza". Q 

Incertidumbre en Jamaica 

J amaica, la segunda isla más problemática del Caribe pa­ra E E.UU. después de Cuba, tiene por delante tiempos t.h✀℀',•ciles. Ultimamente, la i sla ha 倀嬀Stado recibiendo los 
embates de la banca internacional v ía FMI. El presidente jama iquino, Michael Man ley, es señalado frecuentemente en los círc氀氀los gobernantes norteamerica­nos como un estrecho amigo de Fidel Castro. Lo que está en la actualidad de los de­
bates en Jamaica son las elecciones pre­
sidenciales que se deben celebrar en oc­tubre del presente año. Las encuestas y el estado de ánimo dominante es que los com1c1os podr ían ser ganados por 
Edward Seaga, dirigente del Partido del Trabajo de Jamaica (PTJ) el cual, pese a su nombre, es un órgano de extrema de­recha. 

Las víctimas propiciatori as son Manley y su Partido Nacional del Pueblo, miem­bros de la Internacional Socialista. Luego de ocho años de gobierno no to­
das sus promesas han podido ser cumpli­das y esto ha hecho que la opinión pú­bl ica jamaiquina vuelque la mirada hacia el I íder de la oposición, Seaga, conside-
1 ado en los medios de la izquierda de Jamaica como un fascista en potenci a. Seaga considera que Jamaica debe te­
ner una mayor proximidad poi ítica con los E E.UU. como condición básica para lo㬀ꄀrar cualquier des,Jegue económico. 
Y para ser grata a los ojos de Carter, 
Jamaica tendría que distanciarse de Cu­ba; y no sólo ello, también mostrar una 
gran indiferencia por todo lo que sea movimiento No-Alineado. 

Una de las promesas que más utiliza la oposición a Manley en la campaña elec­toral es el asunto del empleo y los altos salarios. Pero la oferta de Seaga no es nueva en la historia de Jamaica (ni tal氀⤀.­poco en la del continente). En el año 1956, allá alguien que seguramente no se diferenciaba,mucho de Seaga ofreció crear 150,00　∀ empleos. En 1968 la reali­
dad ofrecía datos deprimentes: en ese lapso sólo se habían creado 13,000 puestos de trabajo y 160,000 hab ían te­nido que emigrar hacia Inglaterra para encontrar trabajo. Poco tiempo después entró Manley en el gobierno, con un di­fuso pr0grama que tenía como punto central terminar con la corrupción. Pero, poc·os años después Manley empe­zó a llamar la atención de las clases pro­pietarias así como de los E E.UU. En el 

año 74 afirmó que estaba dispuesto a llevar a Jamaica por la vía de lo que l la­mó, de un modo ortodoxamente social­demócrata, el "socialismo democráti­co". Ese año también apoyó a Cuba en �1 campo de las relaciones internaciona­les; pronto Jamaica fue un nombre que se hacía escuchar con frecuencia  en el 
movimiento de los No-Alineados. 

La rea挀挀ión contra Manley fue sutil pero eficaz por parte de los sectores eco­nómicamente poderosos: un 戀漀icot a la producción de baux ita y desaliento del turismo; a esto se pueden agregar otros 
factores como la cr is is  de los energéticos 
y los inestables precios del mercado del azúcar y las crecientes tasas de interf�. Todo ello configura un cuadro adverso para Manley; a quien bien podr ía cos­tarle el gobierno en las próximas elec­
ciones. 
Michael Manley, presidente de Jamai­ca, en graves problemas debido a la proximidad de las elec∀찀ones en ese país. 



EN EL SAL VADOR 
Nuevo avance revolucionario 

E sas eran las opciones funda­
mentales, pero cada campo 
tiene todavía por delante 倀㨀 I  
asentar una  determinada re­
lación de fuerzas. La consti­
tución del Frente Democrá­

tico Revolucionario en semanas pasadas 
ha sido un importante avance, pues in­
corpora a sectores democráticos ampl ios 
en la lucha por la l iberación nacional .  
Es as í como la  revolución va gestando su 
ancha base. A continuación reproduci­
mos e l  acta de formación del F D R . 

"Nosotros, miembros de las organ iza­
ciones democráticas aqu í presentes he­
mos decidido formar un Frente Demo­
crático para participar de forma más 
eficaz en la lucha de nuestro pueblo. 

" La formación de este frente Demo­
crático es la culminación de un largo 
proceso a lo largo del cual hemos inten­
tado varias fórmulas y so luciones poi í­
ticas para e l  pa ís. Hemos acudido repeti­
das veces a las e lecciones de a lcaldes y 
diputados y a las presidencia les para 
vernos frustrados por el fraude del par­
tido oficia l .  

" Los integrantes del Foro Po pular 
aceptamos colaborar con la Junta de 
Gobierno que salió del go lpe mi l itar del 
1 5  de octubre de 1 979, pero tuv imos 
que retirarnos al man ifestarse la verda· 
dera nr:turaleza del proyecto de refor­
mas con represión, la salvaje represión 
que todavía perdura. 

Somos organizaciones democráticas 
como lo hemos demostrado frecuente­
mente aceptando las reglas de un juego 
democrático viciado y contrario a las 
posiciones del triunfo; somos organiza­
ciones honestas que buscamos, a nte to­
do y sobre todo, el bien del pueblo sal­
vadoreño. Esta honestidad, más que n in­
gún otro factor, nos l leva a apoyar y a 
hacer nuestra una sol ución que se perfi­
la, a pesar de sus l imitaciones que será 
preciso correg ir, como la verdadera sa: 
l ida a la crisis 瀀漀i ítica, económica y so­
cial de nuestro pa ís, nos referimos a l a  
Plataforma Programáti挀愀 que ha pre­
sentado la Coordinadora Revoluciona­
ria de Masas de El Salvador. Hemos vis­
to en esta Plataforma las caracter ísticas 
de lo que pudiera ser un gobierno de­
mocrático y popu lar que ofrece partici­
pación efectiva, no solamente a los gru­
pos populares que la com瀀漀nen, sino a 
otros sectores populares no organizados, 
capas medias, profesionales, pequeña y 
mediana empresa, s in exclu i r  a los mi l i­
tares honestos, ofrece, pues, las caracte· 
r ísticas de un gobierno de amplia base 

-
Todos sabemos las decisivas horas que está viviendo el 
pueblo salvadoreáo. La solución del dilema revolución­
contra氀氀evolución, en uno u otro sentido, depende 

óásicuti1e11te de las clases y sectores de la sociedad que puedan 
ser agrupados tras las banderas de la revolución o bajo la imposición 
Je la oligarquía salvadorefia y el imperialismo norteamericano. A 
comienzos de este aiío se fueron definiendo políticamente los 
sectores básicos de la sociedad: de una parte, la Coordinadora 
堀⸀evJlucionaria de Musas (CRM), y, de otra, el más depurado 
carácter contra氀氀evolitcio11ario que fue asumiendo la Junta llama搀愀 
reformista. 

Las masas a­
vanzan con pa­
so firme y re­
vo lucion a rio 
en El Salvador. 
Es hora de de­
cisiones y no 
de vacilación. 

popular  con potencial poi ítico e ideo­
lógico necesarios para l levar a cabo las 
reformas estructurales profundas y per­
manentes para la l iberación de nuestro 
pueblo. 

" Las organizaciones c氀鼀mocráticas que 
hoy decidi mos formar este Frente De­
mocrático creemos en un programa que 
pueda aunar las voluntades y los esfuer­
zos de todos aque l los que buscamos la 
l iberación de nuestro pueblo. 

"No sucede lo mismo con el proyecto 
m i l itar-democristiano promovido te­
nazmente por el gobierno de los Esta­
dos Unidos. En éste, las reformas indeci­
sas y deficientes van acompañadas con 
serios jntentos de e l imirwr al movimien­
to popular, sin el cual, por otra parte, la 
implementación de las reformas, l a  re­
forma agraria por ejemplo, es comple­
tamente imposi ble. 

"Con la formación de este Frente De­
mocrático Salvadoreño pretendemos 
agluti nar  de una forma coherente y 
orgánica, que expl icitaremos más ade­
lante, a todos los sectores de爀Ⰰocráticos 
para acercarlos a los movimieñtos popu­
lares sobre la base de ideales comunes. 

Queremos también contrarrestar los in­
tentos de separar al pueblo organ izado 
de otros sectores populares y sectores 
㬀ꠀemocráticos. Esperamos, por f in,  ganar 
la so l idaridad de todos los pueblos de­
mocráticos del mundo para que apoyen 
nuestra lucha que co incide con los sec­
tores populares". 

Movimiento de Liberación Popu lar; Fe­
deración Sindical Revol ucionaria; Mo­
vimiento I ndepend iente de Profesiona­
les y Técnicos de El Salvador; Movi­
miento Nacional Revol ucionario; Ten­
dencia Popu lar Democratacri stiana; 
Asociación General de Estudiantes Uni­
versitarios Salvadoreños; Federación 
Nacional Sindica l  de Trabajadores Salva­
doreños; Federación Un itaria Si ndical 
Salvadoreña; Federación Sind ical de 
Trabajadores de la I ndustria del Al imen­
to, del Vestido, Textil es, Simi lares y Co­
nexos de El Salvador. OBSER VADO­
RES: Universidad Centroamericana; 
Un iversidad Nacional de El Salvador; 
Federación Nacional de la Pequeña Em-. 
pre猀愀 de El Salvador. 

ª • 

5 de junio de 1980 



De Ri kchay Perú 

Acaban de ser publicados dos 
nuevos tomos de Ediciones 
R i kchay Perú, el interesante 

p, o grama editor ial que d ir ige Fernando 
Lecaros . 

E l  primero (número 9 de R ikchay ) es 
"Aprismo y si ndical ismo en el Perú", de 
la joven historiadora peruana Piedad 
Pareja .  

Frente a los tres momentos fundamen ­
tales q ue la autora reconoce en la evol u­
ción del movim iento obrero peruano ( l a  
influencia dom inante de l  anarquismo 
hasta la  década del 30, e l  repl iegue a 
partir de la crisis 1 930-1 933 y el mo ­
mento de institucional ización y movi­
l ización que se agud izó entre 1 943 y 
1 948) ,  en este l ibro se toma la repercu­
sión i nterna que tuvo la confrontación 
mund ial entre fascismo y democracia, y 
las defin iciones , a l ianzas y estrategias 
nacionales e i nter nac ionales de la cl ase 
obrera peruana .  A partir de este punto, 
se indaga en la inf luencia del APRA, 
desde la fundación de la CTP hasta el 
enfrentamiento con el Partido Com unis­
ta . 

Cada uno de los cap ítulos ("Nacimien­
to de la C.T.P", " La acción pol íti挀愀 del 
proletariado", "N uev漀猀 horizontes, 
turistas obreros, "Del Primer Congre猀漀 
de la C.T.P. al Congreso Interamericano 
de Trabajadores" y ' 'Labor organiza­
tiva de l a  C.T.P .") ,  ti ene u na documen­
tación muy completa que salva lo que 
por momentos aparece como la ausen­
cia de un encuadramiento h istór ico glo­
bal 

E Í otro l ibro es la segunda ed ición de 
"H istoria del Perú y del Mundo S. 
✀㰀 I X", de Fernando Lecaros. Aq u í  se 
nos da un panorama cient ífico social , 
ameno y atracti vo ,  de l a  h istoria 1acio­
nal y mundial de e猀攀 siglo, real i zado so­
bre la base de textos, mapas, cuadros 
estad ísticos, i l u straciones de d iversos 
tiposꄀ촀�tc. E l  resul tado es exitoso . Un 
texto de gran i nterés para escolares 
v universitarios ( R L) .  
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¿Quiénes son los exhib idores? 
por Andrés Bazán 

Lós exhibidores (dueños o 
arrendatarios de salas ci­
nematográficas) han desata­

do una fuerte campaña en 挀漀ntra 
del cine peruano que busca culminar 
su función antes del 28 de ju l io -fecha 
del cambio de g0bierno . Para el lo están 
ejerciendo un boicot sistemático a 
las pel ículas nacionales de corto y lar­
gometraje; i ntentan modificar y, más 
aún , derogar la ley de Prom漀挀ión a la  
I ndustria Cinematográfica, ut i l izando 
toda clase de presiones ante la 
COPROCI- organismo rector de la 
cinematograf ía peruana . F ina lmente, 
vienen terꄀꄀiversando la real idad ante la 
opinión públ ica mediante oportunis­
tas conferencias de prensa. 

Esta 愀挀titud no es ext�aña. Bien se 
sabe q ue l a  import愀挀ión de pel ículas 
está dom inada 瀀漀r las subsidiarias de 
las grandes productoras extranjeras 
-especial mente estadoun idenses- y 
que el las controlan arbitrariamente las 
瀀漀sibil idades de exhib ición de sus f i l ­
mes. En todo país donde se visl umbra 
el nacimiento de una c inematograf ía 
propia sucede el mismo fenómeno:  
hay que matar a la criatu ra antes de que 
crezca. 

Los motivos son claros. La industria 
del cine en los Estados Unidos es 
probablemente el sector eéonómico 
más depend iente de los mercados exter­
nos para su propio b ienestar : corriente­
mente cerca del 55 o/o de sus ingre-
猀漀s anuales derivan del extranjero. Ade­
más, el c ine -y el los lo saben mejor 
que nadie- 挀漀nstituye la herramienta 
de penetración cultural más sofisti-
cada q ue existe, encubriendo diaria y 
alegremente su carácter manipulatorio 
y represivo. 

Con só lo repasar la  cartelera de cines 
猀攀 ve claramente q ué es lo que los 
exhibidores entregan al público perua­
no. Si a e猀琀o unimos l as uti l idades q ue 
generan e猀琀os fi l mes, beneficios q ue 
l uego de sati sfacer a los exhibidores si­
guen su i rreversible camino hacia los 
grandes centros productores, no son ne­
cesarios más comentarios para darse 
cuenta del triste papel que cumplen los 
exhib idores en nuestro med io :  
testaferros d e  l as multi nacionale猀✀ del 
cine. 

Taquisun Llaqtam愀猀i 

� Toda una hermosa semana 
� de música, danza y can-

ciones populares peruanas 
está presentando el grupo m usical 
"AL T U R AS", en el Teatro Felipe Par­
do y Al iaga . 

Uno de los mayores atractivos de e猀琀e 
攀猀pect挀ulo es que permite apreciar 
un acercamiento entre grupos relativa­
mente nuevos y experimentales, 挀漀mo 
"Tiem瀀漀 Nuevo" o "Amaru", y ar­
tistas y conjuntos vernaculares de la  ta­
lla de María Ol ivo, Daniel Kirway o 
Hatun Rum i .  

Las funciones continúan hasta e l  8 de 
junio, a l as 7 p.m. 

Los precios son populares ( 1 50 猀漀les) .  



Lo sagrado y lo profa.no ( mezclados) 

琀儀 
La técnica del relato breve con estructu爀愀 sincrónica, es una 
tentación para nuestros narradores actuales. Higa, Díaz Herrera, 
Grego爀椀o Martínez, han hecho este tipo de relato con muy buena 

fortuna. En sus casos, la clara presencia del referente por sobre la voluntad del 
narrador, parece ser la clave del éxito. 

Compartiendo algunos elementos de esta línea, acaba de aparecer "BREVIARIO", de Luis Freire, un buen libro de debut. Los núcleos de 
signi昀椀cado principales y su manifestación en un buen manejo técnico, nos hacen 
recordar algunos momentos de Cortázar y de otros cuentistas argentinos Je los 
años 60 ( Viñ愀猀, Martha Lynch, Fernando de Giovanni). Aque氀氀a simbios椀猀 entre 
los momentos m猀 elevados de la contemplación m ística cori las perversiones más 
animales, que ha servido de tema a muchos artistas para canalizar un cierto nivel 
de crítica y constatación ideológica, aparece en "BREVIARIO" resuelta por la 
vía del humor. 

La edición, pulcra, hermosa, lleva en la carátula un grabado de nuestra Tilsa 
(R. L) 
CASANOVA EN E L  
M IN ISTERIO e uchito rueda pot l as oficinas 

susurrando piropos a mode­los imaginarias que le empu­jan la sil l a  de ruedas por en­tre los nidos de mecanógra­fas aterradas. Flor de macho en obligaciones de conserje: cómpreme diez cigarril los sueltos, l lévele este i nfor· me al doctor Sánchez, tráiganos gaseosas heladas, Cuchito; cada orden le esfuma las cortes y se le h ace urgente la mulita de ron para reconstruirl as, sentadas so· bre sus muñones o disputándose los mangos de la sil la. Ya para l as cuatro, anda tan borracho que no queda más re· 
medio que estacionarlo en su caseta de portería, soñando en muchedumbres de 
·modelos que velan su cadáver en olor de Casanova absorto en l a  contemplación 
de María, l a  dulce hebrea. 
Dos (de "Devocionario 1 1 ")  

El sol, tibio de cansarse en nieblas, hi�rve de nuevo en las copas hinchadas de l a  huerta. Tres cruces de madera presiden el cre­
cimiento de los frutos y, a su tiempo, controlan el pronunciamiento de los se­nos, que serán exiguos, y l a  redondez de l as caderas, que serán discretas. El novicia! es un ár戀漀l corpulento y chato, que da frutos como estre l las ma­
r.inas de miembros agrios y amarillos. En la madurez, alcanzan el tamaño de una papaya reina y diseñan un vago cuerpo 

de adolescente que titil a, tiembla, y a l­gún día se viene abajo aleteando jubilo­samente los miembros, sobre un nidal de hierba criada especialmente para recibir­los. A I I  í permanecen un tiempo, gatean­do torpemente chil l ando incoheren­cias entre l as que espejea una pal abra co­mo un pez en aguas negras. 
El Espíritu Santo l lega de paloma, de gal linazo a lbino o de lorito salvaje, siem­

pre inesperado. Se estaciona  sobre l as cruces y otorga algunas almas al excita­
do nudo que salta y chil l a  por atraparlo. Las elegidas devendrán novicias, y las restantes, se pudrirán 관崀㨀需razadas a las pa­tas de las cruces. 
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La lucha de· clases también 
tiene una dimensión urb��a 

䀁ༀ l'sce11ario ca<la vez ,;rás importante de las luchas políticas -
1.a ci,ulaú se 촀氀a co11vertido en los últimos aiios en 11,1 

� Je todo orde;1. Desde el ,w disimulado intento del go椀䨀ier-110 de desactivar el rwte11cial orga11izativo de los p:1eblos 1,in·.H'S ¡,ara í,;1pedir otro 19 de J ilio oarrialley 22012. i,asta las casi wr;1wíle111es oc.1¡,aciof/es de las calles. el a,io pasado. por los .:westros siltepistas, o las 1;10viliwcio11es y mítines de la izq.lierda en la ca.t1pa11c, electoral ,ílti,na. 

A I t!nu ue las diferencias socia­
les y escenario de la protes· 
ta, represión y muerte, las 
calles y edificios de Lima su 
¡Jieron de los intentos del 
pueblo y de la izquierda po­

i ítica por convertir la utilería urbana en 
ex¡Jresión de disconformidad y protesta 
antidictatorial. 

El control reꄀ䨀resivo, establecido soiJre 
las áreas que históricamente las organi­
zaciones nan ido consolidando co爀渀o re­
ꄀ䨀resentaciones de la fuerza ,JO¡Jular, ha 
ido en aumento y es¡Jecialización hasta 
llegar a la existencia de ocu1Jaciones Ⰰ䨀O­
liciales ¡Jermanentes en el Parque Uni­
versitario, Plaza San Martín, Plaza 2 de 
尀最layo, locales escolares, universidades, 
•te. 

Cuando el debate nacional ingrese ueti-
1itivamente en una eta 1Ja ,11ás intensa, 

sus manifestaciones llegarán a las calles, 
desde el mensaje de las ¡Jintas murales 
hasta los mítines ⸀ꄀ ,novilizaciones. En 
estas circunstancias nos ¡Jarece i,npor­
tante que la izquierJa adquiera una cier­
ta racionalidad res,Jecto a la utilización 
de la escena urbana co:no caja de reso­
nancia de sus mensajes, y tamoién como 
área conocida de combate y lucha 
contra sus enemigos naturales. Esto im­
:Jlica reconocer e interpretar los ele,nen­
tos centrales que hacen de la ciudad un 
emisor ,:,ermanente de estí:11ulos ideoló­
Ⰰ椀icos cuyo ori㬀ꄀen ¡Jasa ¡Jor las diversas 
formas de control, represión y ocu,Ja­
ción de la ciu挀椀ad. 

LJS rustr⸀䨀s d㄀㄀ las ciu尀需㰀椀⸀椀�s 

Las ciudades, y Lima no es la excep­
ción, registran no sólo el ¡Jaso del tie,n­
.Jo sino las manifestaciones de las rela­
�i�nes y cc:1fl ictos que se establecen en­
tre sus haiJitantes. Relaciones vol 1,1 tc1 

rías e involuntarias pero que siguen una 
cierta lógica, la lógica de las clases socia­
les y del ¡Japel que éstas cu1nplen en una 
sociedad caµitalista. Esto que todos ex­
perimentamos diariamente puede com­
µrobarse, por ejemplo, en los distintos 
rostros que adquiere el territorio de la 
ciudad de acuerdo a quienes lo ocupan n 
consumen. Las ¡Josibilidades de acced,!r 
.i niveles más o menos satistactorios ue 
•1ida material, como a una vivienda cii⸀崀-
11a, son preferenciales de acuerdo exclu­
sivamente a la ca¡Jacidad solvente del 
consumidor. Detrás de estas impresiones 
existen ¡㨀Ⰰrocesos relativamente 㨀�erma­
nentes que le dan sentido a la ciudad. 

Estos ¡Jrocesos están referidos a la or­
ganización económica, social, poi ítica y 
cultural de la sociedad. Cada función de 
la sociedad adquiere existencia material 
en la ciudad. Y esta funciona y vive ten­
diendo a mantener, re.㨀Ⰰroducir y am­
pliar las características de la sociedad 
que la alberga. Sin embargo, todo esto 
no se da sin conflictos. Es deci� la exis­
tencia urbana no es un proceso libre de 
contradicciones. Nada más re.noto de 
eso. Sólo que las evidencias que adquie­
ren estas contradicciones son esencial­
mente distintas, por ejemplo, a las que 
se pueden dar en el plano laboral. El 
conflicto que encierran es resuelto me­
diante el control y regulación de la orga­
nización urbana, a partir del cual la ciu­
dad se comµorta como un organismo 
restrictivo del uso 琀錀e las facilidades en 
ella existentes y se consagra toda una 
simbología que formará parte de la cul­
tura urbana. 

Así, el carácter del uso de las áreas de 
la ciudad está vinculado de un modo 
muy directo a las ¡Jrácticas de las clases 
sociales, cuyos intereses y modos de vi­
da (financieros, co,nerciales, culturales, 
etc., e inclus搀✀ religiosos) están parcial­
mente ·representados en sectores de l,1 

, ,. 

ciudad. Los Centros Comerciales, poi 
ejemplo, que son algo así como puntas 
de lanza del crecimiento capitalista ur­
oano, los utiliza exclusivamente el sec­
tor de la población cuyo nivel de ingre­
sos es com¡Jatible con el "rango" del 
centro, aunque a㨀礀arentemente cualquie­
ra puede ir. 

¿Qué es lo central en estas agresiones? 
Pensamos que se dan la mano dos razo­
nes. Una de ellas, económica, tiene en su 
base los mecanismos de apropiación de 
la renta que produce el suelo. La otra, 
,nenas explícita, pero no µor eso meno� 
clara, nos conduce a entender el uso 
poi ítico e ideológico de la ciudad, uso 
que, aunque imperceptible, va desde las 
leyes y reglamentos que constituyen la 
)ol ítica urbana, :1asta la creación o 

ddopción de símbolos que, a la manera 
le estandartes, tienden a identificar y s, • 

, ,arar a unas clases sociales de otras, rt ·­
,Jitiendo, con particularidades propias_ 
de la ocupación espacial, la mísma sepa­
ración que existe en las relaciones eco­
nómicas, el mismo antagonismo entre 
dominados y dominantes. 

Es por ello que el pueblo ha hecho su­
yos ciertos espacios a contramano del 
orden establecido, porque su ocupación 
es la primera y/o última instancia en la 
lucha por la supervivencia. 

El comercio ambulante o las tomas Je 
tierra urbana son dos de las evidencias 
nás notables del ejercicio del derecho a 
>Cupar, a invadir, cuando no queda otrt 
camino. Así como las marchas, mítines 
pintas o tomas de locales son el derecho 
a expresarse cuando reina el silencio, la 
reµresión. 

PuJ㨀ꌀr µUⰀ툀⸀�l挀琀r e11 el 
rerritoriJ uroanv 

Sin embargo, a estas formas aceptadas 
o no por el sistema, le suceden otras 
abiertamente combatidas. Y es porque 
en la base de la ocupación (ilegal o no) 
de ciertos territorios o edificios de la 
ciudad está la noción del ejercicio, aun-
4ue sea temⰀ대oral, del poder popular. 

Por ejemplo, las invasiones urbanas se 
toleran cuando pueden ser controladas o 
capital izadas sin atentar contra la pro-
1Jiedad ,㨀椀rivada (renta del suelo). Pero, 
como decíamos antes, estos procesos, al 
no estar ausentes de conflictos, generan 



contradicc iones. E n  esta medida es que, 
dentro de  esa m i sma  tol erancia, el desa­
rro l lo  de l  proceso de consumo de l os po­
iJladores (v iv ienda, servicios, etc . )  es el 
que ha l ogrado mayor poder de recu¡Je­
ración y reivi ndicación,  poder que ha in­
tentado ampl iarse hacia formas de ges­
tión poµu lar ( V i l la Sa lvador ) ,  o produc­
ción comunal  ( V i l la Sa lvador, El Agusti­
no), a¡Jareciendo frente a e l lo  la  l egi sla­
ción urbana como un instrumento de 
planif icación y regulación de la ,Jobreza . 

Podemos empezar a ver entonces cómo 
se dan diferentes modos de i nsta lación y 
protesta sobre la c iudad para armarl" 
(o desarmarla)  poi íticamente. 

Ubicació;1 del confl icto 

A f in  de encontrar la lóg ica con l a  que 
ocurr_e esta ocupación de parc ia l idades 
urt.anas, deoemos i ndadar en la naturale­
i� de la c lase socia l  en conf l icto , y en la  
natura leza del agente o puest㨀氀. A j.J ic io 
nuestro se producen hasta cuatro moda­
l idades de enfrentamiento urbano que 
¡;ueden ser caracter izados co�no . 1 )  en­
tre un sector social productivo o no ¡J ro · 
Liucti vo ,  y .⸀Ⰰ: e stado (maestros, m i neros); 

1 1 )  entre un sector ,Jroductivo o no ,.⸀椀ro 
tJuctivo, y el ca昀需ital ( N ylon-Vitarte, F v  
cierac ión d e  l a  Carretera Centra l ,  Cro , n o  
tex ) ;  1 1 1 )  entre las c lases o⸀最rim idas y ·e1 
Estado ( 昀⤀aro nac iona l ) ;  1 V) entre todos 
los sectores de i nterés nacional y el Esta­
do ( i nsurrección ¡Jo¡Ju lar) . Y cu氀ndo es­
tos sectores nan sal iüo a las ca l l es, han 
seguido cada uno cam i nos s ingu lar izados 
¡Jor la .-nagniud 挀椀e s⸀䨀s 昀⤀ro,㨀氀ias fuerzas. 
Y la repres ión también se i1a caracteriza­
do por la magnitua de las ¡Jersecucio,w� 
y muertes que dejó atrás suyo. 

A,1ora, frente a la coyuntura de l  "nue­
vo" gobie爀渀o, creemos que es i mµerati­
vo ¡:,ara la izquierda revolucionaria rec.J­
;ierar c iertos es,.㨀椀acios que s imbol iz氀n , o 
deben s im bo l izar, ꄀ䨀recisa爀渀ente la ,J re­
sencia del pueblo. Cuando ,㨀椀or eje, ·,1,㨀椀 lo  
leemos en l a s  ¡Jaredes de Casa Huerta en 
la Aven ida Pri mavera el l l amado a la l椀⸀.1-
cha armada y ooservnmos que qu ienes 
,Jor ahí transitan son los '' ¡:ioiJ ladores' • 
de c:,acar i l la y Montemco, nos pregun ­
ta:nos si t iene sentido esa ¡⸀开ro,⸀㸀aganda, 
ah í ,Jreci samente.  As í como tiene senti­
do que las  banderolas de AP f lam een en 
e l  P.arque Central (" Central Park", ,⸀㸀ar;, 
a lgunos) de M i raf l..㨀㸀res, o que los ,nira­
f lor inos salgan a l a  㐀⸀v. Larca a µrotestar 

En circunsta11cias e11 que "el gobie爀渀o para todos" va a esta, 
• '11 manos de u11 arquitecto, se hace urgente la discusión, 
!entro de la izquierda, sohre la dime11sión urbana de Ir • ·· 

>nflirtos wwi,1/,•� 

,)Or la expro,㨀需 iación de " E l  Comercio". 
La derecha usa su es 1Jacio natural .  

Para la izqu ierda, en el fondo -.1e una 
marcha, una pinta mural  o un local to· 
mado, existe la ca¡Jtura, tern¡.Jora l ,  del 
si gn i f icado que encierra el á.吀䤀㨀开ito en 
que ese acto se rea l i z氀 .  As í, una ig les ia 
to㨀ⴀ,1ada se transforma, convirti énoose 
en centro �e refuyia挀椀os,  o ex,.>res í✀n de 
otra re l ig ión:  la  l ucha de un 㨀销ueblo tJ0r 
su l i beraci6n ; una c iu:fad capturada (co­
rno Ch imuote el a ,io 1 978) ,  exⰀ䨀resa el 
1scenso del µoder poµu lar y s i .nDol i za l . ·  
,:a íaa del ,㨀需oder dictator ia l .  

Se está obten iendo, entonces, para e l  
C 10 l氀氀i n io  ¡Jopular y dernocráti co, una es­
pecie  de territorio l i berado. Ese es el 
sentido que encierra básicamente la de­
rnostración ca l l ejera, más a l l á  de la agita­
ción y propaganda. 

Nos preguntamos, entonces, córno de­
berá manejar la izquierda su ¡Jresencio 
en las ca l les, en todas formas, enfrentan­
do a la d ictadura, a la derecha "civ i l "  
q u e  s e  apresta a tomar el poder. 

Creemos que los actuales esfuer zos y 
l ogros por la un idad deben ir de l os re­
c intos en que se real i zan hacia las cal l es, 
y pro poner, recuperando de la cu ltura 
po,㨀需u lar ,  c ierto emblem i smo urbano que 
empiece a formar ;>arte de una cultura 
desde la  i zqu ierda. 

El  uso de los grandes corredores i n ­
dustr iales y las aven idas que  conducen 
a las. áreas donde habitan ampl ias capas 
popu-lares, as í como la selección de la 
ubicación de l os l ocales poi íticos, mere­
cen el manejo de una racional izada gama 
de cr iterios, de un lado, y de otro lado, 
la  eva l uación precisa de cómo se mueve 
la  represión y la derecha.  Cómo e l l a usa 
también la  cal l e  y se desplaza, y cómo la 
ocupa m i l itarmente. 

Nos preguntamos, por ejemplo, ·si en 
las ú lt imas hue lgas de hambre de 1 979, 
en l os criter ios para escoger l os l ocal es, 
fueron estudiadas las medidas ind i spen­
sables que garanticen la di fusión y pro­
¡Jaga nda de su sign if icado . Muchas pasa­
ron i nadvertidas µara quien no leyó las 
revi stas de i zquierda. O si se previó, en 
los paros nacionales,  el modo cómo la 
repres ió·n ocupar ía m i l i tarmente la  ciu­
dad. Con toda seguridad quedaron mu­
chos vac íos. L l egando a este punto, s1 
asumimos como fact ib le  un proceso de 
agudizam iento de la l ucha de cl ases hoy, 
creemos que la izqu ierda revo luciona­
ria, para la que no es ajena la  vía no 
, il ectoral de acceso a l  poder,  deberá co-
1ocer cada vez 1 1 1Js el pu lso de la c iu 

dad ( infraestructura , v ías de abastec 
n i ento, centros neurá lg icos, focos , 

presi vos ) como a lgo propio e ind i spen 
sable .  A e l l a  le corresponde levⰀ픀nta, ,·I 
«ndam iaje de criterios en los que apoy, 
l . is acciones para hacer del ámb ito url 
no su escenario natura l .  
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䌀猀0爀퀀0 por Santiago Zegarra Martínez 

"Aventuras prohibidas " 

L a década del 80 se inicia 
como una etapa promisoria para el cine peruano, ya que se estrenarán ocho largo metrajes, de los cuales Aven­
turas pro:1ibidas es el segun­do que se exhibe comercialmente. Fren­te a esto·s hechos, los exhibidores que controlan el mercado cinematográfico han empezado una campaña de boicot contra las producciones nacionales. Es 

necesario por lo tanto cerrar filas ante esta agresión que intenta arrasar con el 
incipiente cine industrial. Aventuras prohibidas está compuesta por tres episodios, similar a Cuentos in­morales. Después de ver el filme nos da la impresión de que es una producción extranjera rodada en el Perú. Los episo· dios llegan a un nivel descriptivo-situa­cional de nuestras costumbres, donde comprobamos un distanciamiento de los realizadores con los problemas que enfo­can; no existe capacidad de análisis, de indagación y de confrontación del uni­verso urbano que presenta. Resulta un filme superficial, sin ningún aporte fun­damental para el desarrollo de nuestro cine. 
Strip ( Real izador: Augusto 
Tamayo S. R. )  

A diferencia de  Mercadotecnia, este episodio es un traspié en la praxis del realizador. La anécdota se desarrolla en una "boite", y es una suma de clisés a nivel de situaciones, de personajes y am­bientaciones estereotipados. 
El relato es incoherente ;  el realizador 

no logra recrear la atmósfera del "caba­ret". Al final nos tenemos que confor­mar con la presencia icónica de Bertha Tello. 
La historia de Fiorel la y 
el Hombre Araña (Real izador 
José Carlos Huayhuaca) 

En la misma línea de Intriga famil iar, Huayhuaca aborda el comportamiento 
ingenuo de dos adolescentes enamora­
dos. A través del humor limeño -iróni· co y burlón- intenta explorar los con­
flictos sexuales de los personajes, sin consistencia interpretativa, resultando 
simples marionetas al servic io del marca­do egocentrismo del director. Al igual que el episodio anterior, encontramos las mismas fallas y pretensiones del reali -

'1 zador, sobre todo en la estructura narra-
tiva del episodio, donde hay tres supues­
tos finales, resultando la última parte totalmente gratui ta. 
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Doble jue�o (Real izador : 
Luis Llosa) 

El episodio es un homenaje a Al­fred H itchcock, a Humphrey Bo­
gart ·y  al "Cine Negro" :  " La justicia siemp�e triunfa" .  La clásica fórmula 
de la intriga consiste en el delito cui­dadosamente planeado, la traición y el doble juego desde el  punto de vista del criminal que al fina l recibirá el "justo castigo" por las fuerzas del orden. La puesta en escena tiene una correc­ción narrativa al servicio de la acción con las pinceladas humorísticas propias de las series de T嘀Ⰰ "Doble Juego" es un fiel esquema del cine sobre gangsters con excesivas pretensiones para un resul­tado trunco. 
Cine Clu� Sar�uei E isenstein:  
Festival de Cine Paruano 

Los directores cinematográficos y su con­
cepción del cine. 

Los estudiantes de Comunicación So­
cial de la UNMSM presentan este evento 
como pu nto de partida para un trabajó 
conj u nto con las demás u n iversidades. El 
festival tiene como objeto difundir con u na 
perspectiva crítica y de análisis, la producción 
cinematográfica nacional, pues constituye u na 
importante área de la comunicación social. 

1 Semana - Viernes 6 
"Voces del Señor", Mario Tejada. 
"Del mono al hombre", Mario Tejada 
" Realidad", Manuel Chambi. 
" Los Pioneros", Jorge Reyes. 
"El mito de l n karri", Mario Acha. 

Tema: Inicios del Cine. Participan: R icardo 
Bedoya y Manuel Chambi. Auditorio: Asocia­
ción N 愀挀ional de Pr.riodistas. H ora: 4 p.m. 
Domingo 8 

"Al otro lado de la l uz", Francisco Lombar­
di .  

"Las palabras del  s i lencio", Francisco 
Lombardi .  

"Cuentos I nmorales", Huayhuaca, Tamayo, 
F lores Guerra, Lombardi .  

Tema: La Promoción Cinemat漀最ráfica. Parti­
cipan: l ng. José Segovia (Pdte. de la CO­
PROCI ), F rancisco Lombardi y Javier Protzel. 
Aud .  Asociación Peruano Checoslovaca. Pas­
cual  Saco Ol iveros 1 50 - 2 piso Hora: 6 p.m. 

Ci, e ,Cluo AMAUTA 
Ciclo: Cine Social ista 
Sábado 7 de jun io: "Octubre Rojo",  de 

E isenstein.  
Sábado 1 4  de j u n io:  " La Revolución Bol­

chevique" dirigida por Drashislav Holub. 
Sábado 21 de jun io: " Lenin, el Estado y la 

Revolución". 
Sábado 2� de junio: "Cuadros biográficos 

del gran Lenin", de Mijail Romm. 
Hora: 3.30 p.m. 
Local: Auditorio COOSTEL 1 7, Jr. Ayacu­

cho 853, Lima. 

Un film que pudo avanzar so­
bre los logros de "Cuentos 
Inmorales", pero que se que­
da justamente en sus más 
gruesos defectos. 

PARA PROFESORES, OBP✀㨀䘀䤀OS 
Y TRA BAJADO RES 

MANUAL INTRO DUCTO R IO  DE 
LA ECONOMIA UN IVERSITARIA 
Solicítelo en kioskos y l ibrerías. 

D istribuidores: Runamarka, Li­
brería Studium, L ibrerías La _Fa­
milia y L ibrería Amauta. 
Pedidos directos: Telf. 358422 
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